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d mi carta do ayer— doria la sonora iu- 
! i ie \gwto,— te referí 
^u¿ nuo:íin, buen Billo cno :aiudó reoado al 
■ediodia, raoomeadándijoie que no filies* 
á paseo por el poebio, ni aun por loa jardín» 
porque corrían vooüs do quo Ioí soldados v 
cUao3 dd Cuarto do la Guardia, I03 de la 
Keal Provincial y los grauaieroa de á caba- 
lla, andaton *;>f;miiUid w t y so tomia que 
so* d jarana, c no de 

iti.s. NituraLmea* 

je lo ^oa nuestro 

tabto Mentor Cun o rudonoia mo aoon- 

v. aali di >n dj*a aig - ; , - ; 

La caniinata más 

le ooatu - digo 

<¡U3 anduTimoa ocrea de un cuarto da legua 
por el camino de Balsain; luego atoares»- 
■u todo o. pueblo, llegando hasta mis allá 
drl fajante, t nm volvimos á ca»iu cun un 
m os iM « qd doaeoajüdlc, puect no vimos 
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jtirb:»5 deseiifr. 

alguna fuera do lo vulgar y 
rrúflHpj El dracn >¿c* 

inxos tor 
, bfasalto en > 

oatre battidorw, 

■a, no He 
•avian á ni indar alzar el telón. 
»Porra¡ p.r*' 

lia, «e a: preaenciavla. V c 

i que sor en la pn 
lie los jefó*, 

, Conde lo San R 
debía temerse da 'I"- lod i -'1 n 

au adhcr.ón á la ! 

icfes tampoco, ijutí eran Jo mjor it aria c*fa . 
;•>[) capa loribtJ 

pan 

riamjs, a mis <1* la mala gr 
unai> :¡ detosb 

»A1 pasar por el Usav -ir el 

la wcAí, ó lof sinioauz* dé *¿a conjuración. 

s puertas d<s'. < ■*;"■ :ro vían 

*auo* y sargento* ©u éjtuüds 
y_ por" las palabras sueltas |ue al pa*o hi- 

•mpreudiinc- 
lio política. Luegu dos dij<- 
Brbistondo, 4 quien encéntrame» juntos la 
aandann m clases detodala,ru*r- 

nicióu estaban inc:omo:hidas poi iettO- 
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ral había prohibido, bajo grave* pe 
tar canciones patrióticos, y mandado quo 
i.o tocasen ctras mar- 
cha» < ; ¡iza. A esto Popo Ur- 
¡í: ha Tenido ik) haca 
?3 del ejército fio Aragón; e* valiente 
lar en la guerra, aa loa saraos <ii* Ma- 
ro y m&i arrojado bailarín da 
¡i chico, sólo que; 
• OCQ «llaga UO :nucho 
• 
á cuento. Hoy le tienes aquí de ayudante do 
Soa Román, j es ol que anima con su 

li:.iriamonti\ mañana 
man en la* Tr$s Gracias oca 
Andréoxda... Púa t o que la 

noticia comunicada por Pepito del mal hu- 
lla los seftoret» cabos y Barruntos, no 
d*±i6 grande inquietud. Pero lucgi 
tucoatraaioa al canónigo do la Colé,. 
I). BU ¡dado 

cadonos io que había ocurrido momen- 
>¡ite«, en ol acto de la lista. Después do 
la núftica, y cu:mdo va la tropa formaba 
■ irer al cuartel, el tamíbor mayor 
lóá La banda tocar la marcha granadera. 
»res; paro no loa pifa- 
nalwrou por el niinuo do Riego, 
av de mil dem 
o d« la ligo Vil meta ontr ai tan 

cates. El daute, volado, mandó 

callar la banda, y la tropa Be dirigió al 
cuartel al aon de sus propias pisada». Ui 
tíuu* potar. Era una euccnu tríate, lúgubre. 
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a. rt*r.z oturfa 



So *é por on* nv- i marchar 

i Mirlados pin ningún son do rn&ica o 
las cara 
I s habituales caros de 
■ « alisares. Cuando 
entrábamos en ca*a de :nia araigoe, volvi- 
mos i encontrar ;i Urbwtoa A n dijo 
qoc, al llegar al cuartel, el C mandante ha- 

i toda la baod.". ; 
al tambor m i se atribuía con- 

cotí lo* os, le 

habi.v 

leo de permí i ■ 1 cuar- 

tel toda la roche, y so prohibió ai: 

m rtcii : i -.ni 1 ■'<■ - ; 1 *mom 
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aotabn.se cu alguno? ¡o, recoló; do 

cía cebar do. meaos loa a!, : > mande 

ca^a ¡mi la persona que rae 

traía tan* 

', en un hacia *1 

10 a Fnlr- 
me habí:» i un poc 

seo: creo «uo contribuyó & ello el vor 

■ 

bOTL' I • ' 

r; pero I 
un recadito máa apr verbal, y to- 

mando '-I br i 

ovado, m: ful a ; lia 

. 



to- 
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Kftal, 

... |cn I sa* no» 

I 

ti .» lifft no- 

do lí'- sar- 

le la llegarla de 
vatros OQjnrraC'fl qucan;i 
cu; mas uu per 
ían oza. 

tiabia recibido do 
la Villa y Ooxta informes preciosos 
piensan y ; que 

Influí , lo mismo <■■■ 

«tina, comí. 

■ií las 
rcQMlaocta.' ; i .- ; . Lo [iioi db pare- 

i :: mo intorro^abn; 

a veo 
u fji>c OpmOfl 
.■ 

••cris: pea¿ un rato o 

ro como urui mi 

>uisa gana CD 

v cu su corta cda4 pa- 
pila 

ta son Personales htsl 
llamada*; á a. a «L'ni|> 
popólos en Ja cseíiin <lel mundo. 






10 

Isabel despunta por m 
tan de ella salidos y réplicas vcrdadoramon- 
odúriosis. Y por mis nombres 

á todos los palaciegos y á muchos ge a 
i n, ¿j -. i ¡ngue las ciierpjei v arma** del 
cito por loa uniformo*, y los gTados y em- 
pleos do los oficiid!»* y cha- 
rretera». La cronología de los Hoyes, desde 
Iom Católicos) para acá la sabe de corrido, y • 
en etiqueta suelo dar opiniones saladísimas, 
que revelan so agudeza y disposición. I 
muy juguete Q dicen al- 
gunos, Da estoes ana tontería, 
no los niños ¿qué han rie hacer más que 
■lar? Nuestra angélica Isabel, á quu 

nao pus lo j ^woltocomolaespepaii 

a patria, se iría puntosa, 
¡r 1 la calle con las chiquilla* pobres. 
i la bendij tsa guerra tiene el térmi- 

no que deseamoe y el Ü. Carlos se queda 
con un*: Morón, veremos á Isabel 6 

el rrono, digo, la verás tú, que yo no pienso 
• tanto. 
frNo >:■: por qué me figuro que la jugueto- 
na y despabilada Isabel ha de ser una gran 
Reina, cotn > la primera de su nombre. El 
toque eatá en que sepan rodearla, en su.* pri- 
meros años de reinado, de personas buenas, 
do severo tmto y rectitud, de conocimiento 
cq los negocios de Estado, pues no siendo 
asi, tquó ha de hacer la pobre niña? Si cou 
las dote» má? excelsas que Dios pone en la 
voluntad y en la inteligencia de sus cria- 
turas, podría dése: m Isabelita en me- 
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dio del desconcierto de un país que todavía 
buscando la mejor de las Constitucio- 
nes posible*, y que no parece dispuesto 4 do- 
jan» gobernar cin sosiego hasta <¿ue i 
•; do un pato que todavía en 
como principal recorte po Utico el entusias- 
mo, cosa muy buena para hacer revolucio- 
nes cuando éstas vienen i cuento, mas no 
para gobernar á los pueblos... En lio, no 
ue molíame» ;>endo 

tqol 'bes Juicios acerca oe un pais 

3 tacto tardar siglos en curarse 

esos hábitos sentimentales... Conc i 
ves loque lo esperad la pobre oifia, mayor- 
mente si la dejuu aola y no cuidan de poner 
á bu lado quien la guíe y aconseje. Qi 
¡ue mis recelos 9 rulados, ¡ 

laobei rciuc sin tropiezos, y haga feliz, po* 
la y rica á esta pobrecita nación. Yo 
u*j lie dé ver su remado, y ai es próspero y 
grande, eso me pierdo. Lo que en la Histo- 
ria resulte do la preciosa niña, á quien he 
dado tantos besos esta noche, tú me lo con- 
tarás cuando nos veamos en el otro mundo. 
U6D0: jmes sabrás que al salir del cuar- 
to de la* unas* ino dieron la noticia dñ que 
cuatro <• as «le la Guardia Real Pio- 

jvincial. alojadas en el lijaron, so habían 
■vado. Me lo dijo uua dama en quien el 
'ingonio corro parejas con la edad (uno y 
les), y sin duda porque su co- 
nocimiento práctico do la historia del siglo 
la familiariza con los motines, no acorin' 
la noticia do demostraciones do sobresalto. 
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Ye no era joven cuando el tumulto de Arañ- 
an Marzo del año 8, que presenció y re- 
fiere con todo* sus peí o que 
figurad si ha desde la bar 
aquella fuucion y toda* las que haa Tenido 
«impuéa, catará enreda k* espanto la pobr 3 
seftoral <*?*> 80 asuste usted— me dijo. — NO 
ie cuidado: todo qicdará reducido á 
que nos m ildoa con el kimna, 
v ú q« 1 quitar el K-tt&tuto ú otra 
ante Yo, á ser la Beim, tu 
rilaría en variar el nombre do la primera ley 
«del Estado, pu (uita poder.. . 
alea son o 
¡san la vida mudando mutes y letreros, 
crin repararen que varían los nombres, y las 

Ahora loa da 
¿lasOo icitas... ¡qué ino- 

cente*'... Yo me rio. . 'remo* en que 

para esto. No le arriendo la gauaucia al 
axniffo Istúrü 

no podía yo participor do 

halláudome bastante dt-s- 

fallec o <le insto en mi 

pobre espíritu, le que mandase me 

dieran una tara de ca iirc otra para 

además dos ccp.tr .s de Jerez a 

respondientes, porqttOi auu^ra 

no puedo u ita novísima 

Oostu*ol>rc de comer á las tres y cenar & laa 

Once de la noche*., costumbres napolitana* 

de ser éstos,.. V además, como podría 

q 110 haya 



la debida puntualidad en la hora de la cena. 




L'cn\ru 



13 



loeaque nos p mué |ih<-h loes ayu- 

que di* donare líio* de aquí á raaüana. 
i usted le parece, mandan 
nos sirvan algún fiambre, ó una perita ea 
dota 

talas estas, notamos entrada y salida 
.litares, viraos cara* do sobre&ialhi; rúa* 
usado se oía por ia parte 
del pueblo. Cuando mi aniiga y ya catába- 
mos en el comedor chioc haciendo ]*>r la 
vida, nos dijo el mavordorin mana, 

todo trémulo y asu3tadko, que se había ce- 
a de hierro que comunica con 
la po' endo las llaves á Palacio; 

se lenaia que lo< sublevados defuera 
i.tarían la puerta de la verja con ayu- 
da lio los sublevados de dentro, o ¡Los de Jen- 
tro!— exclamó mi amiga. — ¿Se^ún cm, toa 
Befrimicnto también.. .1 Era nato- 
ral, tu rian bien amasado entre to- 
dos.» irmante ijue el j< 
Provinciales y parte á Calidad trata- 
ban de contener el moví míenlo con exhorta* 
m\ poro so dudaba que 
lo cousig-oieaeo. Aún quedaba la esperanza 
de que los GoartlisadeCorpese mantuviesen 
fielcfl á la disciplina, y en este caso, anda- 
rían i tiros umwc roa. Aewto, ilijíinoí 
la* do$ señoras que no. no... de ninguna ma- 
neara... nada de uros ni matara*?, no, no... Que 
se avinieran todos, y á la buena do Dios; que 
ti ello quedaba en" un cambio de Gobierno, 
oon hiranoá ^asto,proclama».^iww^»kí y u 
gracioao cubileteo de Coustitucionea» uoa da- 
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banjos por satisfechas... ¿obre todo, lo que 
: .::■, viniera pronto, para poder 
: , aunque fuese un poquito tardo, y dor- 
mir tranuuilamcnte. 

Amara, ya sentimos 

extraordinario ruido al exterior, y en Pa- 

turbación, perplejidad, szoraunento, 

lo.» 
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a iui, por aqui— nos dijeron señalan- 
do las salas cuyos balcones dan a la pla- 
zuolfl :i ;!■ ><)& la Owkarftriti) valla nos fi 
moa mi amiga y yo, deseosa* ít irer y gosar 
lasesce: m preparaban, prvsuoiien- 

no habían de 
ser tumultuosas, ui meaos sauírrientas. S> 
naron algunos tiro* ¡ay qué miedo!; advirtie- 
ron por flllQueeran disparados al aire, mfa 
en son de fiesta que de uostilidad lot- 

mullo de voces que Silvia de la plazoleta no 
jarecía en verdad resuello do revolución, 
lino B&ftfl bieualgodi'l ¡ek, ak! o o lo* 

teatros imitan torpemente el bramido de la* - 
multitudes furiosas. La noche no era muy ! 
.ara. Desde los balconea, atisbaudo tras do ' 
m órlateles, distinguíamos el hormigueo 
bultos ob3curoa moviéndose sin cesar, 
brillo fugaz de objetos metálicos, bayone- 
tas! cañonee de fusil, chapas de morriones, 
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in duda, la for- 

Ul 

vaa, que i poco de lio- 

uMcvados á )a plazuela e¡up«za- 

i-oo 6 oírse, altercaba la liorna con la Liber- 

tro grito proferidos con igual 

ardor que dedo i quo ao< 

! eximo las ce las ¡teínas, no corrían 
.'oalguii' ama alas 

i la autoridad, M 
no con mal vi: iora — observó 

mi amiga, — saldan esos infelioei coa tjiií 
Lau armado toda esto tremolina para pedir 
de paga, lo quo me parece muy 
i porque ya sabrá usted que ya no lea 
io ajíis^ui* nuovccuaTtofl.de lo.srnalftH ocho 
rancho. Reconixacamos que el 
• la virtud misma, put 
«a cuarto áia: ¡jra :» la patria BU 

a, por vx citaría se tómete i lo» rigo- 
res de la disciplina, per a% cuarto nos custo- 
dia y nos defiende hasta drjar*e matar. No 
in país exista abnegación 
más raral ya verá usted cómo estos 

dexdichados v lo aboque no lee 

ita, algo Que no ha de remediar su po- 
breza. Verá usted cómo ¿e descuelgan recla- 
mando ind» libertad... libertad que no ha de 
hacerles a ello»* rn % ni tampoco me- 

aos pobres. Alguno ¡¡abrá quizás entre ellos 
área que la Constitución del 12 les va á 
ar cuarto y mrdi 

ra doma que se nos agregó, esposa de 
un Crcaeral que ha hecho su brillante ca- 
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rrera bollando alfombras palatinas (do te 
go bu notnbr ■ i»jbr«; tan 

S rociada, que todo el innnao c 
C*), DOS 

gnró qufl r] escándalo que preeenciábi 
era obra del ma« 

la ( -iotn 

. 

y que se sublevaban ¡ 
las lucias les ha tidodinero.CoaC 

días ante« habían llorado do Madrid d 

. . 
juo no creía enes 

11» ¿fS lfi VfíTQ Oll¡ 

asegurando lo de loa miles como«i los hul> 
ra contad por la 

oamarista. <¡ue tenia un norio cabo de í 
\ incales. KÍ domb: 

de pasoo, y ol la convidó ú merendar on 
Boca did Asno. <as colu 

naria», do esaefjtj * l i u. yol 1 

tren) que dice Htás alié .. Dijo 
ga, revistiendo bu secarrones ia de ei 
tas formas, «juc con tales señas no p< < 
Dcri< 

toa sedicirgí», y yo me vi r iT< 
expi misma opinión, afiadiend 

' On ningún caso es conveniente que ¡as 1 
gia¡í íetiyan dinero. La* tro 
maravillarnos de que, poseyendo 
la Grandeza lu* ma/ores caudales de 1 
m todas las revoluciones con' 
ala Monarquía villa Ar 
ra tiene quo babor gran cantidad de 
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¡íucbüe poquitos entre 

13 Dtll . obB- 

■ > misadas que _iueun 

y aldeas, 
te opartaron nuestra atención 
rao eWaa filos 

■:a y cu la eatruda de Pala- 

loridad del himno dr 

ED0T1- 

ctpal. Pro lubianlo 

. San Román y 
el Duque d»i " id No 

breve, y 
tro los generales palatinos y los jcfcBque 
tan desairado papel r aqufr 

: ttedes..!.» ' -Mi 

d<* :;;in ni '1.-. . 

un poquito <ie historia co n estas palabras pre- 
miosas, bc t de un expreaiTo 

Le hombros. Uno de ellos pudo al fia ex- 
plica; . ■ os «Nosotros 
no no; 1 su! i.-, los sargentos de todos 

1 los que Re subieran... 
había moa de hacer? Hemos tenido que ee- 
^uirl' vitar el derramamiento de aau- 

ro ustedes!. ..>; 
úMi General iqíutó á. da iraan* 

'dame do ale*, — orcemos que d 

doDoa llevar di» esta corriente irresistible, 
prestaremos un servicio a la Reina... Sin 
nototros» sabe L» os á lñ irle llegaría el movi- 
■ 

1, pálido, dando pat ¿ditas, c¿- 
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tsmpa viva del azotamiento y la p 

r!; '..! :a bu deber incomodarse 

Sr* diícir las cosas m logó 

palaln?.*: ftPoefl 
ra van usk' les i manifestar i ..eao, 

e*o... n explicarlo las causas del escanda* 
r : ... eso... que ustedes se han Jejado 
an dejado traer, para evitar ma- 
yores males... y eso... ci derramamiento de 

»M4*screno Alaron, como hombre de traa- 
has que un ¿r&I&pa- 

Sá pasar i Ja presencia di 
con el fin de darle cono 
lo ocurrido J 
v adhci 

fuei onel himno, 

i iu hubieran aprendido en rjernea. 
Hoco dnrft la conferencia de loa ¡03 la 

i! limadora. AI verlos salir, acompañados 
de unCondóy un Dnque, n 
de oWnar oue ti ridtóola era la eítuac 
do la oficialidad dejándose mover do la in- 
do loa inferiores ridicula» 
mente desprestigiados resultaban los fjrt 
tí! papel quedaba reducido ■ 
faroductorea de las e 
r CÍ« lian á la Reina. 

¡eauba una comisión, una comisión de 
las clases... — decía San Román: — veremos 
qué pid ■»'> suban seis.» 0| 

que era excesivo este numen., Bastato 
¿dn él, que subieran uno do Pro\ mciale* y 
otro de fa Guardia... todi* lo mit 



:\N\ 1© 

- i por k* granaderos do Caballería... 

parte d* 

rae Iloinó poco de>nuea. y 

c i 

.a Su MajcFtad í 

I ■ ' 

mte 

problema qne el pueblo le planteaba, 

¿ rjue resolver (trontu y con >-\A<-- 

;a, &iiquci- - t*an ministro*- m pró- 

. [lUitoSll tMIQ- 

>a apostolice 

ha visto Doña María Cnatina en trance 

notado como &. de Agosto del oüo oue 

■.-, y lo ilAar 

toec preguntas atropcllad. iondo 

: ute, iuu c«o- 

i? para comer prccip¡ te síd sa- 

e oomia. le una sopa, picó 

i asudo, tomaba la cuchara cuando dc- 

.. Y en su exquisita 

abito de corte» para todo* 

una palabra grata, equivocando |«rao- 

nombr<: Ad 

utado; á cada 
itc se pasaba la mano por la frente... 
juélla má3 bonita!... ó mira- 
fia derredor, lijándose, más que en las per- 
eo les buet'jj* que oslas dejaban al 
é buscaba? Sin duda lo que no 
a ni podía tener: un ¡ un Kej. 



aVestla la Reina da Illanco con 
soberana, Ordmanan i me 

moj bicu. Aquella noche 

sa para la Corono, la ¡impotencia. 
iplnoer in 
jol doi Estado, revelaban que no era ine*- 
si l>le al mal- Vtrdad q 

tumbos del barquito eran liorr 
del ;ui> 

i pusieron toen en santa mano. 

Tan turbada estaba la Señora, qi 

iuy sorprendido que por que no cená- 
i: ij i ■ no Cenábanlo» por . 
no nos servían. La servían á olla sola, i 

ue fué» 

causa do endulzar con un poco de risa forza- 

Ije amargores de la situación, la 

Reina, uo lo entendí bicu ua- 

ría- la 

1 1 nción nos dejaba licuar á media uoche 

i vida; y dea-^ui toma o» 

para bromear un poco, tniontros por 

le cada ano li ->n. 

unen o i ose eclipsaba la 

i de; 

un astro siempre Luminoso en medio de talca 
tristeza: moa de 

cara, ol repliegue de a {uclla boca, uo tienen 

;i en li uníanos rua- 
troa un anzuelo tan Lion cebado para oeocar 
corazones. Cuantos eapal ¡an vurto á 

esta Reina se tienten dominados por su atrao- 
, oreo yo, e '-as las 

testas coronadas, la única que posee 
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*o, con preferenc 

:id. 
1 ;l el |1ih¡ 

raba la ven : para 

M3 dC- 
pmri 

giilav llar i l05 Sar- 

IO iii:'m ¡ 

!-!8c scTitiac o ba- 

la comi- 

i. Te dar. 
tanciaco I itn- 

:*del pai*. 
. el alma ¡» ico va- 
.1 larguísima, 
íad do a 

Ladera ri> 
o pá- 
pelo- tos cuales tónico para 
q (raía nada. El cielo 
i se ha caido au algao&s partea, 
¡•;i y tilín lo: el • 
ras de las más oí 

.%&' y 
lánnol, arrimada á un lado corno 

»a cu íjtrn p 
■lo allí, <l 
gidac i.itidir la Corona 

jla RevolucióD. lidiaron un sitial para la 
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Itcino, dos grande candelabros con bu;iaa t 

Ícreo oue nada inds. Pusieron guardia* de 
labanferos en t<KÍ-» ol la es- 

calera basta el archivo; en lo puerta de éal 
dos guardias de Corps, y un numero ¿raule 
ilcM en la pieza . irado 

todo, : : - .a plebe armada que 

pasar. 

■rmaban la diputación de loe subleva* 
dos dos sargentos. EL soldado que entró con 
ello* que venia representando la 

elasii de tropfl M s ({tic, : 

do de la curiosidad, la cual debía de airen 
el tan grande como su frescura, se habí 
colado, agregándose á los sa: in qi 

nadie le <b. A«í and 

aquella o !n la escalera 

el Duque de Alagon y el geu^r. 
que deapucs de mandarles dejar laa armas, 
fes echaron la correspondiente exhortados 
4 la prudencia, no como autoridades inricxi 
bles, sino como compañeros, pues se habí 
borrado toda jerarquía, aunque los signos d 
é«Us j»*rmanecieran adornando las persa 
nos, ein más valor que el que podrían t«ner 
loa I ¡ ojales de la ro] unles 

que miraran bien lo que decían ante la 
augusta persona de la Reina; que del 
ante ella la rodilla y k besaran la mano 
reapetaosaroente, y "que si Su Maj-> 
B.empre bondadosa, les recomendaba que se 
retiraran á sus cuarteles, ran calla- 

ditos y sin ningún alboroto. A cato d;j 
délos sargentos con bastante (fratesa: 



I I : 

ipetazo I .nada pudo oon- 

tíl Ducjnu 

\0ro.s 

dado voeocroa este paso, sin que nadie oe lu 

utda- 
i>o« dois una noche ■ 

.; en «-I < .. 

b lí>3 : 

Les y de la Guardia, avac- 
oüUw y el 
Bolda lo Intrueo. Kl noi Lo i ste no lo 

BUp¡m nt¡ Kh de lo* sar '.■ ni u •■ mu* ios dije- 
ron ■ la salida: el uno w 

v tiene voi 

Juan Lura&y dos láfl de 

edad. Va vee cjué pruntn y i 00 tra- 

bajo han entrado • storiaeetosd 

batir ilru Gómese, Juan Lucas! 

Muc e pregunto yo. ..' 

. Historias V tri me r^sponde- 
ráa auc en la Historia, como cu todos partos 
donde hay puertas, gatera» ó ventanillos, s* 
Sütra... vul.-anlo.» 
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tanda Llegaron i Lo >i\& on aquel cas» 
f;ra sala de. < ajadorw, tos tres emisario» 

i azorado» y teme- 
roso* babriaa alegrado, creo yo, de 
fue fes naudarau volver á La plazuela. ' 

COD : re- 

trarto p¡ á la Majestad 

-tentada en la .na, toda gen- 

• la mirase, les abrumaba, les 
hacia temblar con ><■ TB a$e#n- 

tíue o en lo probaba au audacia. 

i.abaa 

),¿Quóti« -hac^raquiYf. 

t daros pa- 
-íuu uadamt.1. 
del 1 te probará cuáa azora-I »* 

anda i .la noche los grai 

privaba Kntido. . 

» loa sargentos, el Gomes c*a sin du la 
jLmdade - o: arrogante tnuebae 



oíos. Lu- 
iba oí 6 
¡ipel ¡fllíl i contó i 

ifoo en el are 
¿, n dsad 
B peraonas de cate- i alta 

tan * >ro*, que sus 

avan¿ .arpo do la sala. Hotrus y 

- ataban el Sr. H 

Ifi ;li la 

ja. Si 

;\ Jareofa 
'lo Si 'oq la rodiil 

. 
aaron iesde 

«obrar su sere- 
nidad. Abriendo camino á la* explican 

mrisB DI 

as cariñosas pala 
qué que 

•ard > 

< ■" ii - '» I idi - pareció largui- 

nmo. L -- ar^eatcs se miraban ouo á otro, 

w. ¿habl;i i i QgDTU) 

naque repeur 

su pregunta, y ti fin, el comandante dfl 

vincialoa mando al Góaioz con gesto itnpe- 

, bal- 
« ix cada silaba. 
to algo mu v . qno DO pare- 

cía tenor congruen^acon la preganta. In- 
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tando las cortadas expresiones ti 
.ir, como so interpreta una 1*>. 
inscripción. «> cuino se leo uue> carta 
cujos |wda£08 tío están completos, res 

'ih* el ai. racepto: 

lo (jiiti nosotros pedimos á Si 
Majestades que conceda á ia Nación ¿>/bi«- 
lio... aquello por que no» hemos batido cu el 
Norte durauto trea uiiv*, a fuello por que liau 
perecido la mayor parte de nuestros con 
fieros.» 

»La Urina interpretó al instante m el sen- 
tido más conformo con bus ideas hw ínckv- 
tas demostraciones del militar, que, • 
rudera, pieria ser delicado evitando la pa- 
labra poco #rata á loe Kc\es. y el pobieciilo 
nu tenia bastante dominio i 

emplear eufemismos hipócritas, rué* 
bien: la señora Reina rc apr< de la 

turbación del soldado para sus* 
* -fuello era ni más ni menos que los 1> 
mos derechos de su hija la Reii a de .as lía- 
pañas Dona Isabel \L 

«Vimos entonce* en el rostro del sarceuto 
la rápida iluminación que da el hallazgo 
del concepto apropiado á las 

Íuieren expresar. «Si, Señora— cUjo:— nos 
emos batido por los legítimos derechos de 
nuestra Reina; pero también creíame 
peleábamos por la Libertad./; Viendo la Uo- 
Dernadora que no le valia la evasiva, ex- 
tremó su bondad para decir: «Si, hijos mius: 
perla Libertad, por la Libertad.» Animán- 
dose Gómez con su primer éxito, se at 
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■r:«í)ala tcho; 

••:\i\u un. 
han osado y i lo loe wtatuisUa: Li- 

respeto yobodexca 4 las n it< rjdadc* c 

midas. Al oh 

el sa on tono decidido, du« 

• fáCil aj : lalDÚ- 

;á Libertad el oponerse á la voluntad 
d<* todas - ¡cías pura iino so ponga la 

Constitución: iau oL desarme do 

"-¡cía Nacional en - Jun- 

ta pronunciada; ni la persecución de 
cora i » :-t:'i sumlierwlo li >\ ii 
Madrid; ni será tampoco Libertad eL que 
tyau al Norte co 
Jloí y tratos con loa faceto*» para coa- 
la ¿uftrr; . 

mando un carácter poco grato la 
reacia, que casi picaba en disputa, \ 
Reina, uu tanto nerviosa, la exace 

lo dicho po tenia 

que ver ichosa Libertad, ; 

; parte -i ¡uwací uc 

uentoa de lailili- 
nal. Va notaban todos que el sar- 
la la lengua, aiau Román 
iba de veinticinco c y Ala,'o; 

su palidez era intensa, bu bí 
cio absoluto, (íomez no perdía ripio: al 
Hitándonoslos dedos las cao:' «mu- 
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ciada», particularizando a Zaragoza, y, por 

id no 
sdbia lo •; iba en el Reino, era p> 

le ocultaban la verdu 

gorda! ¿o no un murmullo cd toda la sala. 
La Be «jure ( '- ilustre ce 

so eatimata irreverente y absurda la confe- 
te únicamente el miedo podfa con- 
tutor. ¿Y quien oro elguapu '|ue. Ja suspen- 
diat ¿Quién mandaba á los 

npafiiaa al cuartel* So I 
más remedio <[ue hacer de tripas co:: 
Los sublevados tenian la fuerza: cuanto mi- 

m&x que una 
débil id n i i steutos&a Creciead ú curia 

¡usiauíe ( ol sargento de veintidós afioa 
ró respetuosamente, cu nombro do sus» com- 
paüeroa, y la térpreta de mil 

aun de milluncs de c : ; , [uo pura de- 

volver la tranquilidad á K-- ttarcl 

tiento de aegre» w A*m ixditoc** 
pieSu Majestad mandase publicar exCó< 
digo constitucional del lá, pues no era otro 
> de la iniurrecei 
1 ido un poquito de saliva, quiso 

p H>bar 1» * lobern&aora los efectos de mu #ra- 
ciosa sonrisa para reducir y g .* ó eu 

contrario, el cual, ai nada rae i por 

si, par la masa humana que tenia detrás 
adquiría proporcione ¿Pero 

i haa 
'—le dijo; \ él c ái ido que 

lia había aprendido á leer. I'rodújoaoca 
09 lúa presentes un n ato 












presa, ¡ridad, v la Reir: i traer 

el libro de la Coustit m> fuó preciso 

ya lo tenían allí 

SI Sr. Barrio Ayuao, Ministro de 
rae: i que 

aquella grave situación so dominaba con trí- 
rJoiftueJaa, y entro él vía líeina habiauarma- 
tío una: la l| i de ponerla en prác- 

tica no tardó en 1 María 

tina el venerable libróte, y leyó el ari. 102, 
previene han de ser tres oci Be- 

fes, in eso— exclamó Su Majestad, 

—sois vosotros los qur qi - 1 i traer i. Don 
Carlos al Tironol (Atambro i indigxaHfn dt 
los sttbktúdoi por ota 

Constitución no puedo servóla Re^entodel 
Remo ni tutora de mis lujas, y eso por vos- 
otros, aue tantas pruebas me fiabói* dado de 
adkeaioa.» 

:• El c-f'ctode esto argumento fué doaaatro- 
se en loa inocentes revolucionarios, y lasca- 
ras de triunfo que ponían los palaciegos al 
oir á »u Sattara acabaron de desconcertar- 
le». Miráronse por secunda voz uno y otro 
sargento, corno diciéndose: 'ahora si que 
estamos lucidos,» y el Sr. Barrio Ayuso, re- 
ventando do '. ría por e.1 éxito de bu 
pasmosa zancadilla, reforzó las palabra 
la Soberana con otras hincharlas y obsCU- 
raa.de jurisprudencia constituyente, 000 laa 
cuales creía llevará su último extremóla 
confusión y apabullo de tos sublevado*. W 
:. Ayzaga, que ími el curáo de la 
coofereuna había' demostrado su parcial»- 
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dad, apoyando coa miar.:* expresiva cuon- 
decí 

hablaba G ■ fon el 

la Ruina, y quiso acabar do hundir a la des- 
lidn, ¡ntorrogand - eeito 

aba un ; 
iodo i do n« le liabia »¡ i ■ el 

de voz... V tú. vamos a viy.'— lo pregunto, 
la» risas di* loa circunstantes, — ¿qué 
B pora <¡ Q Constitución 

del I2f¿ CiMiii '•! Roldado, e*ti y ha- 

cho un poste, no oont« el otro 

*aca: ¡, fijati bien, pie poi 

iué to pasta fi ti Ja Constitución.» ELsolaa- 

lorao los cliii 
laben la lección, y respondió al fin cou no 

poco b La i|uit>ni, la (¿hití'k 

que e* mejor 

»Ya iba picando en saínate, la hwtriric&éB- 
ia: la inocencia del soldadillo había puea- 
ii:i é toda seriedad, y de ellasñaprov 
©1 Alcalde para estrocharlo y confundir más 
& sus compañeros, de ;i. a ftero, hombre, 
explícate mejor: di á Su Majestad on qué te 
idas para creer que osa Constitución o^ue 
tora á c* mejor que otra cnalquie- 

3 Tan ti i n, jue el pobre &hi- 

arrancó con sus razón.-?. gPoea yo no 
9&... lo que se es que el año 20. on mi pue- 
blo, que es la Corada, para servirles, estaba 
libre la aal (RimJ y ubre el taba 

V con eñtas candideces ae regocijaban 
mal los primates allí congregadoe sin acor. 
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• paso* de lo estancia real» 

na muchedumbre ar 
' inedia [a ', sin 

too nii te loe sediciosos supiera y- 

uólla expresada por ol soldado: $vt 

;ame cato, tu que sabes tanto, 
■ma el nto popular, cani 

:t las mal- 
titiui ente una cosa, sin 

deoir por qué la QO os que 

d popular, cuando m tTersistcnÚy 
indr;, ompro razar.'- meló tu, 

.. l'ero no: ahora 
no nv rque no tendría yo 

ría. como 
igo, ni oloe, ni tai ano, para 

e, So 

más. Me par aitirá jne termino 

carta, y DO ráa por suspenderla 

anote. Maflana seiruird, ton- 

rr dicho, empezaré otra, puea 6«ta 

en ol cor parte del 

• •al amanecer. Ma* no la termina- 

iiio en la presente confirmo y 

en otras tf* manifesté respec- 

á mi tolerancia y deseos de tran 

No sito no pong-u ya el veto á tu frenesí arao- 

4jno que para evitar mayores malea te 

i-n*(^ r uin»ii>i)todetu Aura, 

c í: ¿tú lo quieres! pues sea. Como 

reventarían ai no la encontraras y la hicieras 



tuya, tómala, nito. Quiero que 

i incócrnita do tu destino. Si lie át i 

L' I* Víinliid, ym.QM v;i inlriVMr 

a pobre joven, tan traída y llévala por 
parientes y tutores, opri mida y explota- 1 
gente* mercenarias. Ea muy triste no tenor 
g, i,vcrd*d? Mira fefl, por i ■>, por 

ecr huérfana tu novia, he principiad? 
encariñarme con ella. Y fts de poco tiempo 
acá la transformación do mis Boutiuuenta* 
con respecto 4 tu Aura Debo esta mudanza 
a lascáora do que te haW<\.. ,..\ a no te m 
daat la que te ha virio J no te ha visir-; la 
que te conoce y no te conoce; la que... Va- 
niño, tengo mucho sueño. Hasta mi- 
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que habiaui js quodaiiot — iccia la da- 
ole en su carta del i ó de v joito. — 
¡Aq! ya recuerdo. Quedaron cual atontados- 
palominos los tres individuos que represen- 
taban 41a Us/olución. tíl Gómez, no obstante, 
tí'. 1 rehizo y saco de su cae aman un ar^ummu) 
t)Ofi revelaba iniyor a^udoza de la que espe- 
raban R-?ina y cortesanos. Asimilái 
rápido instinto lag marrullerías del Ministro 
allí presente, propuso que se mandase publi- 
car la Constitución con la cláusula de que- 
que law en vivf ir toda ella, mono* el articuW 










re to replicaron 

<fcr el (tomo sin qucae 
. A ote 

• 
3 se fu» ditos 

rtoJ, c- ¡:3UOa 

nacirt l;i 

iiabia c 
lariaq i 

* 

B COII 
tal ei[> \ y uo querían vülrer á la pía- 

i Iota- 

toe un» 

•í Alcalde, Alará i 

s i cuanta o! uti 

iia rcnuii .too! 

LOt ... Por 

:oit.*s d;; rtt sublime, 

•'«i aman- 
tar ia Sera con una tteal jrden oo quo la (io- 
bern; 

:aat<i*l do adoptar ti* aatitucúto 

»»*. Allí mismu la 
aron, y á los 6ar¿rantos, erwiulos y 
ww<w, no les 

lo lo di: .3 con 

-¡itUfechoa lea 

.-unto lo sabrían, pues con la 

venia dtí Su Majestad bajaban á manifestar á 

comparo* ol rebultado da la junto, e» 

3 
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la que 60 babian empleado tr*i horas: va ora 
mas do la la Cacha- 

rurU, doi ütes aguardabas pue- 

iropa, roncee ya de cantor el bimrKi. 
Al pumo, aogun ui contar, toaron n>i 
dosar^CL' iolaleequo eosioeoa lc¿* pre- 

miado por 
<l /íitiíj. La noticia de quo no traian m.ia 
que una ft i ln loria I leqi 

cío. riun Romé aten- 

í " 
el ;w/>rf mojada empleando antes como yai 

Viva la guarí 

: Las contesto 

fueron calurosas, y el General creyó do- 
linar la situación. Arrancóse á Ir. 
ion hubo I 

iillo, y luego el grito de ( Fut- 
rí! ifutra! Rn fin, "que el hombre no tuvo 
romeiiiu que jji to; y 

K) sonaran disparo* al 5 med;a 

vuelta y se oaeUó en i 
»Todo lo que fuera ocurría repercutió bi^n 
lío en las apartadas estancias donde 
irdaba VI a, desesperanzada 

de qtt « arreglase fácilmente 

arbitrio* ezuaooeoa y evasiva» oáciiie*- 
Sin ejército ni Gobierno que apoyaran so 
tdad y sus prorrogativas, co tuvo más 
io que darse por rencida, y cev 
con 'daadeio*» gesto á lea palia** 
me aún Tetan teñamos de a: :rxO". 
que wolrme A aubir la cooox» d» 













pensaba que loa pri- 
ifl que en tal trance la b 
con e iorno, merecían la 

bofetada que el pi a ron la blan- 

dida mano do su hci 

e las carcas, el eosten de 
i, rl dcronaoT de loe 
■ 
rre*;. n rtt- 

lasatino, eso ei, pero con fuerza* 
i que fuere! d 
iros la graciosa dama, que 

cion de más i> de menos. 
oui lo tienes ya bien explicado 1 

va de las dos 
v manifestado por ellos 
cao o no se satisfacía o 

odeo extender el decreta 

. Ayzaga, que no cabía en si 

apecho, fué encarado por 

to presen- 

cié yo: ii. i amiga en la autecá- 

ide nos hablamos refugiado, rendí 

v do hambre, todaa las pi 

lian alientos para preseu- 

escenu histórica. Consi- 

oi '|ue 13 pagina era interesante; 

os aburria y dolábamos volver la 

hoja. 

»A)U noe dio un pozo ilc juróla D. Fernan- 
do U< e se iwxslnj indignado, prime* 
otra la Guardia, después contra el Oo- 
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trienio, por no haber p nw 

caudal». *o. Ya él ac J 
lu guara 

- vi Miniatru que estaba maleada 
pOfl; inmoto: - 

una observación que me parece ¿rrebut 
naneado i >a al Rr:: 

ÜOi Lu R ■■• -uctóü se 

r ¿scándalu y transgresión 
violón ta de La iv. 

i r.oews tan mal: 
mi seAor 1). Femando— le dijo mi auu¿r; 
mostrando su profundo conocitmoi!' 

ry do lo» españolea— ;le usted 
r haber I 
Guardia Ueal, que coi rpOCj m ** 

tocada del nú revoluci 

- Lo que 
de ac daño 

!•.! t?i do, TO«Uí 
mtre^rado 

rtes, at; i'ues 

que so desenlaza el dra- 
ma, todo qued revoluci 
etmertt tu ináa ui aaa e*t- 

lon eómicu, ras formado la po 

.itica, nos hemos divertido un poco coi 
^aiiiadasdcl ¿alindo iatru», v heme* 
uo ha peni. 

s.eldiae; 

cod e&taa raaonca, y agrf^r 

•íw do pedia formar catado, c«c 

.•r sorpresa, tkJentaado el uiax 
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'aty irían los sublo»a- 

abian 
<la á todo 
al emprjjt» de lae tcrbas, ya fueran de 
s, ya de plebe turW 
ora hombro coo rftba. 

e *'. « ■ 
cualidad, de loa 5>ue* 
ixwpnuoipiosdc Gobierno. & *: pueblo que* 
¡n, manifestáralo por 

*xpnMar nuestra conformi lad con 
¡tilias vi- 
ia esfera, y los iteyea 
nía* que na I i 

toeranya i - DoüaMarie 

ludo promulgar el 
rfíptjw Oódifo, v so retiró é sus iiabí' 

l moa la« buenas nosl.escon am<M" 

laciún del coañicto f comieadv 
i Lo bicim ,-t. Mi arai¿?a ait 
do era prudente 
que saliéramos tan a ioahora loa que '■ 

Palacio. A lan cuatro t< 
taba cu silencio, y '.x tropa 60 había i 
di» á Milnromii ' '¡^li- 

te día que al bajar de Nievo San ): 
con e - !(ublñv&4ÍM prorrumpieron 

ras y mueras, estos último© dirigidos 
c-n te contra I ü*a- 

«oonar á nadie. Allano* dudaban «jue ftiesí 
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■l de la Gobernadora; pero 
lea tranquilizó sobre este puuto un mí 

arria, escribiente CO Saa Komir 
cual dio/ 
ttraa y rúbrica ele ¡>u Majestad. A^rcjóee- 

loa subleva 
bien era sargento, y desdo aqucll 
¡ouümauo tuncioi 

:u. Me ¡li^cn quo fué 

para hac«r alíi el pronunciamiento* i 

era fastidiosos, ^verdadl La* 
••■., la proclamación, los actos 
Hiaamo con lápida de mal ¡ 
continua y mareante cancamurria del him- 
no, q 1 1 i . ;'t s r.nri al trofa y estribillo 
, debi í mon do cualquier pa- 
i abrazo» en i 
13 callo; las congratulaciones de loa ilusos 
que erren entramos ci .dad: 
nido cato aburro, y si pudiéramos esconder- 
nos en el último rincón d 
verlo ni oirlo, ¡cjué bien <vtanamo.sl 

isccuoncia de aqi ala noche eo 

Palac '3io so escribe, nioj'.-. 

cho, cómo se hace la historia, fue un 1 
de cabeza que ayer y hoj 00 na roten. 
casa sin poder dar mi le costad 

Dasdemi balcón vi antoaver la jura ea la pla- 
za, con aaisteocia de toda la guarnición de 
frrrau gala, y mucho paiianaj 

pueblo y ti 1 atri- 

ciones de J úbilo. Creo yo que la politicx 
hacc con acutimicntos, sino con 















como uo tenemos cstaé, poco adelantamos. Kl 
Je ia jura ftj ; roíu- 

amtrill: 

rento al Ayunta - 
>. hn orí taja á Madrid, 

>.$$indocontos 
i sucesos. Toe 
■a el üimuo, por psrter, y los vivasatro- 
laron alesjxi r¿ lalám- 

U5 cinco sentidos 
ia tíil Monje, e •-' en el teatro Je aviar 

lu.' 
el hombre en La artiatica obra, poniéa- 

-que imitan mármol 
pnt n la linca inferior hay un 

igu- 
ana rama 
:a clavada en el libro 
no ai lo estuviera lc- 
< se bien de lo que dice para 
o á la leona. En medio campean laa 

■ 
adou por la multitud. 1 Gri- 
ihao hasta los chiquillos, y las nodrizas» y 
arrir. |Qu<! pensarán de todo 
: queda la lápida, quft yo. hoy cra- 
á tenar buches, y se vea hincha 
iprimir-* con el viento los marmolea ^ue 
día figuru el artista. Pronto las lluvias 
ts la pondrán hedía una sopa, y ol 
reconvertirá cu puerro dcajriuw, v el li- 
de la Con o [uedari totalrnonte 

". buriato el iuviorno colgarán £Í- 



«. rrmrt a 

^ í*a v- ■!''• 'I »« v ■ "ii '*i ■ 

Allí foi-ncürán su industrioso* oídos, par» 

qae do pueda decíreeon efod • ».->ncl aparato 

'en 

;''■.. 

eto de acuciar 

Sae cí, ni 
y pa -lo por ahora. Desde allá 

utor, <^ 
**rvirt^ y hacerte grata la vida. 
Yüthv 

Lora. Tu carta última n a do 

i- de la herida, y de <jue. éeta no 
iiinpi _?ún cuidado; dices que te 

asista mis 

i l>. Pedro lo qu-- 
toranw/s, puem do litarte ti< 

para escribir, á no ser quu con tantos n 
eHCsib::: .i ve* se • 

do la voluntad. 

•i ijuc te traca ú tu Aura. Fal- 
ta solo que te 1» dan. Como eres tan poco 
comunicativo, no só si te agradaría que al- 
iase de wte asur »'ndi- 
zábal. explícate, hombre; habla: pide j«r rea 
boca. i":i las 

a lea papóle^, ;¿na 

ura eres tú el tiranu 

■cir que Cordova 
Tnel . 

Cesor :- : ia ( Rodil 

una eficaz rer-orn wdacidfl ¡>ara ; 
den todo el auxilio que necesites en tus 



maravilles de esto: 
Itaoe en « v^om^DHaLMones j 

fnvor personal. La a un- 

a razón d n logTan- 

como en . Y cstedeeci 

que decirt» 



al pena daba cuenta á lo* 
liantes i¡c la caaa de Castro de lo aubs- 

ó sea de aq 

-cu. Kou- 

DoctiC tía de 

persona* ce lo mis granaii lo del pueblo, y 

aüfin de pulí -loa más 

iperamentos medios o incoloros. 

.' amento era 

ueno 30c Dioa crió, menos gober- 

10 hii ni , reaultan- 

■ otroa siempre estábamos 

/uno de los tertulianos respira 

be p« ucn absoluto, pero en la forma 

¿arcal, :n: con la* fferoc i 
oue s* traían loe adeptos do 1)od Carlos» y 
don tan adío, menos aún. uno y medio casi, 
eran resueltamente liberales,* también con 
raedura j templanza, renegando del faroleo 




« 

jo ds 1* H fli^i» fr»rjip»»i j de los des- 
de la* logias. FtchssiV» es decir que 

lo* concurrentes i Ib plácida reunión 
poseían b;cnesraiceavy aun adquirirían mu- 
chus ral* cua-ado pisara el «nrupui 
unprar las focas de los conventos. Aba- 
dernando en la tal tertulia de medias 
iutaa, de una opacidad tristísima en las 
y sí do «rMuviwan allí Demetria r 
Gracia, lo sería intolerable la sociedad de 
■js señorea tan bisa entonados, 
itoque la tertulia kabia venido á ser para 
i con la* niña*, Doita Ma- 
ría Tir#), U. Jjsó jr la servidumbre. Kcsan- 
-aba par idéala esferas, 
ido vcia resplandores místicos ó profa 
veces filo*Jtico6, y 
lodo mas bello que* la* Oj 

Ib 
Pasada la Virgen do Agosto (fecha de la 
tiesta y feria del pueblo, que aquel aíío, por 
motivo de la guerra, fué de muy escaso luci- 
i ii"i.; i ni pena salir á la cali) 

jfianilo un poco. I). Jeté Muría le acompañaba 
caa) un- apre, traba lo uob li e 'l * la 

villa, dándolo frecuentes descans»*, oro en 
la luiticado Montenegro, ora en la tienda de 
¡atan, para concluir en la iglesia, en la 
le fué enseñando todu lo que en ella ha- 
bía: ultare¿, cuadros, sepulcros, ropas v va- 
sos sagrados. Tan osa prolijidad em- 
pleaba en la descripción y en la historia de 
cada objeto, que fueron precisas cinco lar- 
tardes para que D. Fernando se entera- 
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m de en lo Catedral de I'okdo ni eu 

l&s un cíe 

'-'SO*. 

de Le Guardia no crau cosa del otro jueves. 

La última Larde, cuando Callona na 

ba ningún doUllc ico, y 

coooci» lo» h; 

á jKraonas de su intim metió \K José 

en la sacristía, y obsequiándole 1 con 

'"' )inuniccr 

■ - , .: 

ni solitos, s lo dijo, 

«ios ambos en viejisin.os sill 

poner ou su i un 

o referente á la i tea de Cos- 
ío me mueve á ello el deeco, 
n obÜ^acitía, de ente* 
•arle de tal asumo, Bino mi prop sito,.- yo 
sov asi... mi pi i liarle acerca 

del mi*: 

— il*e ipié 8í Marjal— 

dijo Calpena, comenzando á asustarse por 
millo misterioso que tomaba el clérigo. 
— ¿Que ocurro? 

— N re na'la d< particular, seüox 

tnio— rey- ta-t aproximando mi i 

■: — p1 caso es sencillísimo, aunque 

nuevo enalta juvenil Reu de la fa- 

ia de Costru. Tratainoa de casar a De- 

— [Ah! ... no creta, no sabia... no sospe- 
chaba— dijo balbuciente el J< •• -ando 
un Lienzo antiquísimo, colgado ca la na- 
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red fi •• ni 

i 

■ 

. La 
Domo 

na ricaraayorazga, la tn¿ 
* 
mari aunqui ¡anta do 

i ha- 
•dora do 
tetados peí 

i io ella, pura su equilibrio, vamos al 
cir t asi como í^tro do T«y 

I :i#a es] 

; tras© más luz, 
porque su* ojos se habituasen 4 la pe 

, cb d< 
itau 

; da mi 
Poi» nn mes Le- 
do ! 

— ¿Y qui aso puedo saber?.- quí 

es *• e <íi 

de ; 

— Tiene usb a « de tfrap 

Cío la ni f- 



! 

i fc*e 

\ra a: 

ti i'sV ¿Acaso le oo- 

«pérese usteJ un [h»lm . i orno m • 
a que usiod i 
'■ 

uated ol espíritu 

ndiabla- 

r. ó todo esto... 

na cenata la gra- 

- i|lie 
asunt-) ( s ri58«>rvadi>; queda 
.-.i ... . i' i rilo voy; 

de mucho discurrir mi 
vi á los li 
M la»; casaa i¡ 
k ea de veinte leguas á la redonda... mi her- 
lana... para que usted lo s-?pa... es muy 
üstorias de familia*.- 
que al ün m la nuble casa 

iJiquwi. ¿La conoce ustodl 
—No, KOü^r... ese apellido me suena— 
iro d< .o, 

,t>t Idiáquez son una rama de la anti- 
quísima caaa de Lazcano, que vioae ó enla- 
zara* por sucesivo* «at .tantos con loa 



« 



E. 
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Palafox t con rea* do Ara¿¿ 

¡L Rey Católico; coa los Borjas y 
Pigr.atelUs. con 1 

—Pero en puridad, Sr. D. Jo6é María» 
iquicn os el no^ 

s v no pued 
otro (¡ «Mingo de Urdaueta Idilqucat, 

Conde do Savifiáo y da Viilarroya de la Sie- 
tro, ol cual tieno su casa señorial en la ro- 

iradt vil! o¡ lujo d 

Fadrique, ó D* 1-ederico, lo mismo da, do 
Unlauct3, va difunto, j Je Doña Juana Te* 
rttade idiuquez y demús hierba», puc-3 ai 
hora A de apellido*, nu acn* 

bqaria i usa. 

— ü ¡lien,— dijo Cal- 

pona, volviendo ¿mirar Ir pintara, q 

santo, y ua»1 
feo. Fijándose más, viij ouc á los* pie» tenia 

tetara, y en !:* 
mano noa calavera, quo antea le babia pa- 
ree: dn un queso coi 

— < 'orno usted comprendo— aündió con gra- 
■.e¡i:irl i'. José Haría, — teniendo en cuenta 
las partea del ir-dlv.duo, no hornos re- 
parado principalmente en su alcun ¡a, que 
es altísima, m ao aa lucida riqueza, bjuo cu 
■m virtudes, las cnalea son tanta*, al i 
de la fama, que no hay lenguas que 
dan elogiarle como se merece. Su edad es 
do veintiséis año*, m presencia gallardísi- 
ma, su rcotro hermoso, espojo de un alma 
noble, sus acciones senorilca, su 
comedido y muy galán... en fin, que j ■ 
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haber Tenido lo adrede para emptrc- 

jar conecta sil 

I lace dios que María y yo, por 
media do ana discretísima a rre.spjmleDcia. 
cate matrimonio 

sa prule. 
— Sc¿jún eso— dijo Fernando sin ocultar 
su asombro,— ¿uu conocen ustedes al can- 

— 1-e conocemos y oo le conocemos. E 1 
. con ocasión del ilestiprro de 
mora... ¿No luí oido usted 
I án de ílrdaoeta? 

— Vo qué üe de oir nombrar a ose sel 

— Pues es cu estaa tierras más conocido 
que la ruda. Decía que cou motivo do su des- 
tierro por trapisondas puliiicas, residió arjui 

ocho meaea. uodríguito 
ara e^toiuy* un c liquillo precioso: diez ú 
once años todo lo más. Demetria tenia seia, si 
mal üo recuerdo. Las dos familias intimaron: 
el aifio y la niña ao se separaban en todo el 
*iia, fraternizando en sus juegos infantiles. 

ce un 

la misma habitación donde 

d mora. Lo que yo gozaba con sil 

e» fácil imaginarlo. Dc*Jc entonces, me dio 

• ig do* aerea tangra. 

ibian de Juntarse, con 

d santa coyunda. D. Bel 

loae Rodrigo, v D. Fadrique, su padre, 

¿alian con Alonso á cacerías interminable». 

Verdad que desde entonces no hemos vuelto 



5 

>tas 
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á verles; poro mi hermana atoó cor- 

dial amistad c Juana Teresa de Idii- 

<>ucr t bs seguido sosteniendo con olla 
ritsroudencia tirada; mi cuñado Anací 
ile TilgO tuvo en arromb nú 

cuantos años, .-dad de ios urdanetaa 

que llaman Mcjóx de los trtr Af yet , y [ 

-.e ayudaron ¿ desempeñar la casa, que 
vino muy á menos por la- -ues y 

iarguftzas desmedidas del D. BÚltrán, 

—Y Demetria, ttampueo ba & ver 

d D. Itodnjc- o uo jugaban juntos 

- hacia los IJcteaeat 

— No han vuelto a verse, no señor. 

— ¿Y *í ha aaterado de que quieren 
dea casarla? 

— Se lo be no. natnralmen 

como ca tun d¿scnta y sesuda, nos ka con 
testado que agradecía mucho irét <] 

tomábamos p* tioue n 

de las virtudes ti ár. Don 

Kodrigo, y que accfciéra á ser su esposa, ei 
laspoéfl t]«* tratarle en esta edad del dí^oer- 
n ¡miento, ie cncucat.-a dií?no de 
i: mano, su c 

— Muy bien contestado, ¿r. D. José. Ka 
todo rereis su entendimiento supo- 

—Los informen que tenemos del ilusti 
joven, fidedignos, tomados en fuentead 
=as, ojnvionent'uqueesunde:: -rraa- 

des y nobles cualidades^ perfecto caballero. 

Iue cuida de oooservar intacta la dbrnidai 
asna mayores; de tan intachable 
en Lo moral, que nadie pudría echarle en 













le latí 

i juvea: ; :' en 

.lanucon 

■ 
ra, señar eo *o*j acto 

I : 
1 do una vez que es saúco y 
acabará muy pronto. 

nos ban contado do él ra*u?oe qw 

casi dera á la ca¿cgi/ria de sau- 

ara poder re-.taurnr la ba- 

orno antes be di- 

¡1*0, > 

1 

alma á ia pi 
; . de La rCiíular.dü'i 
iva, iuiponié;idjst* i lo utiói: 

i impla; i í*ilt 

la juv una 

vida más \n : adíes del 

■ íirc 

■asidad... aegúa como estuvieran 
reas. 

porque no ora para tanto, 
i enlu le ayudaba 
su madre i) >ña Juana Teresa. Esta ai" que es 

le «useü'> la eoo- 
.uaa 
ante loe h .oouaervauíiocaai 

4 



todas los bienes u j ras^odo virtud 

68 que 

r.lftUra mal sMtftnto, ta para i 

un i 
pica formas cortC3». Sue pensamientos son 
siempre limpios: su vida di ejam* 

piar. Actos ele religiosidad ■ mismo ee 

cuentan de él i mil ¡ riu- 

¿¡pálmente por ol rigor piadoso don quo ayu- 
na toda I un hacer gala de ello, 
Ípor tu devoción i la Vir 
tamo d« su hacienda, lleva lúa maula 
frutos y gastos con una prolijidad minu- 
ciosa, do modo que no scapa un ma- 
ravedí, y cu lft ca«a, con tal sistema, todo 
marcí. i í revilla... Con que ve» 
por quó caminos de Dios vienen á unirse 
ios que atesoran las mismas cualidades. ¿Quá 
ha ae resultar de esto, eeñor D. Feruaudo, 
más que la misma perfección, y por ende -a 
felicidad aupremal 

— Pnce ai me permite usted una observa- 
ción, Sr. D. Josa María, y me prometí tener- 
la por sincera y leal, allá va. ¿i el D. Ro- 
drigo ea tal y'como usted m • le pinta; si 
hay completa tidelidadon ese retrato, yo me 
atrevo á declarar, porque asi lo pienso, que 
Demetria no ha do gustar de su novio cuan- 
do le tr: 

— ¡Por Dios, Sr. D. Fcrnand 

— Esta es mi opinión, Sr. de Navarridas- 
Aprecíela usted como quiera, i x me 

equivoque; puede resultar Rodrigo 

no sea enteramente igual al retrato que ua- 
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kaco, pues no le trata 
.i lo ha visto ra uiflo- V 

.unas de esas virtudes emi- 
tal vez sea mis grato á la niña. 
— ¿« I ¿\lag grato i la 

— v - le ci atractivo personal de las 

virtu imcntc, señor mió. Claro 

rtudcw ti «w no son 

%\ homaro agrada- 
do al amor. No sü si me explico 
ái esto grave asun- 
tantes, tondfé oue 
no lo soy. tíujotoá las 
ler juzgar de 
coeai de amor, do simpatía, m:jorquo us- 
e«La framjuczu, mi buen 

:-<lotii>... u*ted me confuí 1 . 
de.Ton^oal ¿r.i.'alpsna eneran eatimí 

o Icjs pr¡ 'loros 

ool mundo, oo r de la sooiodad y del 

can» ... Por lo i[iie iiHtArímeba 

<¡onu* nudo en mi bu confianza, sé 

para dar lecciones al más 

piulado en lo tocante á los afectos entre noca- 

Ln» y mujer, í*m f n lo cier- 

•'ero como nada ha de hacerse sin que 

da el trato do los novios, y mi sobrina, 

.• parecer, es la que ha de 

rodo 

rn las vistas, puea aquí ha 
• con su madre y su 
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nliiiHo I). Ttf'JtrAn, y entonces se sabrá si... 

T'i'Iíi i\w> luí» Id rumiará usted, porque 
yn Im* «Í«í riuirr.li.'irtno pronto. Mis asuntos 
npr.Miiiiin, y no unían 1 rui La (iu ardía cuando 
«iii rrlrlirrn !:im vistas precursoras de esto 
ijhii |»:ir.ri» tiKil.rimoiiio do reyes. 

¡St .pío lo privo!... ja, ja... — dijo gozoso 
N:i\:innl:i:í. - - \ * | u í tonomos nuevo cyemplo 
.l,«l .rtíi.»ru> ilo lüabol iU 1 Castilla coa Fer- 
nnn.íodo \rn r :on. Yoromos unidas dos casas 
o.si.M^-w. Crt-ílro Idiáijiioz o Miáquez-Cas- 
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nal 
ojola Li:> 

. 

loa Ara¿*on, por el 
o de I W:a Ja-te > ¡uex 

emn 

i. biznieto (] 

1 los Palafox, 
qae * ra ccj>a. Don» Juana Teresa ea 

ac Garrea, prima 
.os Marquesa ñ> Ya sabes 

que P 1 do ttoboatiana , cagó 

con una señora 1 rt\ñ de Italiu, 

. 
1 

pleito famoso co] 
la ltosita era viuda de ud 

puéa cou Ja¡: ttfox, 

u primer marido, 
v Azlor, 
lempa rento d-i con ia casa d* Arag-. 

— Y liermana — ¡lijo feati- 

Tomca'e D. Jo¿S María,— tiene cabeza para 

entronqi 
Pero dejemos cato pora otra 
'•«ácaaa» u«*la» niñ' 
tetará 1. 04pCTOIuk)** 

¿lesia, agfregéiwloee en la 

tío oon üoüa ¿loria 
atdan vestido á la Virgeo, y tomaron por 
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callee y plazuelas la dirección del pslai- 
Castro» Ainéxaga » marchando delante Nara- 
rridaa con laa de Alara (que asi se llama- 
ban las señoras, primas o sobrh.as en ter- 
cer grado dol celebre general de Marina do 
aquel notnljn?), j '.'al pena con 

y aria. «No defce usted darse por ente 
oon laa niñas do este negocio del casamici 
to. A. Demetria le dicho a 

sabe una palabra do nuestro plan. A tul 
¡wirece bien, segura iii^iti'. Como rui her 
oata un poco ido dé memoria, habrá o 
do decir 6 iue D, Rodrigo es caballeo 

■i<: l aábito de Santiago. Foro no lo elogian 

&40, i. i hules, s: 

sua virtudes, ¡ah!... Según oae ha dio 
Dnetria, usted nos deja pronto, ijuier.' 
que cuando vuelva por aquí Lea cueucntn 
lo*. 

Creyó entender Cal pena, por el tonillo di 

"María, que no deseaba la permai 

del huésped on la casa mucho tiempo más 

á darle gusto, diciendo que, 

por lo apremiante de sus quohi peast; 

\m partir neutro tle dos 6 1 1 

«Si, si, no sena prudente ni delicado rete- 
nerle \,o que yod feo: por tn 
lo manifieste, <o comprendo que está aburri- 
do en eate poblacho, d w le «o hay 
para una perdona como usted, tan alta, acos- 
tumbrada á las pompas de la Corte y al tra- 
to de otra clase de g*i 

Replicó Penando que el trato de las fatn¡< 
Has de Castro y de Navarridas era para él gr 



tire; 

• o uo Imbis conocido 
inca aocieda 

— dijo Doria María presumiendo de 
aza, — no 60 nos iicga usted el chiquito. 

icna! v i estoy en ol ¡jooio- 

.brutas Lhm' ye .. 
o encana ol Sr. D. Fernando con su 
lia, 
-Me do usted, sefiora, suponiendo 

soy. 
—Cuando solía usted herido de Salvatie- 
rra, cu la galera, an detrás mia doa 

i» en otro can 
agrega 

muy eimp irrano j Alamino 1 ; 

meoori permite recordar loa 

acmbres). i mo, charlan- 

fias. les dijeron que, según la 
z, «a usted >!e un origen muy 
Las razones que tendrá para no 
revelar ese origen, usted la Sjlo digo 

puo<lcii ocultarse, sobro 
todo A laa o^sonaa do uno olfato. cooxi mi 
:. La sangre, la cuna, la 
ocaí i'an siempre á la vista, neítor 

y en usted está el mejor ejemplo 
di;' inducía, en su menor 

1 gesto más insig- 
nitlcaute. so conoce que viene usted de muy 
nlto.,. SOj no. si no le pido revclacionca... 
il naba I< l>e callar.. 

mando entrar en larcas 
cuaioues cou la íttua, y creyó más cliscret» 



pala 



• irp- , míe tal TW5 no 

noft&hia nada, lo míle prudente om 
tema lo tocaran* 
En el ü-z do la casa encontraron á 

Dente 

gas, tomando ln fresca: Gracia y otras 4e 

an á )aa cuatro esquinas. 

La mayoraa^a, seutada en 6 ¡o la 

i . 
coi ate. no quitaba le pneota, s 

pira «".arla instante á'sua tí 

con : fO BO habló 

nnpi> f por ii de las señora;! Jo 

Alav l^iflstría 

. 
*, y que la cosecha era mediana en can» 
lidad el grano budctíoj ;tus y 

otra ;iea*e hizo do tj 

raronse !a» amibas; á poco de subir ! 
nimio a *" cuarto, entraron IX 
María Tirgo, y l a empezó á reñirl 

porgue se había vuelto muy corren 
nacía cas-.» do tas adrortcneíoa d¡ 

Pero ai ya > idelirgo. 

.% hija, que harta pariencia lia 
tenido el fxl>re Mira que atirantara 
mese» y dia* en este lugarún, entre g 
rúft:caa... «I, hija, p 

BO 

umbrado ¿ una 

¿ad más refinada que ta nuestra. 

— N- ■■ 11 y>rend" q«e 

debe marcharle... V á propósito: aqai tiene 

ja bu ropita, D. Fernando. Va usted a 












-'íflurito'ie p ■' <jue 

[ciando le vean tan 
ue e^o i 
[res, y i fcrttt: 

.". qilfl u» 

modo li olla 

Va, java 

i 

U*) VUOl- 

— Pac<3 lo ropa, búrlelo D qu© 

\f ifiana 
i ;ted La vea. y quizad 
■ 

.que dojó uated 

Ifl íiay:: I 

• l%< aaiferví lo acá, i^r.. 
■ 

abes al ae 
rincipál i c«ta 

• t d»3 tiltil un capitán d<3 Ia- 
fau' d. 

rrae cart 
—Vii me >'..j- bu n nnbre. 1^ trao a usted 
otras vohite onzas, y carta. La* pata-.: 

rías, [>ljonift qae volvería; 
lacartu aquí "'.'i- 

— ;!' al tiempo aue lleva «u ea**, 

ya es la toro 'Tu v«a qu« Le mandan v 

I>oüa María Tirtfo.— |Ayl 

rG por ewa mundos, adiás 

¡jo, bien: no no privo usted 

da magua guato de los qiu» dan tono á la 



en ^ 
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verdadera (fraodesa; d 

|>or lo vl- 

tablo. 

abl b — afirmó Calpena, 
«trfU-onilo el bromado» que para la« di 

aoj el dí¿o mimado dol destín 
— Nu, no k i loma— d 

iv grau<l 
palurdas; pero tfa al pi 
cado, que no noa doja conocer ia diferencia 
M *íi tran; liforeucia por la da- 
orla educacidu, por la ili 
— Si 
ustod no se " 

autorizada pal ita para llamaran* 

fattio, que fatui ladgraoda serla en mi croer 

— Pues me callo, aeüor... En ñn, no le qui- 
pierrá Ifter la carta df» §u 
amL 

— l-a taré deap 

—No. ahora, quo nosotras noa vamos. Y 
ai no ha i á rea&r fil rosario, dígalo 

para no esperarle. 

— ,■' nio gus- 

ta á mi rezar el rosario con la familia: 

— Pero que no pa&S lo da la otra 
tí Demetria en 
cada fusión de tan distintos matices en ia* 
luces de sus ojos. 

— ¿Que paño la otra nochri 

—Pues n3da en gracia de Dios. Que dijo 
iba al rosario, y nosotras allá Mperin- 



»!e un cuarto de hora, con il uricner 

itrocii la boc 
— 1 i. r;. EDWDM>. Después lee- 

La carta 

—No, ik>— dijo I>cña \í;irí:i cog i 
trazo & su sobrina y novándosela.— Dé- 
jale, déjale.. 

a.» 

•e la vista ■ ando 

[a carta do Hillo, c loac do lo mi" 

tancial, con ánimo de leerla antera d« 
«rio y la cono. Asi lo hizo 
•COSÍ 

en presbítero le d .trac- 

.jai me tionw desdo el 14 que/ vine 
i - y cnivtrgnitloK ■ 
bcrr*doTG (no me refiero A ruua, 

ftiiui :i !;t reii a sin corona 
ouo á ti y á mi nos gobierna, y bien pv 
dar gracias á Dios de qne aai ■ cua- 

1 06 aun nu barí tenido cumplimiento pOí 

i.!a, 
quien los retóricos llamamos UtHti 

i íbiera llamarse hoy ftah: eAtaf. 

¡Qué barí: -mió, qué espantosa con- 

tuaioiitti* os ha ilan 

i ;tíio, pero si de idea» y d adesl 

; anana andan i tiros milicianos 

soldadoB; por la tarde salen cantando 

himno. Los ministros, con su Sr. Istúrizal 

ko *al>en que hacer. \ La Gn 

■ tifié la revolución bien fuisaaa, 

tó Méndez V¡go> Ministro de la Guerra, 
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con ánimo de sofocar el movimiento. No lle- 
vaba tropas: llevaba dinero, que es, según 
dicen, la summa rallo de estas subidas y ba- 
jadas de constituciones; pero nada pudo con- 
seguir. Ahora me dicen que boy na vuelto 
Su Excelencia acompañado de los sargentos 
triunfadores; entró en Madrid el represen- 
tante del ejército, llevando en su propio co- 
che al sargento Gómez, uno de los. héroes 
del dia; ha sido un espectáculo edificante el 
paso del General por San Vicente y Caballe- 
rizas, hasta Ministerios, donde se han apea* 
do. Si esto no es una casa de locos, no sé yo 
lo que es, mi querido Fernando. 

>>La Milicia Nacional, derrotada y desar- 
mada ea todas partes, conserva la posición 
que ganó en los Basilios, arrojando de allí 
a los peseteros que defendían el convento. El 
Gobierno, tan pronto se cree vencido y se 
dispone á sucumbir ante el magistral enga- 
ño de los sargentos, como se encampana, es- 
carba, humilla, pretendiendo restablecer con 
un buen hachazo el principio de autoridad. 
Pero éste ¿dónde está? ¿Quién es el guapo 
que lo tiene? Si se confirma que Méndez 
vigo y el Sr. Gómez, sargento de Provin- 
ciales, han traido del Real Sitio varios de- 
cretos firmados por la Reina destituyendo á 
no sé qué ministros y nombrando otros, ¿dón- 
de se ha metido el principio do autoridad? 
¿Lo tienen Gómez, Lucas y García, lo tienen 
las logias, ó no lo tiene nadie? Me inclino á 
creer esto último... Y vamos á otra cosa, 
pues entiendo que más que las noticias de 
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ff ¿;1 ca litio D. 

• r con el 
e*cU~ 

para sub 
en que á la 

' .v ■ 

ir, con una coir 
■ 

te perd 
ni asi -.. ■ de tu última 

carta. Buaquo breve, su 
te vor- 

le lo$ actoa 
la conciencia, al 
:a>. May bien: ya c^ás on el 

ira, A pasar del origen 
no tn< iraa, Pero no fíe- 

le imiado en loa funda- 
ría itnpüsil 
^ en pteii 

:i la eo¿. pue- 

de las famlliafl «inaa. 

VX puobl') va ganando la partida: hoyaran- 
xa un pa-so» mafiana <>tru, j ios nejos alcá- 
in. I .a N'aci >a tr;* 
-iita da olios ¡'c tr&idc *íf 
: ... ttdaaios á DiOfl ' *al- 

>i los cabos tr 
esfera haa heoho lo n 
vvehfí la soberana vox qua te dice: Packn- 






£. ?SItE2 CiALOÓB 

> Re- 

I q Aura; pero no pienses en que 
que el i. 
mimio religioso y legal. Be -narios bo- 

mos; | nio. 

pronto doeidas ese punto 
i Fdrnaodito. .Si, coran 
. 7a estás curado do tu herida, abando- 
na las delicias de esa Capna. y vete á ttt ne- 
gocia ( üu La* óozi 'l salvo 

Ido cata carta, 
y las dos que presentarás a D. Juan Bautista 
Erro, el Mcndizábal del absolutismo, y al 
general Maroto; ambo* te facilitarán tiu dlli- 
. carlista. Va ver.' 
;ante expresivas. Me ha dicho hoy I^ie- 
que aaui su consigue todo con buc- 
ara tetado*. Pero yo veo que el pobre 
ico adelauta con llamar amulas á 1*3 tres 
cuavU.9 partea de los españoles; de . 
coLJo que el abuso de los bicnea es siemore 

d iniiv gran' legura Nicom 

invariable easa Inquietud y oucl auhelode 
l5 posturas, que esta revolución sar- 
gcntil es un modelo del genero, pues ha 
una eficaz y provechosa mudanza 
»r los medios mia oreves y pacitíoo; ; 
irrai jre inocente. r> 

nacioues extranjeras nos han de copiar esta* 
1 sencilla y familiar de ios pronun- 
ciamientos, que hace inútiles las altas 1 je- 

; - la milicia y la política. Allñ 
remos. 

■ •ucliiYo con uua noticia que he 
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i <ta tari lo por feliz casualidad, pues tal 
ha sido :ui encuentro coa el Sr. Maturana 
coaa-: rtoogtr las onzas. Sa- 

brás, amado Telémaco, que D. Ildefonso 
Negr caldo en dcsg d la Corte 

absolutista, por habérsele descubierta 

: Uendizábal, á quien 
i que no debieron ser del agrá- 
Tío do acuello* fantasmones. Interceptada 
i i ¡mi la Comisaría car- 
uata do correos, fué reducido & prisión el 
y lo habría pasado muy mal sin la 

Cq que le dispensa al Infnuto D. Se- 
■ Maturana dónde 
ae encuentra noy. Tú. lo añoras pronto. 

el Sr. D. Teobali irmo oue 

no 6ale hasta maünna, y aprovecho La dila- 

* dndil^arU* un par de ¡'liegos más 

c«ta noche, con rN&torenoia -oque van 

eátaa huí 'naval poli- 

v con aUro do lo que á ti pueda inte- 
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aue te has perdido! — continuaba el 
i y.— No un día, sino do?, ee ha 
Grasado en su marcha ol Sr. D. Toobaldo, 
me permití* notificarte que hoy tem- 
La Keina su ontrada en Madrid. 
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■ 
compá9 á 

asi, ,<i 

ina idea, un 

tomín u; algn 

■ 

andaremos mal si do se trfc ito en 

>lu nbii 
aa: . rí:a4tñ *t te balcoi 
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- 110C*H 

amnii il 



t'*iui 



cubos de 
■«* v uai 



■ 



a Je 

los 

■ B 

Luego me dijeron que esperaban ■ 
ja 

$&% el MírioiitM 
falla lo ni 

de la entrada de ron la 

'Ticarai 
prineipü 

lor y frauquexa, porque e": respeto de " 



Reyes siempre coli. % oen '.a manifes- 

los corifow, el 
o García, veuia á caballo detrás del 
■;il Rodil, cao su uniforme tan i 
que daba ^usto verle, oí decir qne el caballo 
fts prestado, y que 

itro. o ea tballcro del orlen 

¡o ea qu 
buena presencia, su vistoso uniforme! y la 
"istaccid de venir a (a tcrUa riel G 

e do la Milicia, le 
a adtniracióa del pueblo, y 
para él fueron los p;andüs aplausos y los 
vivas m&e calurosos, tocándole mcaoi' parte 
al Alejandro Gómez, que ma ;J :i m va *u 
paosto en la oompaüía de Provincial. Oi 
decir eu loscorrill «loe! 

frogado ore Uóucz, y quú á el debía la pa- 
i%rc aerada uiay< 

ce sabia ponerse en logar 
y apropiarse loa plácemes v 
obiequios do que el otro ora merecedor. Se 
aseguraba, como cosa tioeha, que á los do» 
its van ¿ nombrar comandantes del res 
guardo, ahí durli'.s asmu-so en al cuerpo á 
uw pertenecen, porque esto no I13 parecido 
á tCMl «.-¿rular. Va ves que Q ■ Carecen 

de modestia lo* ■ y so contentan coa 

«a, puet si en proporción de lu 
que han hecho se les pro miara, los dos á estas 
lioras doblaran srr ya generales. O hay lógi- 
ca ó no hay lo;¿ica,~ami£o mío. No me nega- 
¡ue llevando lai cósase m rigor, si por el 
•río de la aplicación de la OnVuiatr 



fin 















- 

;ia poco 

mil rato i la U« 

tabal pan á su «migo bt 

■;,*íc om toa 

coturno traiioo, prócera* que * 
A U comodidad d« loi zapato* de c- 
d^é^uirc do la alpa rg-ata. 
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»tVo tabes - 

trrsda 



rm ■ 
Ciia 



Hoclil. 

M IX do 






■ 



lillMl il>* 

le llaman l¡ 

ata ooa 

ladopruotafl 

A de su ostointgit de bui- 
laca 
todas la* :i Loa 

ore* la dislocada juven- 
V para se- 
ñalar 'ohartorso lu 
linchad* 
i rita de ei¡ 

■. y tan E II y ol 

tonillo anJuIuz, que ce raorireo do rtea, \'<> 

rann, qué el capellán coraleras* & Gó- 
:m Julio Cesar, ai creo la imagen do 



es 






triunfal, dfl que I I 

qoc la Uonsti i 

que sólo eionto serse* 1 
tado religioso me in-.i. 

«gamo, porhob 
ALril 
nos labios ha Balido n 

de me aseguró qi 

ÚCTO 

dar. Eap:- 

lo absurdo. 
la mía, :aiu 

r algo Loi 
tu vida, y nonos des miissof' 
decirte li 
la a*?üora incógnito * 

tas Crai 
limitarse 1 la autorización d 
siempre que lea dea el giro i 
íjuc exige el dec*/ 

unirte con ella en santa coyunda, daodu 
con cato por cerra .toras 

pací- 

ic mi mayor dcaco 

lado. Se lo he ucha doü- 

i me ba 

/cprüduc. >stta 



□ sobre til; si 

u dulzura, es un 

le para «u eortttta Como 

itad, se la 

y aguar ro que renga al 

i paz, á mi Cariño, con espontanei- 

veíi* ■iswstroadem- 

. i'.l :¡ *:• . a vi^:- 

dio 

lo probar ahora el 
contrario: la libertud. Triunfare ai 
de «u albeí ■ [ue no 

al nao despótioo, todo el I ij i 
ritarias y policiacas. No, 
dijo ol otro, por la sen- 
itucional. v. I ■ ■ islu y 110 gobierno- 
arco á Kernanrí» tea cam creo 
ul, y cruza b de 
brazos capero.» iQt* ireoet Cuando 

e lati/ar vía 
B la libertad! con alma, y auu 

cantó un poco eL himno. 

. amadísimo Fernando: f'< 

rraite decirte, 
dot sin de consejo, fjuc no abuse* do la li- 
la m asunto por las vías dere- 
¡ preséntate al ár. Negrctti, y pídele á 

;l camino mas corto y p-jr lo* medios dft 

■ idu mis veloc* ne á mi.., fu 

1 amigo no te ong-ana. Ya sabes, derecho 

\ndoti t% la wtitud. No hagas 



b. pstuez 
jmtts 

i '- J r ' 
gas h 

os t 

dice. [ ' 

pr n ice, ¡ 

utrarlodcN peo 

los dnuna* 
■ 

i luda lata ton 

■ 

l 
tic:' 
- 

Sa sabes quí 
. Juun Alva 

• 
¿Creerás que me lia llevad,» £ su ( 

I 
me; 

■ 
Eiomb tabloy bi 

CODÍC '. 



i- ... 



....-■ ■ . 



\\ !ia lu 

incesten Ifi^ 

¡pane*. 

-Pedro li 

ueral y 

■ mso 
•■50 general touc 
V |-or la-- 

', ma- 
íanauír I cre- 

ada! Mtí 

perpotr. 

del pneb i 

i : ando 
.Dita por 

pdcad'is. l'rr 
Itolas W. Tule 

oarioa 
«1U0 

iVÍ- 

. ir, que empozó con la tenaci- 

, de lo» ur- 

lp«, ItM- 

de ¡a Guardia He*.. v*oquo si lo 



: la rt 

oíanos, 'cw leu* pa tai 






y las anteriores cartas de tal n 
perturbaron el esplril . de Cal¡ 

quo D< litado do poo- 

stttü 
taba La i 
la corte d tomo no l 

Ilevabí «■ ¿acanta* 

jfceodieot 
firia pan ato 

la etr aznor, fíino si 

honor y - ataban cmpefindi 

tra parte, dábanl 
liooesvagasd 
ta. y la* ttcbaloMUJ 

del bu»;n Bulo: ti 

. Vlea iizAb.il para ju- 
rado Xujpctti ct conszntíuueato, desenlace 

■a*. Las ris Un «1 i D. Jui 

Alvares do podían tener otro objeta 
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! murado 

fibfiaQ fas ¡ 
a$ llave e m trocarlo BQ 

nal y cj 

- uu hada Unotica 
trtia lti arregla i.mlngra* 
eiuaameate. [Fácil y cómodo final! i 

era pur pun^nii afl acibarada. 

testal;; bal sabia 

i Híllo 11-1 tuvo lo p 

ide íar dato tan ¡cnporUuit¿ para 

uicarlo á bu Telémacot V ai l>. 

/ no lo >■- ina eticada podía 

Analizando esta* «liiumltades, pensaba en 
la, que á fuei de intrigante y tí:itro<ae- 
íivantón, habría sido el mus útil fruía 
en ta mu ignoraba el paradlo 

del siciliano, A qoten dos vece* 

IVo >abl< 
deaemppíiado au comisión política, y v 
*e á Madrid, á N'ápoloa, ü al I^roo. 

i cmiiÍuhíouos, sentíase agi- 
■alpuua por ud sentimiento ao 
ralidad desconocida, «j alto Y por len- 

tos arañe t>a metiendo en el corazón, 

aa.re^ioüLN ■ J *.- di &U4J hasta enton- 
mecicron vacia*. ¡.Qué podía si- 
que el afecto puro y hondo do la señora in- 
ita que I*: llamaba, que le atraía, cual 
si le uetuvieran tirando, tirando, do un hilo 
¿Stftrioso, el cual era más fuerte imoutraa 
•yor tensión lo ponianl ,v ypé ¡i ^tinto 
ae¿i:n> el do La invisible al aplicar á tu 



gtli I 

blo y 

Sra aiempret ¿l'or qu 

i 

sueltamente - 

o arrancaba el ¡a lo má.-* 

dejar que la 

i 
lad de un "acto de tal n: 

ment- la en ftl ú 

mirado el problema pe *aa y 

aapci sera Ir. 

• 
ucuteel pciucipi 
moer;; pueblo su 

¡-rada alianza 

uu lw el sueño de 
io no M 
ir de ella duelen los hueso*. 



3ep 
íaial 

tío Demetria *■ 

im pu .citaba á esperar ó la 

época de la venoú oaudo de- 

nte estas 

das de la CortcflU ;■ dis- 

ittbC iiw a eer- 

uaada lar 
mucLo tiempu p m La 

na 1 
los pobres del pueblo, y i la fo- 

i 
¡i 

■■ 

uiay 
dera grandeza di;l huéspe l deC 

esto tan 
su partida, porque Beyúü le dijo 
tarde el cura 

Jj ir aparat ><o séquito 
iría el abuelo pa- 
I 
♦a; pe 
todavía U'fli| ladu y datero, 00 I 
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tomar dwcauso de un par do día» en La 
i:¡. j »m seguir i fiacia fil val> 

do Mena, tloaio Yivia eu luja Valvaacra, ca- 
sada coa ttou de loa ríc9« 
drodo nuincroóti prol • 

■ 
lamilla, á pesa? de la aureola ce virtuaoa de 

y ae 
¿legraba -Le llevar dir. 

uní no. Venían de 

)iqo loe Bojea Ma^o», 

ba hacia II ¡rauda de Bbro Ooci- 

I ■ de ■ 
tiejii; >3 muy trióte. Ha i 

salir á 1: i 
revelaron te ioa su pena á la hora 
■ • • 
aquella casa. Ha; iae d 

m?jí>rd3 arreo* quo daba de fl 

•leí país; QUB2 -raleen), como e 

dilátate 5, prometién- 

I 

cuan: te á Mair r nanita - 

1 1 miar ií tu servicio, para lie* 
al mOGEO de la ca 'astro lia- 

uno d ■ i. 

re, accedió Domó- 
te, ya inadin. 
tadydili 

:, puea no habla para e) 

u nuble cabal te cuatru 



licuando abaj -nauio la 

tre :ü-»ra¡. 

! iúflft Ma- 
r 

jana, bajaron de la villa al catni: 

N 

todos & -rs la 

tarde estaba convidaba é ii:ir un 

pajito. Hablaron, Somo es do rúbrica on 

■ 
¡8i aeremos tan tonta* que creamos que 
ve por aquí! D^imihI" ponlcrnOB de 

í n;i. i \;i' EUfri I 
taL ¿Pues no ha d 
j ha promoüdo, y las promesas de ca- 
balleros ¡ 
tura ante notorio., 

Je promesa*.» Vi . 
bien i palabra 

tiene él la culpa, sin 
i, que lo atará á la pata illa." 

Y Doña Mari;: Tirgo: «Dejadle, tontuelas, 
que ya sabrá ol lo que tiene que hacer. 
.i, cuando ando por esas 
u cea» grandezas, se acordará de 
«♦tas pobj . que se han esmerado 

tacarle la vida agradable.^ Ualpona sen- 
tía uu nudo en su garganta; i le «aba poner 
la despedida, qiíc se iba haciendo Cu 
tica, y uu sabia ya qué decir, 
ni con qu<J tonos "y acritudes expresar la 
|ue le embargaba. Dio el 
alto D. J i ¡a dicieudo: «Vaya, de aqu: 

y el viajero apresuró la esce- 









rru Ir 

Dota 

na* | 

ría, un ; 

I 

Pic amojescr al lio- 

£af a 

3 y kM- 
.xotaban e airtí 
varridas ropo 

A la H-:>ra 
ilo, i 

<•! caballo, y pra- 

— ¿', >r, se ha olvidado algoT ;T&- 

Ividó 

3 Ceta ta 
1 

*iuc acdcja? 
.* querencia cUt eaaa 
Bft,* 



• a ^» uv ^- Tauíuu ii 

rían- 
iba c 
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-so. y con 

[jomiadopaiabrri 

IC, ja <:r 

atablaran amo y 
i i't I -;>go: 

/• p&*an- 
linla... las despe- 
as, y más 
i de personas tan bue- 
i*«. '■ ; h qu«j avau- 

« en oucítro camino, y vuelven á po- 
i aree de eat¡ 

ivia mi vinjc, te din 
■ j;i:it!i i i ade- 

. . 

daráBouc anoche i 
Drliata.rii 
rail ]n-i . ¡ ( dijiste. 

itre otras c yo jemales. 

i liuc que 
idad que me rodeo. 

02 de 
a no mo acuerdo. 

u de Vizcaya <k* 
>mbre*» loa cuales habían servido ha 

adoen la afnentran/a carlista; que 
j compadro tuyo» y que. marchó á 
weblccíllo i'r/; ile M rni ¡onde 

Miranda ilu habluí 

bre esta ooo d ft, ai es po* 

'.«nip allá, que para eso, y nada 
las ano paro OfiO, vi onniigo. 

— Verditd, seítor: ei que vinn de allá. **. 
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espado, corrillo, muerto di i 
¿ranas de es B>nifaoio Gay, primu- 

vcom?>adre n: iora «it4 con su fami- 

lia en Loíiuana del Cim.no, á tegua y me- 
dia d« k Miranda. 

— l'uea allá dos vamos. 

—Si el «üur tiene prisa, coa s*Ls hora» 
do descanso en La Bastido aera bastante 
para el ganado. Si salimos al alba, ltr 
moa á Miranda entro oobo y naove. lomamos 
un tozado, y á la hora do comer naemo* en 
Leeiúana. 

-»Perfcd uMQtA... ¿Estás bifto seguro de 
.juo la prira > trabajaba en la Maestrauaat 

—Donde hacen las balas, ai, sefior. Es bi 
rrcro ntianda de toda suerte 

da artiü: i ►ñas., relojes, 

moliLoí y chocolateras. Uiez meses se" 
llevado trabajan 4o para la facción, y visl 
:o había d? \ O* sobre uo pagar! 

le acusaban do masón, so escabulló y 
mil trabajos pudo Ueprar á Salvatierra, 
donde tom) el camino de su pueblo, pi 
por La Guardia el Jueves, como dije* 

—Quisiera tener alas para llegar de un 
vuelo á ese lu^ar — dijo Fernando, picando 
etpoela*,— pues cuando se me mete en el 
alma la curiosidad, no sé lo que es pacien- 
quisiera convertir las horas en mi- 
nutos.» 

La conversación de ios jinetes saltaba d< 
tema eu tema; la guerra, la paz, Las 

v fueron á parar al punto de partid» 
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le su j ;i haciendo ahora 

en li ' Se habrán puesto 4 

cooar. De ao^uroao preguntan unos úotres: 

■atarán ya D. Fernando y Sa- 
bas? ¿Habrán llégalo á La Bastida?...) 
vida no es más quü esto, señor — dijo el es- 

■reo son lo mismo: 

an yotroa '¡ue se quedan... unos 
que vienen y ■ .iuie- 

rou antes, loa cuales un día les tocará tan) 

ir, fuimos waútor, 

v serena >* í¿at.; 

li Les ocum u en La Bastida, li n: i de 
encía; uiuU tampoco cu Miranda, ádon- 

mcha 
taa; no había operaciones; ol ejór- 
iel Norte aguardaba que sus Lrene 
teñeran un plan. Todo el ínteres ac la gue- 
rra lo ab>;or¡>iau entonce* las atn 

ea de Gome* y de D. lfoailio. El pn 

\ Kx tre- 
mad ura como por o I secundo ro- 
aba á las Provincias después" de haber 
Melado lfc Hiojo, Soria, y corridoae por ol 
Castilla hasta tnuy corea de La. 
tnja. 

Sin detenerse en Miranda tuús <|ue lo pre- 
para dar pienso y descanso á las caba- 
n, coutíuuarun Calpona y Sabas su 
marcha, ha^u parir on Leoinaaa*'dcl Comino, 
lugar misero rodeado de arideces, uo lejos 
"&T Ebro y al pío do la sierra do Turiao. Con 
nena suerte y tan á uuutu llegaron, 
ie no hubo necosidad de inaa jocionoa para 
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aneontrar ni 3r, Jay, pues eu las m meras 
easo* dol pueblo dieron con c), ó la puerta 

''■upaba e i •- ma- 

■ tlonifaa.o — ' ni oom[Vi<lr-' 

más ceremonia, — venimos en tu busca, por- 

ijilf r.-lf CalKftHftm liolllf- ijimc: ! 

Un tanta receloso y huraño *n \m pi 
ros momeacos, después fe uim- 

tativo, (¡;iv, que ftra un i 011 
do. como <l • cu cuenta años. La caben oían- 
la por canicie precoz, las manos cmncw 



¿reculas por la fbrja, did lo« últimos toan 
Uazo*en la ; i animal, y maulan 

traer un j oto de vino, entró con su cumpa* 
dre y el caballero en la única pieza vi 
ra do la borrar la. Mbiadose tragos de 
mosto, respondió a !an preguntas de Oalp* 
pena coa e^tas ó parecida* exprtjstouw. 
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«¡Que «i conozco al Sr. Negrettil... ;Si era 

Ío el obrero quo toas quería U. Ildofoi) 
D* £!<Íi>fi>i so le quería ¿ inoanoa mi podra, 
por mis que seamos los dos de Ja misma 
edad, aüo inis, año menos! Ynosp hallará 
otro, lodi{joyo,qcw cnojor entienda d¿ todas 
las mecánicas del mundo, asi como no le 
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hay de tant;i para el trabajo, 

V (manto sai moa d de las 

o po- 

D: tal 

i » ,< cu¡ i. li' ;t iue« 

tan i¡ci 
to á él, como á todos los d 

!CCt~ 

. que allí aíerui i 
había entro nosotros •.antos soplones y curn- 
. ] rooto I decir si D. Ilde- 

iiw, ijuc si no confesa- 
ba, que si tal. i quo un dia, allá por 
Julio. Durangu, lo* mc»que- 
quo sjíx íofi reffisira- 
» muy 
concento, mandaderos de inon- 

{id con la graita de que 
). Ildefonso se carteaba o ' uistro de 

Madrid que ka ha limpiado á los frailes el 

■. Mcndizábal. Re- 

saltado: qnc al ■ le llevaron preso 

to <jne llaman de ¿fc*« *<*- 

lu al Rey gue cerraba la Mae* 

uitaban al hombre ijuemAsTa- 

r bacl i las ■rosas. Re- 

e sxiltüron; pero tiu le dejaban 

londe quiera <jnü iba le se^uiandos 

; iscariotes, y c! hombre andaba tan abu- 

i, rju« Imsta perdió las ^mas de comer. 

nofl pusieron un ce 

danto r de talleres. Era una 
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acémila muy ac i¡ que no entendí* 

[labia sido ranina- 
ri6ta, ordcaado de ; sirvió 

■ 
morilla fn 
la bicíieron capitán da golpe y porrazo; y 
como el Rey e¿ asi, quo no ve "mis que por¡ 
los (jos de cuatro cebones que estén siempre 
lado, aún peo lg audn- 

1j;i corto en su carrera el tal Gorostia, en 
lengua de eLlos acebo, y hágoto comandante 
de ingenieros. Pues una mañana estaban 

tajando como loe terminar una» 

grao uando el tal comauduute le dy< 

al maestro Que aquello estaba mal: trabá- 
ronse de palabras, y I). Ildefonso, tjue 
hombre de malí - pulgas, de mucho punde- 
uor, y tiene las mano» de hierro, de tauto 
andar cou ¿1, lo arreó ana bofetada tan tre- 
menda que le puso p8 es- 
pumarajos por la boca. No le quiero decir & 
vuecencia la que se armo, licaultado: que 
D. Ildefonso le metieron preso otra vez, 3 
venga consejo de kl* 
El hombre, cargaao, dijo que se mar 
y que la culpa tenia el por haberse metido 
al servicio de cosa tan desatinada como ea 
la facción... 

»Puee hay má^aeflor. Luego empezaron ¿ 
buscarnos camorra á mi y á otros dos cas- 

anos. Quo si éramos dé la cascara axn 
gü, musones ó perdularios óteos. Yo lo ha- 
cía cáao, y seguía en mi trabajo. Pero un 
>lia me acusó un chico dd Eibar do ;jue yo 










había dicho n ¿osa de 1= 

aaas expi 

tí) lo Míe bien un ciando 

■ le sal! y 1*5 que- 

ma... pui toUl, 

nada. 

•orno habiade hablar mal dula Virgen? 

nquo algo dijora, os un suponer, no por 

eso (toja uno <>, al 

ellos. 3'dmpro lie sido devoto do 

nuestra Sedera. A.auf, coleada le raí pecho, 

llovó, mírela usía, la medallado la Pila 

nepiMO tai midre... Poca nadadme allí 

, que h 1 . (la 
Choriya, do eaoa meo los aant 

iecon un martillo, dijoq 
¡as me atravesaran la lengua con 
un clavo ardicni >, p jr lubor Labiado dfl psi- 
xetQ.< } Qombrand) 4 la 

rao para «-i j ti- 
ma*. ■ - .':i-.':í.':.m 

:án á echarme pr . j ! i 

lé también á donde me pareció. Por 
i«bo, v porque i uno no le pagaban, re 
io, y una noche me 

ién son de acá. Si- 
mas, no mi* faccidi. Bugu chasco noa ha- 
•s llevado, [ ucs crciar» quo allá ga- 
cartft-noü UTi jornal lucido, por ser a; 
Reino prtkndiento; paro nos salió lacaenta 
ia, popqu i hay m4-»¡ ic miseria, 

malos trato», y de*c< >n J que 

lia mámalo leche eaítollaaa, oomoyo, que 
en tierra de Burgos, donde mismamente e«- 
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tampó sus patas el caballo de Santia^», vi 

ue al mundo. Resultado: que hemos \ i 

acá sin un maravedí, ladrando do hambre, y 

«hora ims vetnw S -a tierra mal 

r&doa por haber servido á • 

que antea cegará que vene I<ey de l&fl F.«* 

pañas. 

»á eso voy, si, señor... Vu, ya entiendo 
que !o que le interesa cotkx er es i tdo I 

opa ai tenor de ia familiadel 8r« Ne- 
gretti. Voy á eso: bebamos otro poco, que 
esto da la vidu. Una do las razones por 
deseaba volverme á mi wrreno, era al no ver 
tasado el ifl allí se lo daban á uuo por 

la , y harto de agua, mientras que aó^ui 
lo bebemos de lo nicúr sin pensar en que tío 

a.„ Pueevoyilode lafami 
vez vi a Doña L'rudencia y á la sobrina 
rachis, qué guapa es; vaya un golpe de ojos! 
Oi decir que en Madrid un soilor principe es- 
tuvo loco de amores por ella, y que los pa- 
dres de él, por quitarle de que se ca*& 

a una torre, donde *e an 
vida; q'ie á ella, para que se le pasara la du- 
Bidn de so principe, la trajeron acá, y qi 
yo qué m¿* historias... ;Ald ya me acuerdo; 
que la oifia, á quien llaman Doüa Laura ó 
coaa asi, ca rica, pues su padre le dejd mu- 
cha pedrería fina de diamantes y topacio» 
amarillos; pero que tenia más apukL 

Erincipe su novio» el cual sdlo en tierras 
abia do heredar inedia i 
le mar ai 
co¿as que dicen ios criados, y q 












i la tia y sofc 

ya 

oo «é más sino que i). IUti i allá Im 

aabadon para volver™? l « »r< tunea. De su ¡>ara- 

aada 
del servípio de La facción se fié i 
familia d< aob. 

. al Sr. ttofretti, ni lie te- 
nido dt él más noticias i|ue lo que decía éste 
ó el Otro de mis compañeros, hablar por ha- 
blar... 

— Haga usted mamaria. Sr. (¡ay — dik 
Fercaudu gozoso por Lo que sabia, ausiauw 
sabor uiás,"— y cuénteme todo lo que oy¿, 
.: aun lo Inbaataf 

compañeros sin conocí miento <le causa, por 
presunciones 6 conj e turas. 

— Ahora h curó 4 usía una cosa 

que se uie había olvidado. Por dos veces me 
pregm '■. NegTOttl Bl yo OOUOCia algúl 

anza para mandarle de p 
con carta de Ínteres, á La Guar lia, y yo le 
cont« ninguno conoci . . i-ra Ij 

verdad. Digo esto, porque oomool señor yí6* 

ii parece lia estada 

rea meaos lardos, calculo yo ai aquella 

que me preguntó el maestro tendría que ver 

la do vuecencia. 

— [ouudubleiuetite, el mensaje, carta, « 

recado co mi; poro si al tin lo de6pach¿ 

Níl!?rettt. U) iltr;ni A LaOilniv . 

«O puedo asegurar a usia que D. Ildefon- 
so llegara ¿ mandar el propio, pero B< 
antoja que ai, porque uabla en üuraugo ua 
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¡ss 

t íbfl por lo» pueblos con 
pidiendo para d santas; 
Iciar. y en a liaa lo viraos vestido 

COD la ropa vieja di» N 

¡ba á dar la vuelta A¿ Álava con au santiru- 
i ■•; no Le rimo 

—Tampoco pareció por allá cae mensaje- 
ra Siga, -íí^a. qae aiin le queda mucho en 
la memoria. 

«Sigo. Pa»i en Dar | «cu \w h 

üa IV sata para rea- 

guardar 6 Ib ñifla de b d dienta 

i la acosaba, por cL a rae! de su normo ■ 
sura .. [Cacapo, mu I oca Je cíelo, i]u4 
cho! lía o í, y quedo cna 

;i irada Dos ui-.'n de Berma , y un c; i 
Oariista, la pulieron para capona; per- 
dí/, rjufl ■'■■ ninguno hacía caso, motiw 
que uo podía ochar do su pensamiento al 
principe difunto. De auto hablábamos loa 
amibos do D. lldfi - O&O 'lo nuestra 

pandilla llamado Bnchi ptimr (Bant- 
mbu$Ur<))t oíúco de mucha idea, á quien da 
¡pe ¡di- ¡nventai cosa», nos decía; fe 
me pienso que el principe no se ha tu 
y aneadla la lian dicho la meatira dñ la 
defunción para desenamorarla, porquo asi 
conviene ala familia; y apostaría yo á que 
el serenísimo ^al&n ando do la a tue- 

ca diafr&sado, buscándola, al mododfftloqoe 
pasa en las historias inventadas, que á mi 
me parecen verdad; y creo que nada de !■• 
que n?aaa los libros es montir;» , ó que la* 
mentiras son rerdades jue ue miran por el 
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a á la salida del traigo, y 
v paaába- 

claradr> á vuecencia t algo 

inás me viene á la memoria, se lo áaé 
tardo, en el pr&upuesto de que tío ae vaya 
basta ita mañana. 

— Quisiera hora mismo.., yo aoy 

«¿i... ¿Oí jotraré en Bi 

'ti; 

— Seguro... V si ¿I no esta, estará la fami- 
lia, de contado. So isla más que pre- 
HTtratar en Uilhao por la ca*a de los Arratias. 
Oualciuicr chi^ calles lo dará razón. 
Ke allí por la Ribera. No tiene perdida. 

—Hermanos de Doña i'nwbucia. Tienen 

i en la mar. 
— Va moa, ana armadores. 
— Y comerciantes, que traen del Norte 
duelos, bacalao v toneles de uua bebida que 
llaman cfirvezü amarga que loa deoao- 

uios; . ibién barcos chicos parata 

pesm&rlct ..Si no estuvieran alli 

ü. Ildefonso y bu aeposa y sobrina, loa Arra- 
tias - acierta de dóode mo ' 
asaltado Gay acerca del camino 
corto y más seguro para ir de Leeiíiana ¿ 
la capital de Viscaya, mi que aun- 
411a lo oáfl lerecho era. tomar la voell 

no lo aconsejaba tul camino, por 
toda aquella parte plagada da fai 
eoa. «Tú ya sabea— dijo á su compadre— 
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Tu va- lito pot esta orilla del I 

basta Tre¿paderne. y allí tiras para arriba, á 
eata mano* ¿Sabes ía Sierra del Gato? Pues 

l íaldwu r Gebolti 

Uaoomjmrada v Villai ya estás en 

tierra ae Mena. De allí a Valmasoda ob como 
andar por una calle. Tutol, que puedes lle- 
var á pveotnciam cuatro di**, con docanao. 
No pamba mienten en ningún i ion 

Fernando, que sin oír otra voz que la de bu 
esforzado corazón, ansiaba lanzarse haciu el 
cunr> 

tanu< [a. Su 

espiritu de nuevo se inflamaba ea la queren- 
cia de toa aetoa maravillosos, en todo aque- 
llo que rompí i 
BUbaj -n! Tal i ' 

hacían lentas lashora**, pausados lofl inmo- 
tos quo tardara on realizar aljjún desoomU; 
so ]»ur la idea y fines que tal emble- 
ma expresa 

rrfa esto un dea. El Jueves por 

la nocho entraban en Trospadorne, ú punto 

alia mi to de fuorKa-i i 

tinas, y do tardaron eo ¡i í> deque 

una partida ijue había bajado del puerto de 
lo» rornoe, y otra que anduvo por Pena Conv 

a, ae juntaban en San Pe layo, 
muy principal del valle de Mem, para reco- 
rrer aquellos pueblos y llevarse cuanto en- 
contraran. A todos Ion trajinantes que 
en tal derrotero encarecía el alcalde de : 
pademe laconvenieuoia deque so detuvieran 
doa ó tres días hasta o¿ue la situación se dea 
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asa caí 

¡ muy c i ¡te porel 

álcali ro tosco; o, que 

hubo di 

tCQ* 

horaa. L& realidadj no obstante, unpiuo 

taycr detención, y hacer acopio de pacien- 

habian 
ado ora -i ■ I 

ichegas: 
ttancia que ofrecía relativa con ocu- 

ibalaCalp^ra, y : ¡-¡e hacer 

o abnmmiontc y plantón fastidlD- 

■ lo La Guar-liu lo habla Mitrado una 
•¡vac< -r.ribir. ¿A t laafcres 

nmloc ile-y de o: al Norte, 

a, lies amigos de La (¡liar 
al Esto, al Sur los do Mudrid. La n.iitica 
le aquel ■ nu h :ite... 

Oomo la querencia del .Sur había tornado en 
el extraordinaria viveza, por el camino re- 
dactó mentalmente multitud de cartas dni 

fad que le protegía 
j ><m¡ el presto ) > n el porve- 
DÍT. En posesión jadií I ir,ae 

preparar Lo prini ¡ 

tila... ' I'cpjcon toda bu aplicación, nopudü 
pasar de la primera tú os ¡ Mi señora des- 

conoci'l; formula que vano baste lo iu 

encontrar la 
ñora incótfnita, mi mu; 'ro....' 

"luego do encontrada la fórmula, mué lft 
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arando al pa- 
pel, ■ lo la-: barbas do la. p* 

contri 

roso: ocAhi está eso «cúor... Oitra las 

¡ 
caballerías. Eb el viejo UrdaneU, D. Beltráa 
de Urdancta, ¿sabe, señor? el abuelo del Don 
Bodrigo qti la con 

toda bu ramilla... Verá qué viejo más sala- 
do. Va tannién hacia Mena, donde está su 
hya, casada con el 



mayorazgo de M 



moa. 
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— I Al demonio tú y ii.BeltráulMehaaaans- 

lado, Orel que ** trataba de otra persona. 
¡Si yo üo conozco á ©ae viejo, ni le he visto 
en mi vida I 

-—Pues atora tendrá por fuerza que verle 
y que tratarle, porque es parroquiano 
quiaimo de osfco mesón, y en ól para desde 
el siglo pasado, siempre que va i viene. 
Como el úuico cuarto decente ea éat< 
tiene costumbre de ocuparlo: el mesonero 
le ha dicho que se acomodo apa con ol «e- 
aor,qu« también ea persona de la «íraudeza 
de España. 

— Mo quiero — dijo Calpeua, a quien 
testaba en aquella ocasión hacer conoci- 
mientos. — Me iré á un pajar, v que venga 









ñM D. Beltrán 6 I). Guarno á ocupar bu apu- 

sent 

I. .untaba, i i 1 esca- 

bullirse antes que i huésped llegara, 

ábr»- jada puerta y peneto 

simpático ynoblo anciano, do buena asi 
ra, algo rendido ol peso dé la edad, do ufa- 

¡odalcs finísimos, reveían 
tod el al trato 

social- Perdone u*-teJ. seuor mió, eata in- 
n de su aposento. La edad nos da pri- 
íos bien trlsl 
j arle... no faltaba más. Me atrevo a propo- 
nerle quo, pues en nuestro hotel uo hay más 
na estancia, la compartamos los dos 
cumo buenos amigos. N'i usted me estorba, 
ni yo he de estorbarle; y sabiondo ya cotí 

a he de vivir veinticuatro bo a 
añado que es pava mi gran satisfacción la 
oañla de persona tan principa 
respondiendo Tornando á la c 
nsinuante viejo, propuso retirar* 'li- 
jándole toda la pieza, para mayor comodi- 
v* desahogo; a lo que contestó D. üel- 
que por ningún caso lo aceptaría. 
pondo de que á poco nue uos tratemos, mi 
compaüia no hade serle n usted desagradar 
[, que boj le veo por primera 
icanta ya la suya.-; A un n 
liento de sorpresa interrogativa de] ¡o 1 
• -apuesto con estas palabras: 

de Calpena, 
ifl ha de ea'jcr usted que vongo de 

. lj he dejado á mi nuera y ámí 
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i me 
: , no han tesado ■ |uollaa bi* 
■ 

¡nao ¿SU 
Ui .•■ i ' m. i 1 > I í^iio .; le i':, i •. ya labe- 
ir quo serio d¿ ■ 
trar allí, 
las niñas, 8U ootldaoto valoróla, j>al l a 
|f CODU 

ría !e hablo á uatod de mi, aomonos por ro- 

■ tcng&m raúfl 
por a ;a (cohi i lurga 00. 

por 

Do;- i acento, dcapuéa de 

despojarse d<' "le viaje. Sin dai 

tiempo á que Pero «preparase 

do 

ramio en el papel 

e* 1 ; i'i i • la b lia, y 

pQM do hay itra, \ iré ou ei 

micilio oomtin mientras m .'.'iba. 

— N>, s natar mi aburri- 

mi u ahora que Min- 

go oompania tan grata, quédele para ma- 
ñana la escritura... 

— Pues si usted no escriba, lo prop 
que nos vayamos a la cocina, dond 
uu bueo tojo, y entarimas muy i>icn. Sicm- 

■ • íjnfi par me pa*o í;ls hora 

al bogar, en compañía de estas gantes sen- 
cilla* y honradas, y do Los gafo» y porroa. 
Ya me conocen Ui<ui lo* anímate*. 

—También á mi aw^iataenjariur laa llo- 
rasen las rocina* do lo* pueblo*, mirando Isa 




del- 



i' los 
w at- 
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taaoo gracia, i la i 

. 
duati. exageroá 

usted ai le parado oo ello una» 

m> baeo u^iade 

<s por mi narier.' 
rondtóta '• .truno Fría». 

i qui >, cuando 

, la terce- 
a. Por aquí pase para 

Malí: mi hija voy también 

>a de 

laa -i ¡'.irador, 

cuaii is dieron la no- 

:alla lío Bailen... En fin, paa¿ 
. kuyeudod udaa ano* 

¡os, j había pasado el 23. por evitar un 
pas de Angulema. Iba- 
iiacia la frontera Osuna y yo, el Da pie 
chicos)! Podro UcAuta- 
rüvManai.n. •. tuviiuc que dar i q largo 
ro<feo para tomar un barcui que aalia de San- 
tón», y nos llevó ¿ La Hochoüe... tín ii 

uuiy larga, y en ella no faltan peri- 
pecioa. 

:iaron posesiik del mejor banco de la 
cocina, junto ala mesa do caataño, y D. Uol- 
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béaa&uaoi ialegr t manda - 

¡j i i i •* . 
ta llaneza -dijo gozoao, — me en 
ta; astas comidas elementales y i 
son mi delic;a. O oslo, ó loa refinamientos 

COOilJJ patUie ¡se. Y en tftUtO i la 
sociedad, >i la vacia alta, o la do esto- ¡ufoli 
cas, reforzada por los -ratos y perros, qi 
tiene usted aqui, buscando mía bálagos.» 

i- 1! efecto: uno de lo* dos michos de la 
ca»a, so lo había sabido en el brazo, y el otro 

-lis piernas. Do* nía 
eos lebreles le hacian la guardia á un lado y 
de la silla. 

I Sr. D. Fernando--confi: 
■ usted términos medios. O los palacii 
resplandecientes do luju, ó esta humilde cí 
ciña, i' en cuestión de bello sexo, ^ue siem- 

Si ana I.- mis mi* cara» afielónos, ó Itfl 
amas encopetadas, ó estas gallardas bestia* 
campesinas... Que nos traigan vina ble 
aqui lo hay superior. Chica, lie 
esto, y dile á Ginófl que si no tiene riño blan- 
co, que mande por el inmediatannnteácasa 
• i'* Sópela na. 

—Lo hay, señor M;irjué3— dijo ia nu 
—y ahora'mesmito se lo traigo. 

— l'uea date prisa, que aunque na 
atiendas á mí por viejo,.. {¿Tñ sabes lo ctU) 
dijo Garlos V... no este Carlos V» sino el 
otro?... Luego te lo diré...) Pues si á mi no 
me atieruba» porque 3oy un pobre i 
inservible, no baráa lo míame coa esto ca- 
ballero tan guapo. 
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aja, que . 

u— Con 
natal ir, can la* 

ro de raza. 
— ;■ a estoy inuyaca» 

yanosoyn; 

,!ta la cabeza, y dis 
ipoa; p»ro ia 
i que U'.* veo brefl ¿obre 
; -ligo asi, pronto quedaré C 
ue he propuesto 

. Bespeoto de mi edad; habrá 

1 . tay quien cree que 

.. Pa- 
.; baca Ion 
á cae inocente coqucfcerno. 

— N id— dijo Calpeua 

nonio ha -de ¿atenta... üo 

ton!; iá*. 

^ e?«/tf tU. r No, 
mtsd un poquito 
hasta loe Bet< u>. ái señor: yo 

la uobl ti de OÍ ¡te, OD 

na nairn 

■. este 
pican seüor, on 1758: lo llovó 

Vellragton, que nacie- 
1 íW; Mwsact ora mi* riojo qua'yoen 

;en. Gaya, 
ni aini£o, eL pintor celebérrimo- mo llevaba 
doce alus, y yo le llevo ouove á ü. Manuel 
Gvduy. Gomo Napolefa, otra* celebridadea 
qoayaaehau muerto, BseUwveo, U oí aún, 
f aliña, eran lauclio más Jóveaod que yo... 



'•:■:-•/. ..;A1.I 

— iQuó prodigiosa memoria! 
— No diga oated Demora; aiga usted 
aüos. Ooi no mi de c ip* caída, st 

ajlistat UlM, 

en comparar vejecoa... Consolemos, yo mi* 
cansados aflos, usted lew suyos verdes, oon 
este vinito blanco... |Ah, señor de Calp*ma! 
habrá aated pasado en la casa deC astro una 
abilUima, 

Ponderó Fernaw ¡ Masta las 

excelencias rio Ja vida en aquella señoril y 
opulenta mansión, y ;j1 panegírico que hizo 
de BU9 habitante», asentía D. Beltráu entor- 
nando loa ojos ¿ pala loando "1 viuo. 

ít, ai... las ninas ¡infles, Do- 

:t un prodigio, Navarridas un santo, 
tan cariñoso, t&ueervioi&i... aunque á vocea 
■ ■I rw eao 'le mi amabilidad resulta un poqui- 
tía enfadoao, Aver<hdr Y en cuanto á iXmn 
Haría Tirgo, quee-* otra santa, otro i 
gio, otro ángel, no dudo que le habrá ma- 
reado á usted más de la cuanta, hablan 
de linajes, su ciencia y su inania. 

— Algo me íii/.t) ver la KChoni de 
uocimiontos gcnealogicon; por ello estoy 
bien enterado de la nobleza de Ion Urd* 
o Idiúquoz. De los ontronquea con las pri- 
meras casas de Aragón y Navarra resulta 
quo llevan ustedes sangre de mil y mil va- 
rones insignes, y de santos g\ 

—SI, si: no falta parentela ilustre por loa 
cuatro C0í -dijo gravemente D. Bel- 

tráu, con cierto dosádn de buen tono hacia 
laa humanas grandezas.— También nos va- 



89 

'nagloriamoftii ostra «m 

¡>s altaron... V esta vena de la 
•auttdi • haya extinguido 

. 
— T ia Jfarin 

l proyecto de 

¡«nlazar famiíi bicu 

stro-Araéxaga, co*an- 

€M G as, Dometria, da 

<)uici ría croo hacer el máa 

cun¡;. .po. 

— Oh, si: la niña rs una monada, y da 
■'t la administración. 

— i . iho, para 

encontrar quien en virtudes y mérito pueda 
igualar a tal niña, han tenido que po.i 
so a la casa 

—SI, si-. — murmuro" l>. tfjltráu indiferen- 
te, pensatívi, dejando correr *u monte por 

—V olla Re ha encontrado un va- 

rón divao do tal hembra. 

— S 

— Na puede usted li^ur&m los encareci- 

mientus que di su doto do usted, Don 

me han hecho los hermanos Nava- 

— Sí, si... La fama no hay guien se la 
<juiu »o cualidades uaaoaablei&onte, 

flos... tQué duda tiene!.. 
1 posado. . cumplidor de to- 
eptos...» 
fue la sorpresa de ("al pona ante 
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la frialdad de I). Dcltráo en aquel asunto^ 
paos esperaba todo lo contrario: quo al 
UCHÚ CAerla la <lemo*trución 

l pro- 
teo Marqués de Se 
el buen ¿eüor contrariedad o disgusto, deeeo 
de hablar do otra Cosa. Su cara intelL 
hM: ■■'■:!o¡ Grecia mu* riejo, i>jt la 

desaparición de la íMnri.-*a quo le wjm 
cia. Dos suspiros hondos salieron de su pi 
¿ontiaae Cal pena devora 

lo satisfacerla, se di- 
■qui hay algún secreto, < «cor- 

dias de fam.fia. jQué serdT He de timrlc de 
la lengua á eate vejete par* po¡i<r á p 
bu discreciju.:-; Tensando asi, no cesaba de 
observar á Urdaneta, ¡¡necn aquel instante 
hablaba pateraalmcntooou un pobro aldeano. 
¿Lia vulto nunca i tan 

expresivo, de tanta movilidad y vive», 
carado consumado histr itUcfpnlé 

las agudezas y marrullerías asi como las be- 
as seniles. Do todo había en 1& 
; . Üeltráti, finamente aristocrática, de 
líneas un lauto angulosas va, pov causa de 
la v* jcz.Calpena recordábalas imágenes que 
ha'ua visto de Voltaire, de Talleyrand, del 
L'Kpée. 
Lo* horas so deslizaron plácidas en la co- 
cina, gozando D. Bsltrán las delicias de su 
popularidad en aquellas tierras. No cesaban 
ce entrar aldeanos á saludarle, y él, dando 
á besar ?u mano, & todos les trataba 
afabilidad exquisita de gran señor qno 









caerse en su puesto, mostrAndoM>~ ban- 

■5. Ádmi- 

adaptaba su lenguaje al de aquello* infeii- 
Ces« y pudo observar que no era toda buena* 

Sino de Los visitan- 
9 se condnl u i -recaria situación, 

«lirán A gn culebrina de 
seda verde, y allí era el salir de i 
Par» >5 llevaba siempre provisión do 

i'rofusamí>ntc repa: ia. A pasar 
de pertenecer el i: uepo- 

iTQ llamar el *i#h deta* ta^-jtttra-f, no 
rapó. EL contempora- 
le Napoleón, - y de Luis XVIII, 

ipánd090 al s ba v j 

de su repmvsto <í<- b jarros puros yde 

papel, hados en una vvjijja olorosa, partici- 
todo c! mundo, chicos y grandea. A 
: i -..i y gallarda , arte eupre 

o le plebe, que poseen 
tan r -u popularidad en todo el 

pois, de*de '/.-. las Fuentes del Ebro. 

¡I Moncayo. 
Despftcluvki entre t . < un 

«abrí mójílis. trató Cal- 

pena de sonsacar á l). Bell ana reve- 

ce el puuto obscaro qn<* 
oído ver ea la familia de laiá- 

ivaba 
Imito, sin soltar prenda. Cuando subían á 
itopera , D Multrán, apc- 

jAmioM en el brazo de Calpena, dijo é éste: 
«iAj, querido] me acuerdo en este momento 



razou podtí 
que no durmamos loa dos en el mismo 01 
.•Soij' I i ocurrido unte*... ¿Noadivini 

''tí^Xei lo que Caí... l'uoa que ronco catrcí) 
riueute... toco la trompa y el violii 
trueno y el gallo... sc¿*ún mo tiou dicho, qui 
\-i no DM 0¡{pi«.. v i.'on :nis ronquidai i 
Irá u$tod po^ar loa ojos t ;be. 

Fernando replicó que no le importaba, aun- 
que, la verdau, qo lo hacia maldita grac 
m¿8Íoa,Qae oon programa v tod i lo aaunoia- 
bata amigo. «No, no— añadid este, nocen 

ito que duerma asta! aijnl. [Buena 
la Toy a dar!...jSabina t (¡orvasia, chi' 

Acudieron á bus voo- leonero y la* 

mujeres de la casa, y ü. i no 

pedia, sino mandaba, los djo: <C b 

jad vuestra habitación d este caballero. 1 
deis, por una noche, dormir las mur.fiacha* 
con Sabina, y tú, Ginés, bien lo puedi'e pasar 
en la cuadra. Accedieron aquellas p 

f.ís ü lo quo el procer disponía* j 
anota, mieutrw u laba, 

preparado el lecho con buen abrigo, Ir 
Don ¡). Kcrnando; «La solución no ha podido- 
^er más oportuna. Ventaja* ps ■ 
estar» Cohibido, y podré desplega: 
(jn¡neata, seguro de no tenor publ 
tajas para usted: que no oirá mis acori 
primero: lo segundo, que siendo ú mi paro 
cer ¿sonámbula uua de la-* moza*, la m 
nita pur curto, es fácil que se le mota á ua« 
tod en el cuarto á media noche... Yay. 
vertirse.» Querido, liarla mañana, v 
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Lo quo menos pensaba [.'. Fernando, el 
raren el cuarto que l© dispusieron, era que 
ji:ella misma no: inesperado con- 

fia de conocer algunos hechos que le 
,A raban el enigma de la familia de Idiá- 
qOttL 

sabas cuando entró & 
rirle servicio de ayuda de cámara,— «i 
xjo tiene mucho si contaré lea ehis- 

■■:« de la casa de D. JJeltrán, que me ha 
(lado re: n espolique lomé, el coal 

iabla por aiete, y se pi sacar á relu- 

cir las... cana de sus sm 
— Cucataxnelo, por Dios, aunque olio sea 
\xi Jarico que no acabes basta mañana, y 
ira que nada ec to olvide de esas habla- 
do Ui amigt ;»arar que sean men- 
tira 6 verdad. 
—Pues sabrá su merced que este vejete 
v su nieto ü. Rodrigo ostán á matar. 
Beltr'án ha sido toda su vida un disipador 
l lo auyo y do lo ajeno; como que no ha 
techo masque divertirse y darse bucua vida 
en loa Paríaos y otraa tierras do vicio. En 
cambio, su nioto Im salida tan allegador y 
roo tan cerrado, que no hay masque 
'. Vea su merced trocados loa papelea: 
el vkJo pródigo y manirroto, como un mu- 
chacho quo está en la edad del gastar, al 
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chico Agarrado ¿ ia cuenta y raztfn, como un 
tícjo qúo mira por el -nda. 

ron los dieutes oyendo decir que 
ltrán ha sido v o 

.•;■• N i'' pMftdo la vida en co- 

milotu * de 

con mucho a juel de buenas mozas, 

nan para acá y para alió. EL lujo de au 
eaeay m [ool 'iu:i lab&n que baMar, 

señor. Verdad oue otro 
galán n» le hubo: > pa- 

gaba bien. Y a au puerta no 
pobre que ".-mojante 

a U. Boltrán on Lo dadives i, annque monos 
cabal! 

llamaban D. Fatrljíe > /A Puiraf**; y entre 
roo i otre (i-i r'' ■ bueoofl la casa de 

Urdancto, tai poderosa ante;?... la cual que- 
dó he'.: Lfl ¡i "Ivo; y con los resto* de Hln. 
r el caudal no ymndc, pero limpio, de lo* 
HUquez, ha i J'iana Teresa, 

Marquesa de Si «posa del !). Fmtntfru 

I tu Lílre del D. Rodrigo, amasar una fort il- 
uta, que es la iño quieren hijo y mu- 
dra librar de l* ¿te v*- 

„ Desdóla muerte del D- t ¿erice, la 

■aflora viuda; y afc Marque -uto ataron corto al 
abuelo. Este reaou^aba; ¿poro qué remedio 
tenia masque bajar \n calwxa* Cada pOOO 
tiempo, t?ran pelotera en la familia, porque 
D. Bel edades y 

no lo daban mía que tres. S¿ corto le ató la 
i , más corto hubo de atarle el nieto al 
llegar á la edad do gobierno, y al h 
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rie a/ni, 
bre señor, con el aguijón de sus vicios 
r;i nc > 

DIO* ! ) á 9Cr UD n; n :10 de 

•ito juguetón v travieso A 

i se dan loa dominas unas pe^ 

mal contadas para que sr divierta. A la pn.i- 

toe, viendo que no podían hacor carrera do 

<I, y !]«•• masledal -pedia. le 

de einpc ¿ajes, quitáronle 

cochee y oaballeri&fl, y hasU le tajara) el 

ibaco.l. Tan desesperado ee vid el niüo an- 

< t que fiu* y quiso despertare© por una 

sima que n decintruéni- 

go; perOr.. lo dejó per; i también 

so fué una nociie hacia el Ebro para d a 

remojan; bAd que por estar el agua muy fría, 

bo se determinó.^ 

lc que refirió Sabas, lo loe 

¡q transmitido* por c! cronista do laca- 
de [di quedó bien 

jresentc en la memoria de Cal pona, que con 
aquellas noticias se durmió, aplacada la sed 
de su curiosidad. Guarnió se veía ü. B> 
ota apretm-is, porque sos pwn i 
:.n y no hallaba medio de pagar, 
taba dinero 4 préstamo, pues por artes 
[el demonio su crédito era grande en aque- 
llos pueblos, y la casa no tenia más recae* 
dio qne pagar las deudas contraídas por el 
¡■ara evitar desdoro v escán- 
resultando de aqui mayores uisti 
«ntre los tres, abuelo, nuera y nieto. Ultima- 
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mente, al tratarse en familia el magno asan- 
la raayorazga de Castro, 
iniciado por Doña Maria'hrgo, l>. ücltrán DO 
intervino [>ara uada. i alj 

inclinado tí la oposición; poro bu ni 
üatímd " | «tía obtener dine- 

ro, y ai- mantuvo en aus troco, dejan iu al 
anciano que saliese por donde k* dicti 
aua marrullerías, lil venir ¡i La Guardia con 

. ■:. iiu fu i* por acompasarla cu las 
vistas precursoraa de matrimonio, ni por i?ua 
to de visitar i las ninas y á sus Un 
quicnestuvu aicropro utniatad. Eru que el no- 
Ulo Urdaoi La o lando lo« d« Cintruanigo le 
sitiaban por bámbro, arrancábase como ka 
lobos an tiempo de aleve. Del primer tirón > 
iba á VUIarcayo á quo lo sacare do opur< 
su bija > [posa da un ric* 

allí jwisur solía grandes lomporada* explo- 
tando i su jen o liasl :i que éatie y la lii 
cansaban, y con buenos modales le r* 
dian para CíntruénigOs. 
Con su servidumbre salieron loa tres d< 
rial y tomaron el camino de I, 

;.a. Di Beltrác 16 babla procurado al 
crúu dinero, no ac saín- corno, y llevaba su 

lo columbro: muía bien apareja-i 
criados Don las maleta», y cuanto j> 

dt*V un gran señor que viaja por re 
creo- En La Quardía hicieron alto loa Ma 
quesea do SariMo y él Sf. do ürdanel 
con 0,1 objeto que ya s»> sabe. Alojadoa ei 
la Rectoral, no faltaron quorollas entre 
abuelo y el nieto par la eterna cuasi ion 



mas todo quedó en La fnrailia, a:n 
tridos «c enterara. Instaba c 
*e quedase per 
mo; pero el procer, prctes 

.¿antes j rdtaate dt» 

ubrozor u su hija y motos c¿c /<r o/ra ¿ande» 
ili-j ) lew 

de reposa. Cabalgando ri los alean* 
pona por los ¡i. 

uta do Trcapodcme, donde ocnrriu lo 
1* hsata la uoche en que 

uarto & tomando jmro evitarte 

l< * i\ imjmÍiIms. Mii-nmi i - : i r n 1 1 L : - 

latnooto el joven, sin qoc tm-batí- 

la moza bonita, c i i 
irán, y i 
ñau:- a sii iidaba 

entró Tomé Jorres á decirle 'le parte do su 
aeíior qne Ir* e.-ijir-raba [iara tomar juntos al 

l:0. 

;'indu — 'lijo Culpena a su 

tomando iti>, — ñora cuándo CAtc&ta 

usted que se \ orificara la boda* 
— ¿CJue boda? 

—La 'lo su nieto con Domotria. Sujw 
que dí: las vis:.;i^ saldrá la conformidad '1'' 
' ambos... 

—O no., , i 1 que sabe? Podría suceder 

*\\h) el trato detürininara una ropí Isióü, un 

antagonismo de res... Perdóneme 

pero no puedo ser más ex- 

-,y< to que debo á la familia me 

veda extenderme más en asunto tau «leüca- 



du... V si no hc d 

que nuestra amistad os muy reci 

iiitos de mía des 
avenencias "con koiirigo. Mi nieto y J 
congeniamos. Su car; nnito 

opuesto al niio... Eu cuanto á Ja boda, du 
ara naila en ella. Ai 
an. 
— ¿Acaso tcino usted que D. Rodrigo no sea 

—43 lo A temer, no e 

muy seguro d tria alcance la fe- 

lfa mi virtuoso nieto. 
— ¡Oh! eso es impoei 

—O es Ir, querido Fer- 

nando, ú se pasa do li«to v pretendo de mi 

ii jorque 
— D. Dettrin, ignoro pur qué me "habla us- 
ted do esc mudo. 
— ¿Qi m Mas claras? Puda alli ran 

rati lie iré muc u 

no resultara el completo fracaso de U* 
nesde Doña Mario Tírgo. rro v*cd«; 

oo ol mu I corazón de las nÜJa^ 

i qo tiene para mi ningún secreto. 
El fracaso puede venir, 6 poique 
no guste de mi nieto, ó porque esté enamc 
rada de otru persona. 
—¡Oh, no ereo..«l . 

-~Pues si es usted limpio, yo oo>áDW 
gracias, y ahora si que lo aürmo reaueltü- 
mente, Demetria no puede elegir ya. Su ce- 
razón pertenece á otro. 

— ¡1). Bolín! 












Adviertan*! abla 

i», do 

las humana» 

'Je hasta ana palabra, un ¡¿esto; me 

f)S5ta el tono, el acento do una frase, para 

rcnder lo que pasa en el Animo do ; 

adiarais] 
casa : ma contaron b 

sos, escenas, lances, aventnras... lae he 
de boca de Navarridas, que laa reviste 
de mi «le boca* 

Beaj q a alma. Ñ 

ceaitado n a con la im- 

presión de que spintuahnentc no 

se per íu darxe cuca 

tacedlo qoiasús, la entregado eu» pe nía- 

i nn hombre que 
no cb qo digo más; ca usted 

uu trran tuno, si peni 

'.:on mis cuentos de viejo corrido. 
Taml' se la» pela. 

edad, sabia yo lo mismo que flé ahornó poco 
menos... Y panto final. Hablemos de otra 
B0Ou 
— HaUemos de lo «me usted quiera.» 
itaron en ecguiaa do la eontinuaci<m 
tro gran impaciencia. 
L>. Beltrao no tenia prisa. Su opinión cr» 

aperaran tres día» iuá«, para ir 
guroe. Como O. Fernando nianii 
propósito de seguir »ol O, le dijo quejumbroso: 
«Lo siento en el alma, porque me inspi- 
ra i:Hted una gran empatia. [V yoqofi ibii 
proponerle quo se pasara unos día» en Villar- 



nds 
cavo! Vera usted mióa^j adabteChmUift la dn 

>na. IfetlgO BCH Dieta* lil ii-irnas. 

—No puedo, Sr. L), líelfrto, d > pued 
tem e que U> siento. 

—Si, 5: oe contó Navsrri- 

ieue usted su novia en 
no so dónde... que C¿ mi 
¡juo r un afecto UOido, un lazo indisoluble. 
pJU6 c« olloV Al^unü pasión de é-ítas que 

■i traído ,! romanticismo. I uénte 
uated iodo. BiQntO qua mis anos, 3' más quo 
mis r iitlit.il, me impidan 

acompañarle.. 10 como amigo, ver y 

■iilim: :ni;;ii;i. i.i:i- ;nt* ¡i mi rosera muy 

bella. 

— Todo cuanto usted ¡maziiWi, Sr. ¡>. Bel* 
trán,eerá pálido ante la realidad de e*a her- 
nUNtura pasmóte. 

— Miro usted que yo he visto mucho... 
pOT delante de esLos ojos, que ahora pe empe- 
ñan en borrarme, los objetos, han pasado W 
llwsa* Terciado • soberanas, bellezas 

oeloc mblimev. 

—Con todo, aj osted viera ésta, 1 
ria que antee no había \istO nada. 

— Hombre, es mucho decir... M- pica us- 
tod la curiosidad do un modo terri 

y ul expresar esto, el rostro tic í). Bdb 
ae rejuvenecía: bo le encandilaban loa ojos, : 
mc<bo ciclos ya, y ao le aguaban los labios. * 
Lo quo si wtdmarí eu grado sumo, reci- 
biendo en ello la mejor prueba de su amis- 
tad, es que no nos separe nnoi ha ti V\ 
cayo. 
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— Bi en el ca- 

mino, para mi 
— Uracis?.. aré a osle 

ícl'jvitud refiriéndole loe motivos de mi* 
rdia* con Rodrigo do Urdancta; sarc 
ináfl o* acerca 

«5ol probable fracaso de las vistas »ie Ia 
Guardia; aventuraré algún consejo para que 
aprovechado ose frucaso quien debe apro- 

». ya usted n 
avi . dos Junto*! 

— >i señor; poro un accedo á permanecer 
•.•n Vi!lc>rc3yo más que horas. 

— i; -are- 

í el áia trauquilamoi 
n mstras cesas. Pero, voto a 
d tan callado, ni me reserve sus afectos, 
u tau extremada 
t#4 juventud se ha vuelto u 
taciturna y Hombría que la vejes, 
vamos á los t; :lpe- 

na, \ Loa mis torios del : 

toioia de una me-?* y entro doa copaa de 

Propuso Calpena dar un paseo; poro como 
el cari/ <lel I nu nejaba Lluvia, que- 

dospuóa do una corta salida, ai 
¡mor del fogwi, en la. cocina hospitalaria, 
►mpaAadosdofratoñyperros, viendo ü Stt 
IñnayGervaaia mover cacharros y atizar la 
lefia crujiente. 

•íAmigo nuo-i!ijii I>, Beltrán, refrescando 
memorias de su mocedad borrascosa, — mi 
experiencia cree prestar á su juventud ua 
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gran servicio, ensefii ndole cou mi G 
poner frenos á la imaginación, & nó abando- 
nar lo 

mo oatiei a un poquito de histo- 

ria pe. :•- his- 

toria del mundo, bl t aO fui á l'aris 

eu persecución de uns hermosura worf 

n hoohas por Dio» 

¡ l;t humanidad, ]kí 
nos ol poquito aceo que noa queda después de 
iciones y degollinas que armamos 

—Di dio iiHted 

el 9o. Me había o 

Paria de 
brtí&daol ■■ :i: ia Be- 

voIirciMi Eran 

. - — Ivs verdad. Lo tomaré desde roas arribo, 
Vn mec&eéel <s? con una ¡loa :. sor 

tirina del Duqu 
el 88, al mea da fiaber nm 
Federico; deseando aventar mié penas, pedí 
i A rauda que me destinase ;i u 
y en efecto, fui nombro lo segundo Secrota 
río de la de Paria. Ti Moa de b 

Revolución, desde los Esta has- 

ta Junio del 91, en que el Hoy fug 
o en Vaiv; 
i Partí, loa preseocié. Retiróse 
i bajada, y casi todo ol personal \ 
i Esptña, y on Kspaíla y cu mis Estado;- 

s;-a el 03... Como QO es mí ob- 

ted aquel incendio ierrihle 1 

ia Revolución, voy* mi cuento, y lo sigo te- 
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*n pene- 

una he:: mana, f. 

conocí v za encasa ie uiis pri- 



\.l 



Ijjco ile ; : tod i 

— !'.: io. hijo mío. i )w 

l:i'-, fn modín di 
i Revolución inci- 
>, se mo ha olvi- 
or uü po- 

I -i*. 

1 da Zaragoza... 
• :ido nn partido da -efundas 
nup ú buen padra... 

— ,.Y era a^rm \til 

tOltft. :i. 

iroi, dft familia n lita, lia- 

i, una alLfiJu, íiulu-jiIu, incom- 
la para una vid» d de opu- 

ncia pro*lica, coi proba • da lar- 

ra aoc a, vocreoa de 

rojo no estaba por la pro- 
Mi paire quiso sujetarme. Vo mo encapo 

leja.- 
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¡80, la lí-MKiBUf* 

«it'al (jo 

— Era un fantasma, y l-w fantasmas bacán 
In gi 

tnisciní 

de aquella m Serlo de aurte?io*» 

la . En uriapalahm: 

mi i • raujrr i diosa, la qu< 

BO habii 
-'ido 

— ; : 

! 
— r ando mis 

Joctos en el de Madama do Beaoliarowt 
eicrto que... t noche e 

r porprinic'a vez ¡i anjorai militar, 

- i ai 
«Ate 

—Ya te reo, ya . 

—Era na cA;¿ ?w prow%e¿te. Alpoootiem- 
po. ladi ran 

qitcta, pora que usted Ni 

chico di Oérctga, uu iu6 

para que so casaran... Pues bí 

fina ae la oontó á Sapotean* A r«x>de 
estopara mai ¡jército d 

•aérala üooaparte dio en protegen 



i. La 

ipdóenapabecereu 
i n de Ji-*eüDa. 
— ■- 

¡íctáculo del li : 
-iieu n^e b raneado toda 

ilota- 

uan- 

. raor- 

ra la ni- 
a ora 
-, al- 

iw::. ■* 






■ 

! lovprá... Mir*!,liij"> # mairiu el 
tino na i.u ¡trfcol do buena 

tnto v come.> li ,1c y 

qoeanvea ii 

■ 

■ 



^^H 
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D. PÉREZ ÜAUXÍB 



hay r -liaypaz. boj«~ 

— !> la. Un m ran~. 

¿Y di usted á ver á Napoleón? 

— L 

de A : i la. jfue- 

r:-i do Espafl ebj prime 

Pepe Vülahermoaa, con Lorcn 

Í otros. Era saton 'mi príiai 

i Frfos, 

;«. Ahí. /rtre' / : 
indo á la ESapaflQ napole-ónicü... 
¡I piste «peí ! i'riMi. empeño turo mi primo en 
atarme ai oftj I apo- 

Sj'.i i d fu co loci- 

leclr, 

: i sa- 
ludar o: verdugo do mi "•atria. 

— Kmpci do la vi ¡)eepues 

lid divorcio, [ii 1 .. futrí' pa 
vo muy bien empleado, (ai un db i 
maison á ofrecerla- mis respetos. 

rta. Muí 
[09 -HW RIOMl de mí viHiLa. Fui á hu oii- 

!>.tas de su borrascosa 
lante com migo, cuidan* 

. 
lievo lo iiufl augirieae alguna enseñara* átll 
al joven Calpeua. y esquivando los ejci. 
de depraví minaban 

siempre las htatori&s coa sabios concejos, 
mandándole q-.ie aplicara á <m gobierno cier- 
tas enseñanzas, y que en <jtras pusiese 



>, da 

• de iori: 
había b 

meta ot afecto q «¡ coa el troto 
i i su compaña 

algunos pasaje inturesv ! !<• la vida 

doi procer libertino, agradcciacl móvil 

i). Itoltráfi, al «e- 

itiéudose ya tutearle. — Yo 

y DO |Uí tú las 

M i: i:\v.v. i i-\¡ '«denle y 

aou'i ¡edades y tropeamos como 

in tío ["tisiiJ.i; jiero 

jrac<l n tenido q LPmi\ 

In \ ida, mülijtueitudo 

coa n ... Esto es muy triste, 

Veri. • i ii lu li ti. 

V c lio ¡lio [>i &S al fin 80 

:i del ¡i ;s )ii i¡»! Tre^pade 
pues i ' medio lias tb I l) platican- 

l,i tilica mala de L>. Ltoltrán, 
ropit;o i^stc le oiuubola del árbol: So rae 
elo, Lijo, Rl que en su 
■ -?\ un árbol ele ^'fata sombra, 
le [Vuto f cst»i ote si nose 

planta allí... Si lo de*| iroci&sy sigue* aadau- 
do. te expone» á no encontrar xn&4 que 
^ajea fantdsi/ cto du oro «jnc lia 

... ¿y qué ve*?... paos 
■ ■ horrique 



DOS 

que 

por Medios de í 

de- 

■ 
Urdaueta, c h - razonan 

JE gra vi 

rápi- 
crec;*, b itando loecec 

■ ■ 
cas, .laudóse 

lo ¿ale a loa ürdatteta 
de 11 
noble por 

■ I 
zona, qo 

■ i 
al$r»: ■ en lu nji 

¡i; cualidad' 

íauíonl*. .Sabrán que 
(tesJf chtqoitl 

• dad para el arralo: .-. tóanos era un 

prodigio; á 
dad. la, arrollaría el cié' 

- de la 

se le eteol polo ae tacl Lar nac 



do* 
mu 



le rea- 

■ 

londu do i. rad-j inásqu* 

■ ■ i . . La 

tflía nc \ máquina «l* 

tapiña, xm 

saefi:; tws, no A q coo- 

j no tener ningún vi- 
lo •quivale ;. 

— :ühl ■ pida 

i personikjr? fjuo no co* 
hace, 

! 

uabiamo- 

— decir nada 
u nieto... \Q.u no!... L¿uis 

llIV, íltlll- 

. Rodrigo 

ca relióte ta con 

la l#l - nuil 

una palabra mal enante. Kme 
i minea 1"?* La tenido... 08 la 

igo no ha tomado nun- 
ca nada * ¡ 

;ia no ye** un suio maruvodi do propiedad 

. Bodrjgi ni (iiel?. 

matou; no trasnocha, ni pierda el tiempo on 

..sde hol Eodrígo ni 

fama; Rodrigo no bobc; íiodngo no wc»u¿a- 

Dtura, • picrMo.creerásqatf 

cto e¿ nn wata 
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Todo ser h 6D6 íu r< 

— Y el reverso oa ¡ txy 
fiasen huí 1 y desdore mi casa d.' 
colüccp, íu liar¿... Rodrigo descoi-> 
naN ion - Al la candad es muy su i 

i la nos administrativa*, y ge redi 

juntando ochavo* toda la «emana, par¡ 
tép\ Bábadol 

a de la casa. 
rea que me alabe uo poco* No me #usta al; 
barme; poro lo haré para que roo salga el ar- 
gnuicuto. ¿i tuviera ;,o cu este mofante las 
rentos que he perdonado a m os cuan- 

do so veían apurados ñor las malas cose*- 
ó poroua desgracia, ¡fus pobres! seria hoy fl 
jjrimer ricachón d»? España. 

—¿Y au nieto de usted DO La perdonado 
Duncat 

— ,1'erdonar! „ ¡ÓÜ Pri ucrf^e hunde el fir- 
mame» tío, querido, pera 

uodica máa. No ea d ¡coroso para mi saoaf 
á pública'- 1< persona* 

de la familia. ío lie sido un disipador, un pre- 
di- : pero soy el Jefe de ; 
casa ilustre; »jr un pobre vjejoi aa glcí ¡i 
árbol caído, y merezco, si no que se me i 
al menos que so me respete. Juana Teresa 
me odia porque siempre uc sabido ser noble, 
y ella no, poique IOS inferiores, lOS ln:n:ild< 
m á mi D. Beltrán el Granos, y 
ella foña Urrw&% ha ton corta de elcaaces, 
que no ha enseñado á m 
cocas: rexar de carretilla, contar amero y 
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aborrecer ás. .. Dm aiíoa 

la: ol pasado rumboso y el pre- 
sente 

dos en cruel- 
... ii ii i Lai 
Obes inte... y lo peor es quo poi 

fao, obligándome á ped 
DO necesito. Lio aquí las cuestiones, o: 

negn' mi carácter <tc col» 

a y el de ellos, pli 
Yo no puedo mono* do ser prai! N'oble 

nací, nobl •'... ¿Yar yo una lo. csidad 

[mposibl timar yo 

teas á quien me »kn- n l u-.n -. 
. lorio de -reo que 

mi p ■ 

pretít." Mediré: <3eíw r, 

do un tul; .1 Ma- 

jesta i b icnaa quo oqi 

ii haber.../- Yo, poniéndome en 1«> razo- 

jttble r Fernarjdito,couj prendo que se métase, 

c me 6tijctc ¡i cierto medida, ahora que 

soy vi Jo; f oro no tanto, no. Ni paso porque 

me trate, con osa sequedad (Win 

tfaiivaqui -.enena la sanare, ni porque 

trastorne de un modo monatruoaw la ley de 

dome como & no niño mal 

¡j i autoritario. 

F.sto es repugna i 

i ni fio calavera... él un 

'...¿Has- \ Tanto ól como 

<.'cfl ^c me atiben ñ los barba», y me 

srta suavidad mas cargante aún 
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que el deaabi , con cierta mónita y 

cnkla do ojos a do mojigatos... Un 

día te oscaaiahza mi nieto p 
i i desmentir mi natural 
gp cuatro chicoleo* do buen tono á las ma- 
chad ¡«' van á casa. Otro im ftfi 
me roiü al t Doné U"rracu powoo Le ido tar- 
de á i ■ escabullo i la sí 
dala pruCiisióu, 5 i^ítro 
oapell&nea unbei que-. Y luí 
me atacan loa doa jui.t"H, porque 
La poca variedad de la* comidas, ó pjr.juo 
«o me dispuuc toda la ropa blanca que < 

lumbre de mudarme diariamente; por* 
¡ablo de Parí- . >|ueIo 

más belLo quo Dios ha creado es la mujer: 
porque uic rio de lo» que \ y »© 

dan d .y eoateago que Dios nc 

no* ha pui al mundo para que 

destrocemos laa carnea, sino para que n 
moa la mejor vida posible y seamos dicbi 
sus; porque d uso 

i- escuela, ó : 
me miro un ratito &L capeja; porque no qutei 

- retratos de algunas 
damas qu o fueron mis amigas, ó por otras 
jni- ícente*, j>- 

mi háb.to noble, .lo uui coodioión generosa.. 

.id. quei ' raudilo, quo soy 

loca mi rejos, y que mcrezoo 

'I: .!... 

¿tj; h'-mblcmente; ctcoquco! 
der 1 "isica le la 

de la dignidad... Que mo muera pronto 



i, para no so . para n 
dec*r 

jobre ai i '.ojo* po- 
seído 

on cortado* su au la hnrnoda-i de la 

y de Id- s, la caal II< 
ser tanta, que hubo da acudir á ella coa el 
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án, no** aflíjanle 
i la lástima. 
ust*d luujdeagra lafloúoi- 

ca familia. I\3i\> por dicha suya, tiene a su 

líj.i Valvanera... 

i... ts cierto...— murmuró ü. Uel- 
— Pero taiupi>co allá 
iaj! faiUu eA¡>uM.. No --.< ¡: 

Oree que Ci: 
mi un Purgatorio anticipado, donde 
pagando toila* mi» (popí.'!: ra la mo- 

ral, q oaado... l'oro déjales, quo 

tainlf liwcou- 

qq las pa^an, mo Laa pagas» 
:icro, I» 
inoa da i cada uno su mere c i 'i . 

mi venganza, en e\ c livi- 

Fú lo has de ver; no quisiera morirme 
cío vcrlu.„ 









— ¿1 quú hornea 

— j 
garrafal**- parando ü 

razga de Caatro... I>& chu 
mionto, eal>D fríamente la* ceaa*. 

poco, 
ilojc do ver la sequedad do aquella alma, 
aquel villano eg iella sordiikz 

repu^naut'.-; j e-ito, os impOClble QÍ 

: : irolunfctufse 
encar.ua coa otro ootabre, eo verdad di 
de ella. Demetria na e.t dft éatas que ac alu- 
cinan: uu *o dejará co^er, no, en lu* rede* 
-auiorosa* de Lhjüa Mana Tirgo. ni en lw 
astutas trampa* rio mi DHi Urraca... lie 
modo que... il »n si triunfa- 

mos... y triu i ese roñica ka 

futrado ou La Guardia pencando que pronto 
meterá en sus batería* oe número* la^: 
de Caabro-Amesaga! 
ea flujo cüascoéL que se Llevará.. 
Díoamo ;. | 10 vuelvan ¿Cintrad 

■nniíic:-. ¡i i cao queda i preaenou 

espectáculo tan d ¡l. ojoso... Oréelo: pensán 
talo, ma rejuvenezco.» 

A Ofltfl uUirna parto do laa quojas y res- 
■locea de D- Bdtrán, uo prest i C¡ 
na tuda bu al porque lo distraía ui 

sujeto harto enigmática que momentos an 
tes so mibia contado junto al hogar, y no ce- 
»al»;i de mirarle cotí tijera iinn 
era la primara veas que lo vein, pues al en- 
trar eu Villar aparecí 
delante caballero en un gallardo burro; loe- 
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ana. ac 
andar l el tal li 

i r ■ 

alocáis, la tara 

Srbosa y aventajada; su rostro d 
;ue too, B'in.i 10 d<* 

ob«c<- >otft y caira 

dtí la* 
gosas e de lo* valles aa 

rt% y bolas altas, todo do un 

iroso :. N 

habí- 
oes do carne y v 

u vara, Gm;> o a! tiempo ea 

mirar i 1). Femando, haciéndole - 

lo, Calpí ■ 
ibién; v ' 8 por 

ítlVO dfl & 

ortos, aprovechó las cortes au- 
ias del aujjtb pan indag-ar quién ora. 
Ixw meftoüorii» n . \\>r 

el ha lea mciiao: si llevara tr- 

ie era cazador No le ha- 
blan oido tablar con nadie más quo Con c* 
, al ouftl debía . 

na vueltecita por 
cuadra para verlo comer y acariciarle el 

Por la noche, mientras cenaba, ni<- 
Cftlpcna qaj el del asno, sentado á la 



V2ñ 






dos, persistía on mirarle, 
tuviera retratando. Va Le 
tanto aquel tipo, que e púa- 

>ttriu, ad- 

iia propio do persona* 
b erano parar mient' 

- 
citará r¡ 

parto taya, pues 
ido a \er ei miran» c 
►vacan, y confunden .vj uya sol 
cedad sus necod:* 
moflí 

ne mira 
reliarle un saludo 011 la mano..- iSub* 

■ 
tratante ene 

. la £iita de que le 

, caminando loa 
p .ir alejarse de li 

^e les apareció d* nuevo el caliati ■ 

. i^ue casi juntamente con itrabft 

ea -a ven* i de : . rOjre— dy< 

Fernando i « 

pro- 
texto averigua quien es, auc d 
ca |x>r aquí, y comí» bü llnu i 
rrar en Confian*:. 

liaban los señores» eotw I iniuifebtar 
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■ 

imi- 

P él Id 

! rnpi- 
moca, 

i fw ento.-. 
no Be hall" i asunto 

n ln* 

m áf- U : i so de 

rocen* do as de Reí i^cs- 

n una 
clara 
¡ 

v ca- 
tátala, salteado do ai 
tiro de 
¡ida la tarde ol ;<io, y al 

'nlmayor, 
empuyA á dar 

á lo* 

fosas 
•i.tc¡* y Corve- 
.'íbraron la de 
BOja' te caballero. Ma* ade- 

nblalian. ya tuo*o 



■ 



■ 



128 ft. páauz oa: 

con palabras, ye pea señas, mando" D. 

se adelantase para 
pedir informe* do sujeto tan extrtfl 

M le proponga qi 
burro — dijo I). Bolbán. — qi :aeroce se 

le dé diploma de nobleza, elevándolo á la 
úroria de caballo do oreja* gr.. 
Voltio Sab&s al poco rato con las i 
rendas que te dieron los & No sa- 

bían mu* sino que ol tal era bilbaíno y que 
ir por aquellas tierras á tratar do 
9 para la* fcrrcrias. A con 
secuencia de una enfermedad do la cabeza, 
jia quenado sordo; y aunque no era 
• orno lo docta todo tu vascuence 
■ llano de porros, costaba Di 
vmiit entenderse Le llamaban 

■-i. 

Con esto, que no era poco, iiubo de con- 
tentarse D. Fernando, creyendo ou 

i Val- 

r encontraron lo r aco- 

.iui b ■ ■■■ i ■ irr cid el 

i iral de duro torio la noche, . 

te do lea cociera »?u despoblada 
ii que pcrman 

bles, y ia ¿rlacial tero] q convida 

no abandonar la i 

atoiguito tand^ 

'lll.li v -M/..SM li- 
ba locui" ue no 
siempre; estriba niictra felicidad on 1 



o sé por 
tinoso c* Ilc^ en tnull 

tardo, si, ye as no t: 

-irift- 

18 de 

I ntiVA- 

■ 

i* ouiy -1 m- 

■ia r 

. 

. : .. . 

lo. Una 
espacios. 

sacarle di 

Q GGUtÚ Illk'dw 

. . . 

ri It N: ÓL mismo 
nar á dónJr le lhinnlwn sus re 
ana cal m 

lomiuar loa antiguos planes y propósitos. 
i con la orgullcsa divisa: 
aofor A*r*. 

jue cu veas de disminuir 
m ra- 
Ifttt como los bou nian al ^ i.eroso 
anhelo de D. Fernando, porque no bien ;*U*- 
■po y so secaron loa caminí», 
vierot*se detenidos Iuh viajeros por un tropel 



■ 









de frente que en direcc «ta cor 

ahitan . res. familia* enteras, con sus 

animal 

brtuza* Bri ie aban- 

tiaban sus hogares amenazados por la fac- 
..i. ESI pánico deque venían poseído» no 

lea permitía pwdwr la* no' btfi. 

A muchos interroga D. Beltréi tcar 

en limpio mía que el hecho indudable de 

3116 los carlistas ocupaban parte del valle 
e Mr. a, ; otando como coa 

intento de cruzar lo provincia do Hurgo?. 
Quién afirmaba que componían la c : 
ción «cié batallosas mandados por Zaratie- 
gui, con uucLoc caball illeri*; qu 

que eran la untad de la untad, pero los bas- 
tantes para asolar y revolver tolla la comar- 
ca. Entre tanta gente, hubo algunos que co- 
nucian á D. Beltráu» y le i Señor, 

vuélvase, y no piense en ir á Villar cayo. Sü 
familia se liu refugiado eu Ktfjiiuosa de lo» 
MoiiteroB.^ 

No necesite* inlaneta sabftrmáa para 
ver grapas, siguiéndole Cnlpcno de maüsi 
rao talante. Desandado ol caniin 
unaa dos leguas encontraron tropas c 
ñas, laa cuales lea anunciaron que m Me- 
dina de Pomar no había ja facciosos, j que 
• alli podían refugiarse con teda seguridad, 
añadiendo que no tardaría mucho la tropa 
liberal en nespejar todo el valle de Mena 
hasta Vaünaseaa, guarneciendo el puerto de 
loa Tornea y Sien da, ¿ fin de cortar 

el paso del enemigo i la provincia de Huí 
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untara correrse por las Encárta- 
la de Sautander, también se le 

Ouardaanno. Con ta: ricdade* r 

laa repetidas tontas de reaignanirin, buba 

a a un ostoieism lorvo T 

iOue re hijo — le 

la cabeza 

ante la voluntad de Dios? suce- 

diera todo 

. ! 

Y he a-.|iii que Medu a d , histúri- 

ca vil rumbosa, 

parientes 

ara D. Beltran era un de.«- 
CHlpena una esclavitud» cuan- 
buen golpe do tropas cris- 
lloncis, que se iban 
titculonaudo < ucbloa del \ alie hasta 

Villa- de Alaix llegó la pri- 

mera, can numeroea caballería y trenes do 

jior fin, una carde 
VMTOO tado Mu;- 

itít di'l Mi i'tfi, Don 
. «iuc se alojó cu el Pa 
del Oon»lrslali!i\ 

i tic tener eucrto 01 :>mo- 

ro— «1 m/ ami 

verle pasar. — l'or traer consigo todo lo bue- 
pi i Lcmpu I ■ dina 

.'jamos sin ver la cara del sol? Lo n 

i i ca llegar mí hombre que 



se abro an gran boquete en la panzahurra de 
las nubes, v los rajos de! sol sale: 
tear «a los entorchados del ai 
dillo- ¿No adi 
la plasa, ge desr 

Pnesv - íiom 

^nodc./'toiff, 
ees, por 
paseador 
Teuientazo General, y do por chiripa, aiuo 

firiTa, 
idose con arrojo y con ( 
jlo. puee en aguas muv 
La ha demostrado (juo os gran pescar 
dor. Aquí, donde zac ve», so; 

eruaudo; 
lia de esu 

sa alguna aue no le a Amo de ventaja». 4' 
rea que te lo cuente? Antea de ¿r á vieit a 
ya me vio al Basar... notarías que me ealn- 
ut afab.c, souríendo... pues antea de 
. 
curios* iad, y al propio tiempo a una 

pro- 
tocIh**... E! año 2§ vino Baldomero de Ame- 
rica con - te sol Ju 
le dealinarorí á Fampl 

entone**. Pronto not hicimos amigos. El j 

•cilorea y 

;i navarra, uiati- 

9 el ocio de la te*lio*a vida de ao,uc- 

td en la 

amigo nuestro, se ¿pelota, den- 



de teníamos una trini libres solos .. 

—i' allí se ont reteñí 

D 
na': 
— T 10. Ya me habia prcvcni- 

ayccvcho, 

?con la perdida de 
>antota para per- 
ta ó los do acá.» l*ero yo no bira caso. 

una noche no* 

Star ol ti un menos do 

rockntas onzaa, emendo Kcr- 
nai ilii. >jue todavía me es' 

mío la moraleja. H'jo mto, 

mucho cuidado o i nx»; 

qne ! guerra no lo son 

loe en el naipe. 
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»Mi desgracia. lojoi d i sd Har i» amistad 
más tirme y cordial. 
vez de mostrarme vengativo, aprove- 
che la ocasión que rae presentó el acaso para 
liijaoor un ¿rrau servicio. 
Nada, que el chico de Qrandbwt me debe su 
felicidad* Ja mayor y má< bella victoria que 



La ganado en el mundo. ¿Recuerdas el 

illindoM 

Espartero en una situación de perplejidad 

jante a U i 
cuando encuentres un árbol de grata soni- 
lira v cargado de Druti 
Como Tú, el buen aya> lia éneo: 

do él árbol» y como tú Taotla.%*. perdido ei 
seso por una hermosura tras di al co- 

rría sin poder atraparla, una visión ideal... 

ue gasto de encaminar á la jt 
tud por las !>i •> que no supe SC£ 

do le aejaba de la mano, 
ecos por laTacourra, i> charlando «m la caaa. 
donde teai a timba, le enjaretaba ¿ 

cada instante mi sermun fastidioso: «cuando 

'< an árbol, r/f^/eru...» 1 o ■* el ii 
toe, al contrario de (o que bac< 
tro de la sabiduría de mi consejo y 
á la sombra. Hl árbol riouisimo es Jacinta 

i , rica heruders 
hallaba d< temporada en 

■, grande amigo mió- Tu- 
ción de apadrinarla en bu boda- con Haldo- 
nicro, lo que era un doble padrina* 
que la saqué do | i ti ahijada.. 

b \< s: ¡iiü-r darte ahí sola lec- 

ción, y te he dado dos: la del juego y la del 
Árbol. Mírate en ese ; - ¡i ese 

aJ de tor-iítia, que hoy tiene cuanto 
apetecer un hombre: la gli ría mi 

J' la felicidad doméstica. ¡Que mujer Be ha 
lexadu! No le ocha Demetria el pie adel 
en lo honrada y hacendosa, y en horinosurj. 



¡oda á la ¿aga do Jaointíta, que es, par» 
que lo repas, ana prcrtioi¡<ia<i. 
—Contesto lo mismo que antea, Sr. I). Bel- 
" hay paridad. Este D. Baldo 
de la suerte. 

— Nar.iócn Plscü: por 030 La pescado. 
— Pi nacer en Escorpión, signo 

desgracia: todo se me dispone al revés 
mo lo deseo. 
— Rietii do ¡uces siempre 

lo contrario de lo ¿aa ¡a lo. 

— Divine: ¿k ordenaba á usted la l^ica 
ponerse á ju^ar con Esparten 

— i no hay mis 
que si :,) la tenia l". 

en duda ; >yc ;«t o gol- 
pe que mo ha con 1 1; .Iláhaae 
• •i. no s laza do América y 
a punto de ser fusilado, cuando por ínter- 
i dama, á quien ohse- 

auialael grao Bolivaí eper- 

otiaien la vida, auno pudo, y ca- 

tando en Quilea. en espera de un huouc que 
■ ■nixintróse mi fio 
)ti dinero, cu 
abaolutaint'ni n..« 

— *Y qué' ró Dioa un árbol? 

—I 5 úu ha eout 8 do ui ás de 

una vez, Oneontrócn :;u camine SrbolCfigrtn- 
rouviilnbiiM :'i ahorcante... Pe- 
ro no lo 1: ale deparo un ¡doman, sí, 
no alacmnota rico, que iba tanibñ o buscan- 
ironae en un eaecrio, donde 
uo había nada que comer Duscandi pnra^ui 



j por al!:. .a uoft baraja, j 

matar el \ 

sieron i te digo qoe 

.n'par do horas. Es; 
-»l olomá'i ¡dittt y Beíl zn;l dtirm! Ya 
960 suerte ó tógical 
— BtMgieft, porque 3 alemán La quedaría 
otro tanto, y bueno era partir para que el 
otro pi>bre sa remedian. 

— I '. estfeea lo cierto, lía fin, en© 

• • mi :t;tri Ufa ! • nbrA 

pagado tc<Ioel barullo de la reoepc.« 

j en* 
tretcaerme en 

í>a la plaza char- 
lando con algimo- 

qne loa caruatas 86 ■ 

aquietad. 
a iptimism . Jtn 
muy propio de la a rju« se- 

ria oucaUóu d>> riias ol hacerlos levantar el 
cerco tndaba en chiquita»: 

hombre de formidable empuje, poscir. el don 
dt» infundir ú las tropa* ui bravura y 
rías como á rastran á la victoria. N 
■n gener.: uJio, si u piracidn, 

chapados la española, hombro do arranquea, 
ita cows, con ''I <-.(--.'/ m¿ i ii la oa i 
prooiat i«ioa=? le ex previ U. Hcltran al regre- 
so de su visita. Los facciosos - ¡ 
sitiar á Bilbao en toda re^la, dec 

ras ojos y su olma toda eu La valonea villa, 



aperando <i«. y hacerla «aya. 

: talado duro, j R 

'n* atender á 
■ 

I y:-. ir de 

Mía la Vieja. 

iVin. llevaría todo au 

le Bilbao. U>* 

ntoeco:i -itabo oran el val 

strelLa y la ayuda de 

¿lio Raid 
«tl¡ , querido 

ijuc no h\\ lecura comparable á 

\ on ir á Bilbao. 

-re- 
-Antes one los i oe- 

. lie ili' intafitar ;> ! 

roslia- 
un lil ¡Lazará tain- 

el e- .- Emprenderé mi caau- 

puetlo entrar por 
el vallo <ic fcfonfc, intentara oí ¿ la 

" para fi.síW or la 

costa. 

— ^or una v otra parto encontrarás peli- 
gro* invencible*. Ya • la pena, el 
< lie qna un \ i vsrte, ai 
irai*te¿ en tu disparatada empeño. Y que 
i, mn agarraría .. los faldones del afortu- 
LOnA. y correría la suerte del ojór- 
. Reina. .Si óstü rompe ol cerco» eo- 
el, y ai no, rao quedaría tan fres- 



■ 
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ai- 
rara 



co do cata otro parte, tic:j acon- 

qae u¡s 1» gran fl!o*Oli 
Objetó Fon. o aguardar á que Es- 

Íiartero entra.-* á socorrer la plaza, era di- 
sipo inicterainado su emprí 
leel corazón que nodetta perder ni 
día ni una hora. Al ¡ ■ - conf ojo de 

s;t| a ¡era íoh días necesarios par 
e.t en viliarcayo las cartas que da Ma 
drid lo escribirían, replicó qoe si Dios le fa- 
i tardaría poco en vol- 
toi- satisfecho ,y Wuolante, y que entonces 
las cartafi. Estrechándole 
i Urdaneta irremisible perdición si 
emprendía el viaje a caballo con su escuda- 
re, en el pergenie rito rtoo que viaja 
á esto contestó Fernando que 
(] v su criado dejarían los caballos en Me- 
dina al cuidado de los servidores de D. Hel- 
trán, v emprenderían su caminata a pie. dis* 
frezados magistral monte. Aún no habii lgp> 
ledo el tenaai i ¡eje sus argumentos, y por la 
noel.e, cenando, volvió ala car^a con 
marrullerías: <\.So sabes, KcrnanditoYliabLé 
de ti a Kspartero, y me <:ijo que te conocía... 

im; uo te conoce personalmente. Ta- 
cóme Jacinta han recibido cartas de Madrid, 
rogáudoles que ac interesen po: ti. y que no 
te permitan hacer locuras. Esto hi que 
raro. ¿Quién les ha escrito eras cartast 
ha querido decírmelo. Vo quedé en p 
tarto á el. 

—A la vutílta, D. Boltrán. Por mes que 
ted crea lo contrario, volvere prouto- 



IASTA 1W 

amanecer me i camino. Pasado ma- 

ñana 68tel en Bilbao. 

— Te apuesto lo qm -. á qcc no. 

— Lo que usted quiera. 
•—Bu dicho que rae dejas tu caballo. Pues 
lo tres días estás de m It&enel 
íes. 
— ^ -ted con el caballo. Pongo 

cien onsfifl cncin 

V si dentro de ocho dias estoy 
en el Cuartel General trayendo conmigo lo 
quo voy á buscar, ¿qué me do usted? 

—Ni.> pu o t, porque no las 

. i |or ■ si 
ibián la apuefi 
o de no traer Conmigo lo que voy á 
bascar? 

.La hembn tíos «i do la txacs, pier- 

Vengala niña, pue.« no hay >tra 

has cntTado en Bilbao. 
1 1 1 i".i • 8ii "ibc/a, j Hqtiiera 
su cabellen;. 
— Pues siwi.fi ga a apuesta. Tres diau para 

rme ai no puedo entrar. 
— Pongamos ocho ¡lias para el pro y j 
, Si vuelves sin ella, pierdes. 
bailo* son tiijiis, \ ríe auai 
. ro scrc tu padrino de boda, siempre y cnaudo 
tus ideas sean matrimonia 
—Lo son... Ya verá quó árbol, 1>. Ik'ltrúu. 
— Árbol que va y viene, □ Ira muchas 
cea. 
— Lo veremos. Tftnga presente que el pa- 



too* 

caso 
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• % s parto inte lt apuesta. 

— U ada entre los do» ca comoea- 

difl do* mejores caballos y 
padi <juc hablar. 

— Mi cabaüo y dan unzas encima. 
—¡Cerrado!» 

:üana siguiente, hallándose Cal- 
pena con no á Me- 
dina tratando dala Lmoeva*- 
tidos para día ierop al sordo que 
aparejaba su u «a 
verles IIcíc;: I atado á 
un árbol j en la csss, 
bas fue tras el, y lo vio do rodillas junto á 
'. rnuv atonto á lo 

lo papel. 
»r— dijo 

ita, le caceta, sia 
duda porque son 
poco rato vieron! r en su pollino y 

r á la carrera siu mirar a:.-as. Una 
]er& 

Okuri ha lo pata él atj 

iira, la cual era tan tosco, que a du- 
pu lu descifrar Femando sus gro- 
sorot' 

tarrisamBütojt «Bse tonto — dijo Calpcna, 

á Bilbao, y pron-, 
rento» pues cosa do prontítod chn 

a tarri, «srn. Ha ijue- 

. ido decírmelo en castellano; pero á la mitad 
lo- ha faltado la sulxicn -cutieron 

amo y criado ai aradla misteriosa indica- 



tu 

ilíflfi quo 

celada 1 camino, a 

hubo :\r 1). Femando que du sabia' 

de- 
¡nte, mós que- de un do, era el tal 

i lo quitábalas ganas do. ir 
Bilfa, ni á darse mulato*. 

cade la N icontrar* 

le, sin >|ue mediara entre unce y otros oía- 
■n alg-una, y más adclanl 

:. a por una 
iponente banda tas, apareció di» 

l a ligereza de hus pira de- 
bieron Calpena y Sabas, cuu otros I 
tea que les acompañaban, calvar la pelleja 
anaqi ;il lo huí 

: -io en uua e 
cha garganta por donde salieron á las En- 
cartaciones. En su volóse buida, pudo tíabas 
advertir que a sordo lo y eljumen- 

i.bieu la vidal Esto no trataron 
tarlo, atentos & ponei - 
•naz basta la temeridad loco, inten- 
tas después aínt'. 
tea por Volmasí-di, y aíll, con mi 
riesgo dfi perecer, buho de darso por venci- 
do, retrocediendo al valle de Mena con el 
pesar de ver frustrado su audacísimo inte a- 
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ao so va á reír mi amigo Urda 
cuai.do nos vea Llegar!— iecia reo 

. 
la matad odiado fusil 
del guerrillero carlista.— f i' cómo so el 
haberme ganado La apuesta» pl 
viejo!... ¿Querrás oros* 4110 no puedo apar- 
tar «lo mi peo 1 al maldito awti" 
mataron? ¿Pudiste observar si eseapd como 
nosotros, ú ai acabaron a lli sus corrí: 
..S('f¡i.r— iiijd el escudero,— cuando leq 
ron el pollino acometió á I01 facciosos 
loco rematado, ó mis valiente que el Cid, 
pues solo la emprendió á patadas y mordU- 
eos cou un tropul de ellos. Juraría qu 
pelea tau desigual le vi caer patos aw 



XV 



Cierta era la anterior referencia. El des 
graciado CAtíri eatiiu uás la poseai 

del asno que bu propia existencia, em " 
i loe ¡ ¡Me le arreoatarm 

dos amaba on el m i Igunu d 

facciosos I wi, «;n duda, é inte:' 

Kara que no le mataran. Le apalearon de lo 1 
ndo, dejándole, oomoobservij Sabas, patas 
arriba, I'ero en cuanto los carlistas se des- 
rea de él» pisóse patas abijo, todo ma- 
gullado y con los huesos doloridos, y b- 
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ose ¿«lizó gateando por un cantil ha- 
ci> IaJíroca$<¡ ■ mar brava, y allí 

z la cabeza entre pcfias, adquirió la 
lumbre ilc que los barba: 
Andando coutro remos d 

por lo i resbaladizo», m&a parecido á 

rjnenora .van- 

todo lo que pude por la costa hacia el 
los carlistas habían seguido ua- 
■¡icciú cerca de la ruda 
ido al amanecer por una 
javod en Aldorta, 
dli *alvó en otr liu la barra, 

¡mbarcondo al lin bu* pobres huesee 
¡gui< :;i en el propi 

to. Entró en Bilbao por eu pie; en bu 

, padre y tíos, que 
indos estaban va por bu demora, y el 

huí cou aguar* 
diente en todo el cuerpo y meterle en la ca- 
ma, donde adío p- id turas, perqué su 
:a era incompatible con el reposo, y no 
irror á enterarse de cuanto 
la ¡ rria. Era la casa una 
a IVeute :•- la Mnrced con 
d famosa de artículos do mar. bien pro- 
Loda clase de aprestos pura la na- 
!a. Lu nuK-stra ostentaba una 
ágata has la al óleo, nave- 
lado á toda vela, sin añadidura do nombre 
Iguuii m esi mu de lo que allí so 
l. Loa lueños vivían en el •ntroauelo: 
piso bajo estaba ocupado totalmente por 



i 

cuando pasaban de la ticuda 4 la 
emite. 

Anata 

tia, i 30. 

ir; noiri 

i los tros hermanos uccc$i 

lili; i 

Val 

tira» | 
y había* paaaüu Jo moj •-pifo 

Torci6 de la mar salada para deduarec 

ile tabl;<- hubo <! 

nur al pr 
eu el e«ablecjniíe 

•opio tiempo duro y dulcí. 

i corto mi i 
do ideas 

::¡ca y gobicrao do Uftvea. El 
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bu ir. ' > eu quo te hiso 1n cruz 

a le d*ló aii .eco 

pU I adole an- 

£7A»r¿ iM burro, y ademan tina terrería 
: di do Lupmrdo, barrí Jle». 

Prudencia, a qmea 3c da n iü lu~ar 

pur i. \ t con cincuenta y 

uu atoa ei 33, ca*¿ CQ i;¡i>ar con mi ri 
jida A los tr 
atrajo ©efunda* nupcias can Ildefonso 
ido mucho* año* en Bur- 
deos y Uaycma. Lápt*: vos, nuuc* fué 
■i-e. 

Rabino, ol ti. i (le loa troa normanos, 

:i largo tiempo en deaacu »r o COO bus 

^ por haberlo ca^ud-.. ú dif^usto de 

lílIrM non iirui *ii 1/ i de 0, hija ríe WW« 

Hecha? le? pacc;¡ oon la familia, 

9 añus en Bilbao dedicado á la 

eióade buques; ora uu habili^mc 

i en arqui- 

rcinluJ por pr 

sino por reglas y mrfdulos rio ma 

empíricos. [>e su astillero talierou buques 

afamados, algunos tan velaros, que 

iban á parar a manos do ios tratamos y car- 

Siasde esclavos mi el Golfo de Guinea. 
•i a lemas buen mecánico en todo lo que se 
relacionaba con el arto naval, v inuycntcn- 
m La fundicióQ v forja del hierro. Su 
le falleció del cólera, le dejó tres 
-:*j, Martii y Zoilo, que el 36" crau 
ouofl tagarotes da veintitantos años, y no 

10 



JcsmenU&n Id copa vigorosa d*> la familia 
dí i 
Lq tnaa admirable ob los Arratiaa era la 

tnuortc dol fadrf, reinaba, í¡ 

henoanoi j d i adera 

riíjiieiiiD- 

;. api icón- 
done tr.dos con alma y vida ti -mún, 

¿luotodo lanniOD, 
íi r sino pi-i uf- 
ado espíritu de , pues cuando 
perdieron í *u ¡>adrc, los 

aliaban en ai- 
ano de U* 
hijos. Valentín halúa tenidí i :ía en sus 

nltimaá 

io c: do en 

laade Amcricn. El bci ttcrr&fcln&o) 

se le qn :n, v solo 

pudo salvar pi quo esta- 

ña cargr.i 

La fragata VUlorianc, coi 
mano, futí v< y dida A para c». 

comí dea, resultado ti 

operación demasiado ambicien *jn cacaos de 
•nano y Ln Guayra. Quedábale dcspika 
de esl 

en el cunorcio de tnaderaa de Riga, el cual 
faabrii diznientoss: * 

niera lo guerra a entorpecer y paralizar las 
tranauccionea. 
Por su parte» Sabino había tenido tam- 
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rto jx>r la ftlfc -un el 

•juca 

irrato consi i-rable. por balia: 

muquí: 

; masen 
retic 

3 carlistas á bajo pre- 
or liarle ;. 

: ■ " 
[e armas, fue ra ponereus ¡jran- 

■ is al san icio de 
a tbeulutiíls. La n-pufrnala compro- 

tal modo lo di 
promnttL- la red, j 

fasto con loe .- ; . do Carlos V, 

lo con la colaUíraciiin út si 

is de 

Tra- 

oojó Ne^retti solo,* primero con éxito y va- 

- recompensas; di *puéa ulta- 

dea y contratiempos mil, basta Que le salte- 

alar- 
manto, y acupaiio de masón, fuá perseguido 
.oinicnamentc. 
iracaao de aquel trabajador tan inte- 
■a como honrado, j>rodojo verdadera 
i en la familia, y les mov.o nota 
osácati'ccJiar'.i pifiad fraternal a^ru- 

? ación, asi para irá la coluhí^u de la ínr- 
una, como para defenderse do la adwai- 



rlad. 'K3 advertir, pnr* mayor escla- 

i ñ no la trinos, rjue. o* 
> do Frudencia era para Valentín y S*< 
ano como ln her 
f^uo á fall 

ti ia ama 
ile eua hermanos cemo ei fueran de 
Míe todos, tios y sobrinos, hermanos y cu- 
tos i hijos, se- confundían en ud 
i Dtimí into amoroso, <[u?. era el a>rlutinanto- 
de aquella humana coi. ióndofue] 

Aunque ya se salió t&mb 
pctlr aue tafei da eatabte grettí eg 

i maestro aran 
•actor de proyectiles parala artillería 
fué á Madrid Homodo por un omi^ 
respetaba,]/ dfi wjneí i trajounaaQ- 

brinita, llamada Aurora, tpieconíial.aa áau 
tutela y ¡ e que tnieulras Il- 

defonso trabajaba en Oña< 

líaen Ben 

alternando on acompa;.. ¿al itjn, OAxri 

y loa hijos de Sabino. \lguiea creerá que a) 

ar á la familia la persona do Aura, 

mujer de excepcional heraioan 

cion harto d-.stinta de la de los ArratiM, 

nitro u - pensamientos, anto- 

a, Dorvioaa por tod< o y poco 

dispuesta á la subordinación, bc introducía 

en ella un principio disolvente, un difjrre- 

"•ador poderoso. Aal lo crevó Prudencia en 

l a primeros día* de su tutela, que fueron en 

verdad penosos por el desorden mental y «1 

; aginaÜToeo qne Aurori» &¿- 









laptan 1 1 
Leaer do Irw Arra'-iaa, y .: 

i con los parientes rlc 
5oano unawgtíMe 

i;;S i H(]l atian o 
Prudencia, en los comienzos de la temporada 
¿e Uorine Idadü y disciplina de la j i- 

ren, ■ l»€ii*a<c 

ue penas 
hacia ^ra oxti i, perteneciente á otro 

mundo, » otro planeta... Tamb 

como una calamidad c- 
ja la belleza, no ya humana, sino 
na, de la hija d-> Jenaro >Je|?rett¡. Hermosu- 
ras t indos, cuyo semejante se cu- 

tras, ''ii las Ira 
aes de flanco», 6 en las estatuas mitológicas, 
eran, según ella, una aberración dentro de 
la humanidad. ¿A qué conducía, Soñor, que 
las mi q tan reuiatadatncntc gua- 

pas, mis qoe i producir mil quebrantos y 
ae»!: ■ ■•; hointm 

se rolvian locoa por ella. Un general carlis- 
\ las do* de la tarde, le eecn- 
tina carta amorosa, y i las cua- 
tro tw i pe liria en i latriuionio. Los mucha- 
-che* po cesaban do rondarlo la calle. Lo* m ís 
strevi i í i).-: la en el paseocon toqui •■ 

broa os; otro» disparaban contra la 

casa un fuego nutrido de iiartitas y amoro- 
eo0 meusajea. Verdad que la hechicera niña, 
lejo* irecer estas demostraciones, á 

todos ponia cara de pocos amibos, y fio 
devoción aagradtfde su amor primero y úuí- 



B. I-ESríZ 0\I.W>8 

co, oohac 

le livi&ndad, de inconstancia 
I ¡ 
corroí pondio al cariño do sus tius e^n una 

;-ln ■ ; 

1 1. I Ir- iba -ii coo'mucliM ol vacio fle n 
i;i:t, servíale da gran < para soporrar 

la doloroea au*. : rK!ia, forma sena; 
muerte, cíimo cstaMlencif 

rapoqnodal éter- 

L 
Desdo los primeros días de convivencia, lo 
misun Ildefonso quo su mujer y lo» herma- 
no* y sobrino* de ésta, n, i\ ra 

; ílit^to tniaterioso que la J 
consij^ü, auuoLla pasión, aquel drama no 
bien cunocislo, y del -jual el misaio Nog 
no tonta más quo vagas impresloi 
renciao. La nina se babia dejado en 11 
i bu enamorada, que ora un principe ó 
aai; un joven á quien muchos tenían puf lijo 
do potentado, quia a Rojr p qi 

pcoptO Napoleón. La familia de esto n 
simo Joven había gestionado la separación ó 

tierro de la enamorada. ¡Que drama, 
qué hermosa poeeífl I na, pues, trai 
nina do Madrid su leycndi a un 

inmenso duelo, que rea -ular 

delicadeza loa Ne^rettía v Arratins. N. 
no de ellos trató cu desvirtuarla leyenda ni 
aplicar al dolor los emolientes vulgares. 
Nado le dijor «Oí vida eso, que CS un delirio^ 
un auouo, una idea*..» 
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Aígoramente nn #>. equivocaba la niña i 

_ront<5 miJLr que la nv 

i& i-n el ciada Ja- 

hubiera al i* iñrounatancias míe 

■s de su vida, i i : iu- 

rdad quo ora tío 

Dios, poi se le había 

alió, desconocida io se 

irosas. La templada át 

Bermeo fué relativamente grata para la jo- 

TOrqno allí recobró I; i ¡ni - 

io alalina, uc 
comlj te Trente so losuari- 

gandolo bou Cri -puét 

ron inclaacólic-as dulzura*: arrall indolaOOO 
acentos d$ vaga pocsia; entrti a con 

juegos y «Jare saludables; tem- 

ió sus nervios y re¿í 
i© oon espectáculos pli :iaaw; 

tándola á veeaa un poquito, oorao para 
ilentía: este amigo era 
al mar. 

Instaladas ea la cosa de áubino, fue 4 v> 

. Valentín. Loa primo* aite*- 

naijau; uo Labia igualdad ea ol turno, pud» 
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José abandonaba muy de tarda en tar 
íerreria, y Martin avenas so apartaba 
tienda, eo la i a i! ruug u o pudro ui 
slfi j mu lie lo» 

de la villa marítima (■ 
i 5 el tüJonjcnordoSabiiii 

i madre, Zoib M 

lujo i llamaba lo mi 

mas todo ei muí] 

Efiicl ap<r: leí nombro tic un 

tuvo bu abuelo, cu el 
paso ncift, |>or 

medti ¡i A la mar. da 1^ 

embarcación con el nombre de Choria ¡V 
jan») convertido por el uso papular v las bo- 
ca» marinera on 

rudeza tal, auc no pudieron aplicar 
¿runa profesión ni oficio, y se pasábala vida 
entro los choche* de la ría, remando en chala- 
ñas de cuatro tablas podi-idas, ó lanzándose 4 

tirod g-iosos j intación. 

ar^a* herrín en el mar, braceando o tendido 
de espaldas; y cuando so ofrecí i bucear, ffln- 
Eruuodeaquel imudosanfibiosapruau- 

toba más ticm¡ tt BD fftfl profundidades. Jamás 
ae logró meter en la cabeza dura de ( 
DI una fórmula aritmética ni un concepto 
gramatical. Toda su geografía estaba com- 
prendida cnlrc Machichacoy Quejo; toda su 
Ciencia en *l gobierno de una pequeña em- 
barcación de vela, que manejaba con arte 
singular, gallardísimo, en dias de Nordeste 
frescachón. Taciturno y medio salvaje, su 
vocabulario ora muy escaso; mu* idea* nodo- 









-or luminosas ni abundantes, como 
.3 guardara para mejor ocasión; su yo- 

a que la de la 
imacia en su vivir ii ente, y la 

üe una completa ¡racciói 

;• poiian hacer carrera de él. la 

aiva- 
;a, í:-it: .irlo de útil usarle en ine- 
rea bajos de loa buque» de 
do estos so hallaban on puerto- A los d 
año* co enturas t 

Íjuo lo tn- i muerte. 

:a que éata le tenia ya cogido, y ere- 
[ole p*. z, le había soltado con media vida 
il sanar había perdí lo el 

.'.orno 
dddn r. ' limpio, sin ninguna 

aspereza por fuera ni idca3 por dentro. lie- 
cobrado el cabello al contacto del ajjna ha- 
lado, contrajo nueva onfor lobro, 
:1o ella encontróse con que te 
nabía vuelto la mero tria y se le habla que- 
po? allá un sentido. Su sordera era corno 
lado una campana que pierde el badajo y 
c«o en los hondos abismos del mar. CAuri 
do volvida oír ningún ruido. 

i el don de oir se le fué también la pa- 
labra; pero esto temporalmente, porque á los 
tres m&*e* »:>; quedarse como una tapia» em- 
pezó i tacar de su enbc*a tiir¡ii;« j 
vascuences. Uiriasc que pencaba con gancho 
las voces una por una, extrayéndolas como 
rentos de un naufragio. A auras penas re- 
^unaleutu^ torpe expresión, n 
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úuskara mitad castellana, que usaba para 
eoiunuioan-L. ocn el inundo, reforzándola coi: 
señal» as, y 

movimientos ce maniobra velera, u,ue él solo 
y g us compañeros do mar entendían. 

Lo ai íb ruó que la fcri 

formación traída por I i lo biso 

no* insociable; la familia pudo retenerle en 
la caaa mua ti aun emp 

nunca rabia quei 
fiar, romo la cativa do madera* oti 
oén, y el rté de mena v carbón en 

Lupardo. Al afio de la sordera, ya ee pasaba 
Clivri mesas culeros sin salir A la mar y aun 
ai u verla, y ú 10S<I 

tii gtLSto 4 la ferrem, que no sabia salir (U 
ella. IX: la ¿bajoa que ulli &© 

hacían provino la :a de sus i 

el cambio tic lo <juo hoy llamamos sport y en 
toncos no 
te al bahmdr 

5t día que montó mi i á punto 

o desnucarse, pronto au terquedad vizcaína 
¡ i toa rudimentos do la equitación j al 

Í-oco tiempo c 
¡ios invo, que vendía ■ iprar 

otro mejor, y en ellos hacia cxcureioi ea a 
los montea próximos y lejanos para tratar 

lefia y partida* a 
alimento de la me asir ¡a ferrara. lJ 
do el vagabundo había llegado á ser un bra- 
zo más, aunque el menos útil ciertamente, 
en aquel lu familia de .os. 

También Zoilo habla sido de niño atíoio- 



táí> 

nado i la mar, como Ukuri, y buceaba en Im 
ría, y ge iba lejos, mai 

i, t >el¡- 

O I ura- 

'cro «11 ; 9U amor a la fa- 

■ ganara© 
la n ¿i "a, lt? moderaban en aquella* infc 
- -pancias. Estudió i Ig itsje; era apli- 

' y muy formal; practicó la carpintería 

para 

:\UiOr pro- 

y poder. 

tio de un acd- 

i i uro '.- :; ;i prueba ug iucid- 

!I0 OOIit \ |o» 

t:*;ir su flUTZU 

en cuantas ocasionas se le prescu- 

tr»; tiicrro nu tenia igual. 

•iü una paciencia ilulee, con la cual so- 
calas más : reas sin (¡m-jareo, 

r lililí,. : pOlirlt» j 

do linean oel 
inacxpn 
calta» I ; it> €á> 

■■ • '- 

razón al semblante; naconocia 

gún trtc social de aquellos que tienen por 

i.to la palabra; no usi -:mu- 

¡ la ironía, i' * 

eon bárbaro candor todo lo que lo apuntala 

la mente, siendo á veces tan cruda su siucc- 
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a l óofasi 

loa chorros do ai 
■ 

i . 
también le enorgullecí • noso»[*- 

quo orí hermoso atamán*, 
iiad i 
<le uri metal dátente que 

tad. 
io Valentín Ifi UewJ I Derroco paraq 
estuvie-"- .idu ilo la caví y de « 

rnd" 

reto, y tanto : 
iba cuando i da y se marchaba sin 

despedirse, se la roa 

mar. Ambos n ¿ ln n¡ 

i cortedad y hasta miedo. Ka loaprim 
;lías # tuvo Aura máa df m 
yk&j iuo muscular, llant 

interaú ras man 

ciónos de Éteflordwicí 
I«os tíos chicos, que no habían - 
edmojante cu lai diasque Ir:» 

lia dolencia s.^nu ( 
principalidad. 

de exquisita y refinada rxcnpi> 
dola ¿si la admiraban tasto con 

compadecían. A I LOaa de esto, 
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;ilmaa<b t Zoilo la m- 
úiaba 

dría arrojar todas eos pona* paraqu 
y el i n. Cá*ri no le de- 

cía OH acia ma-í onc mirarla, Sin har- 

ía; la sordera ta aumentaba A itaq 
ijoces de la rista. Cuauto Aura decía, 

os de risa no 
a bulüoioaoa qae loa tragúete 
coi de le a doncella. B 

naturaleza refrac 
á la dftmostra a del gozo del a 

lo saotia, axprcj autando, 

pero muy seno, y desentonando ho 
mente por la falta de o) 

Pomada del muniu diaria Prudencia que 

Aura saiieae á la mar con aquellos taram- 

: . No.no: la : embarcaría (pa- 

aatietnpo muy indicado para su -alud 

.•1 tío Valentín. IXsbc indicarse que Aura, al 

• llamaba 
lio Prudencia, v i lo» oía- 

tro muebacú n . Va- 

lentín, que no quería toús que complacerla, 
i.mi Cuanto víiki i!f l.iijnirlu preparó iiuh lan- 
chado laa mejoras, arr la de vela 
y de todo lo preciso. Ló que t^ozó Aarorita 
en sis excursiuno* cantiuricas, no es para 
intrépida que los m que 
dirigían la ffalln.-ita nave, cnando la* d 

aaa con su hinchazón y el «n ¡tu 

aban volvor. olla podía que 

-i tul* alli, siempre mi* alia. ML 
el rostro impasible de Vulontin, violo ami- 




■ 
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gote del Océano j npestade-s, j como 

ItO *»l 

e prolongase, lia « va- 

le! timan, no por 
Uta de oonBanza, sino porque retira' 

UkI iví.-'i 
:'• Mía é 

bau é babaa la vola en la- las, y si á 

la entra*! b era furas 

ten- 
■ 
:.toB á \m ■& <Tül pal 

. 

n7. A II i notfO CODOOl 

el mi' taro- 

la nada. duro 

\\rsa al poseo, 

lon^uaje d© prudencia. No convenía salir. 

al oir qm I< 
do* chico* apoyaban 

.r re- 
creo— indico Zoilo, — y no por nece- 
no sihmus. Si padre tñ deja ir sola con: 
te Uevo..i ?o te respondo da i^ue »o* moja- 
100 ahoga 

^abta dft permitir 
tan loca aventura. CVvri. que falto d< 
ija de cuanto bo hablaba, repr 
no por Tacliendoeo. No a« at i 
ni era hombre para u ai se ata 

y en embarcación pequeña, mejor: una mano 
en la caña y otra cu la Decota... /Lo raiemo 
lo ba¿o yo— dijo Zoilo riendo» — y ú qui 



un rn 

cer di 
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*tión 

- que 

la barra 

'entin, man -.pa- 

rase s que en el 

blo, fumut-o por sus pceGUCrias, se 
■ 

1 5 salir Zoilo 
ua recado uiveote el pobre chico 

;tsr do los troces do 

11 niilft. \\ 
dis. do 

I 
ba la tienda. Era el .¡aiito do 

tri *pirit*ia] 

¡;i la 
tidida bruta- 
lidad enero de 

dada. aptabaá 

loe vínculos de bi ¡- id propios del co- 

mercio. Habí» ■ n caate] I ecti- 

::«, aluao 

: Ltoo, c n 

primo, fue el |ue nenoa zapatos 

ia y arenales, el que menos 

oservó la» mi II j«u» do 

treo de Ircrams. Poa anta iustruc* 

cidn. rcial; 

hablaba ¡mas miaja-* de inglés, y sabia las 

reglas usuales de la decencia v'aun de la 

elegancia. Kn aquellos tiísmpc«,"laconírator- 
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DÍdad de toda la J i* era un 

ro, del i':» al '.uta su 

-•rntrastable para r 
carlistas. Kl entusiasmo político la estrecha 
man, haciéndola ta m humor, 

>> de la raza, la refrescaba dándole mis 
vida; el trabaja en la paz la vi^urüata, y ei 
tn esfuerce cb guerra La cloraba á su- 
perior virruii. P| lo loasen' 
que daban un vigor homogéneo i la Juven- 
tud bilbaína, Martin Anatia se afilio* en la 
nal desde crl prime ■ sitio, y aún 
continuaba satisfecb i y cun Lado su aqudl 

rando que la patria, es » 
Bilbao, p diera á ana h^Joa nuevas - 
so defensa. Tul era Martin, pieza 
rtadi en a juel form 
comercial y guerrero que supo baeer de lid 

::i baluarte ¡oes w*jii¡ 
.^olutismo y un emporio do vi jui :a. I ':.. ;u. . 
pu la familia por el de más taU'v 
villa lo alababan tantu como merecía por sus 

es prenda», y no 
•ür quo en el comercio ge distinguía p 

i honradez, pues sie 
cualidad en tales tiempos v en tul raza, ea 
ocioso --''nalarla 3 nacer ile ella un r 
acó. 

9 muy a^radablr* paso allí Ma 
entretenido ta'mbicn ou la pesca y en pa- 
}>or el mar, que le agradaban con buen 
tiempo. Aura 60 reía en sus barba- 
palidecer cuando eran fuertes las caí.- 
uas de la lancha, y él, sin temor de par 



aseguraba ¡ 
terribles toa los oiaa embravecida i, 

U[lll- 

ya la guerra como c¿i 
iiiln ea 
tcha, unirán deirocüo de es- 
fuerzos, arte y valor para no ahogara. 
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Auqi|up: era ideo 

loa días laborable»' 

go h mecutraban los nidos 

toado toda ia 6emam 

apostre era si 
Ucia, 6 lacomiloaa encasa, coi i con- 

tramodc merluza e Lea y fr¡- 

¡'gUlttíf J 

en medio de todotom fuer- 

la tierra. El domingo que 
lo co£¡ó en Bermeo rindió el debido culto á 

Coree, con espanto v i 
que 40 asombraba do ver comer 

te etiacoli *e atibaba a 
raoharse. Ya iba comprendiendo qu 
buen bilbaíno el quo no supiera banque- 
tear en días festivos, después de babor «do 
la afuma templanza oa loa de entre n-Mna- 

H 
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na. Cada coefc 

ahinco, haeta con hambre si era menester 

pero en tocando á holgar, no había qui ■ 

i -^jara: » 
par* volver o 
toa ejemplos no fueron pe: 
da Nügretta, en quiati se exentaba c 
cuando «u« jw abana rafee 

uero. Tai ¡la iba i 

comer fuer mpÍDarel cedo, c 

« su fus un color luminoso qué ya lo 

! [traerán para los ¡ ]** utnli 

ios comislrijea, I - paseos marltn 
Tida plácida c <onas que 

por distraerla, se le iban ai 4 la 

enamorada joven la* pena» il ta de 

su alma. o y vora- 

cidad do sus primos, que 
*c poaiau chhuj locos, habí 

Jroo:. - puea al ..aba. 

es hacia 
ca-icuiio \ , oon au racd'o sú*Io y Bd 

e le hada ir K¡i.*iii¡iro d' \¡ 
jábale arrastrar lambiendo! vertid 

¡echo lo 
estaba dispuesto á ropotirlo hasta licuar á ia 

do noria bueu bilbaiiw 
hioieraea cual [ui os honoreade- 

Indos á un buen plato de bacalao con ¡ 

, y á una asombre de 
le Sornomwtro. \ 
loe demás, disparataba, haata* 
lar en mangas de camisa, y bac*r 



103 
Aús tasi decxcla- 

uiüft se tima do 

A iira, amachando sus pulmones y avivan- 
do su sangre. Iba tomando su rostro, por Ja 
exposición continua al «oly al aire, un tooo 

itc. iJti (crweoifa* enteran 
¿citat* negro labioso del pelo arraoni- 

.in bronceado tiuisimo con 
\el»<! 

i. Kl ejercicio ha 
flexibilidad de au cuerpo, 
os lincas incomparables, dando 
mayor tup- 
ia i (toao. Hasta la ve 
- ibraute en las alegría*, m i- 1)1 nula y 
.osa en las tristezas..; Un domin: 

, lil ■iivii;i t;ml.as l k;.u- 

ras Ckuti y Zoilo n competencia, que Valcn- 

■ |>*s;i: I mirarse eu disposición 

'veridad, hubo do llamarles al orden. 

m i i bolea como nn gato, 

¡:ibade ulturos incroiblcs; Zoilo 
ner, y partían comii exhala* 
ia¡ luego se enredaban en un nartidode 
pelota .asías nulas, ilanao vueltas 

saltando el uno A los hombros 
'.os hombros á la cabeza. La de 
ühur, parecía d-j piedra. Incitándoles á dt- 
irao con n squcdi-l, Valentín dijo 

i»; par de bruto*! El mío es un 
modelo de bai i ves; pero Zoilo no 

le va en zaga. Con todo, eon dos criaturas, 
aon buenos, inocentes, siempre listos para 
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el trabajo. Mi hermano ha tenido suerte coa' 
sus tres hijos: cada uno en su género es mu 
alhaja. Ya conoces á Martin, tan finito, tu 
caballero... chico de gran porvenir. Josi 
María vale lo que pesa, j este Zoilo, aunque 
abruta'do como ves, no tiene pelo de tonto y 
sabe ganar el pan que come. Ninguno de ella ■! 
se '¡neja, aunque les tengas trabajando seis 
semanas soguidas, sin ningún recreo. Vicio» 
no los conocen... Mira ese par de angelones 
con qué juego tan primitivo se entretienen: 
así caen luego en la cama, como piedras. No 
remudan en toda la noche. ¡Qué concien- 
cias! Bendígales Dios. En sus cabezas no N ] 
ha entrado nunca un mal pensamiento; do 
les oirás una palabra fea.» Esto no era rigo- 
rosamente exacto, porque en el ardor del 
pelotarismo y la gimnasia, las pronuncia- 
Dan á cada instante sin reparar qne lea oían 
mujeres. 

De pronto le dio á Chvri la ventolera de 
tirarse al mar. Hallábanse en un patío em- 
parrado, cerca de la dársena, y en tres mi j 
ñutos se fueron todos á la punta del muelle 
á ver nadar al sordo. Pronto se procuró éste 
traje de baño, el mejor posible, y se arrojó 
de cabeza, levantando un gran espumarajo. 
Salió á flor de agua muy lejos, y se le vio 
enfilar afuera y perderse en la inmensidad, 
braceando. La mar estaba serena, en plea- 
mar viva, y daba gozo mirar en la escarpa 
del malecón el agua verde y profunda. Mul- 
titud de pilletcs, desnudántfose en las piedras 
más avanzadas de la escollera, se arrojaban 
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«i a^na coa !ps echd al mi 

veisn loe^o su* cabezas, sus mofletes hin- 
i>Iar t j Itw cuatro romos en 

alian 
y piaban mil fati¡r 
darse la camisa; otros, ya medio vestid' 
volvían i desnudar, por estímulos y corape- 
si roQian por la palma 
' pegaban, al 
i-sé, porgue nao so kabia puetto loamo 
jados calzones del ctro. Aunque Prudencia 
uabia dicho A Zoilo Que no nadara, pi 
esiab lisimo, el cíñeos© 

permitió ou acuella ocasión desobedecerla, 
so de no ser meaos que su primo; y 
mostrar que este no lo aventaja!» 
cu resistencia de pulmones ai en fuern do 
hnuos, fue por ua traja y vino ya en perjefto 
de bañista, coi 

as estatuarias al airo. Aura y su* tios 

tr. Arrancándose silcncio- 

•o junto áelloa en el borde dol abismo, ae 

lanzo de golpe, describiendo una airosa cr.v- 

ra p¡ hasta romper el affiía con las 

manoB enfiladas sobro, la calaza. Aura dio un 

grito al ver d el rápido «alto y la 

ola caída del cuerpo como .-i rompiera 

on cristal, leí untando astillas mil, espu aas 

y !at:jía¿oB de agria que todo lo enturbiaron. 

La co cíe hervía y se llenaba de 

1 desgarrone » o me 

ha dado!— dijo Aura.— Bu i de ra 

pío l dnl diablo.» V miraban al fondo sin ver 

nada. La pleamar «ra tan viva, que daba 
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una profundidad de treinta pies. 
sale, no salel— exclamó Aura, explorando li 
inmensidad liquida;— jó es qa*' va ;i 
all¡i lejos, como 0!tar 

— y . . ¡]iie j a saldrá,— dijo Valen- 

tía sonriendo, y Prudencia lo mismo. 

— Pero tarda mucho... se pal 

estar Unto tiempo «in respirar? De pousarl 
i yo una opreetfo. 

Pasó tiempo. Imposible precisar loa 
dos... 

PDC íin distinguió Aura, <• de 

opacidad cristalina del ag-na. i 
vible, que á medida que subte se determina- 
ba mejor. Era un cuerpo de verdosa b.¡ 

\vauzaba «i 
hnsta quo asomo la cabezo de 
lo, que aoplaba y escupía. Brazos y piornal 
seguían movicnaoso para mantener el cuer- 
po en postura casi Tartical, 

«No seas bestia; nú to ag-uunre* Unto— le 
dijo Valentín, — Podrías pasai 

Volteando sobre líi cintura, Zoilo se 
bulló do nuevo. So lo viii descender con 1¡ 
zancos de rana funcionando hacm urril 
paastdEaiente. F,l segimdocole foé más bn 
ve Que el primero, y el tío, ai - ¡i-, n 

pitio sus gruñidos: «Que no juegues, p 
«lo atún, Ea, lárdate afuera con descanso 
encontrar A Cauri, que debe de estar 
vuelta. 

—No se 1© ve — dijo Aura. — Kbte ejercicio- 
mo piaran, me maravilla. Gran mérito e* 
uadarasi. 
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¡to — iadioó Prudencia.— 
-gatean ac ochan al agua catos 
diablí par* 

recc ijuc se dincrtc con ello* «in lian 

—V es la verdad— agregó Valentín,— que 

adquieren una fuerza y uua robustez que eu 

ingún otro ejercicio se logra, umi>a del va- 

la serení ■ no* vemos obligados 

v «car do dentro, lodo lo que ves hacefr a 

L lo he hecho yo cuaudu tenía su edad- 

li Churi era un verdadoro pez; y en cuanto 

ii, no hay quien le su jue ventaja en 

ningún elemento, porque en tierra es una 

lera para el trabajo. Ahí tiene eaa naturaleza 

e asegura una vida do salud y do podor 

para las lucha» por el pan. Kl día que esta 

a unos hijos ijuo traerá al 

iiui'li una geueración de Hércules 

utoe, que después sarán Hércules gran- 

— Ya uoeO ve á Zoilo— dijo Prudencia:— 
al nn no le distingo. 

—Ya pareco rúa lúe dos. Como se vayan 
lejoa, u i podrán volver tan pronto, por- 
que La marca antea de media hora tirara para 
afuera. Churi es rnuy capaz de ir i tomar tie- 
on cualquier playazo y volverse á lano- 
iii atiba el agita. Mirando con ojo 
experto á la inmensidad, creyó distinguir un 
puto: era un nadador. -Zoilo vuelve. Por 
mucho que prosuma, no resiste como su pri- 
me* V.n s vamonos al pueblo.» 
A pooo de regrosar á casa La familia, en- 
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tro Zoilo ©OB la cara raordina- 

. húmedo 
■ secara odia 

ocultar su ín&l 

■ 
falta de poder para olio, sino por obede<#r á 
lu ti ¡ Prudencia y a la prima Aura, que le 
mandaron volver pronto. 

días anuncii'i V nna 

i de Arlaban por 

nos, la sal ; . : rango, 

Mitro con i ! Dalpena, i 

cía asta última que foó para la como 

di estallar do un furibundo tr iedO» 

rom- 
D llanto 7 alabanza* al Señor por ha- 
ber escuchado su ruí^o. La fuerza deí 
la ponía triste, temerosa di* a ventu- 

ra nr ! ■ -iera súbitamente con naev~~ 

a Ofiato, i cual 
pasos :l ■ : llil l Ven dría 
nrn cuestión de un par <ie días. No tardó el 
mismo Ildefonso e r de palabra todo 

lo quo ha Mondo que ol Dott 

Fernando lo h «: do un cabal le. 

excelente educación nientos 

Algo dijo después que eufrió el Júbilo 
los entusiasmo* do la pobre y 
nnndo, según informe del señor italian 

. Tino da Madrid, habla ido hacia \ ub 
ri:i :i d isma noche de la evacuado 
te, aooo Midoá unas muchachas y 
escapado del hospital, Lo 
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toral y lógico era que volviese cnanto antea. 
. da fie quedn Aura al «abo.- ftsto, y 
I i»res y conjeturas pe- 
■ 

x tan 
ué fnujc*rcseron lasque &• 
baf ¿Y eJ <?iu< Se atormeo 

isos absurdos, prrsonas 

a IVt: le i.'i'm.i entre B^- 

vera y burlona, que tuviese calma, pues la 
vtífdi is y venidas se sabría 

Ogastfl t). 

cuma i ni pías, 

Prudencia y su marido, desahogó 

¡uo la i 
dq m. Fernando le pro h o la n>- 
peiitir.a aparición del aeílorito de Madrid, 
cuando se luán llc\ 

ios del olvida. 
« de mu i ::ca y allegadora. La 

i era cor- 
pulentBima.big-otuda, rocía, d i vira 

j cortante, m Lo espiril 

lirme, constancia en los afecto*, 
más i prieltos y raaniaa; ¡i-i 

nn ardiente amor ü la familia, y un sentido 
calculista y aritmético, rjue ya lo quisi 
para los din* de fiesta los Arrotias masculi- 
: t> 1 ■ ijih' fie á siih tríanosla ¡tobriui- 
tade Ildefonso, penaú que aquella joya, en 
ano y otra -.cutido inapreciable, debía ser 
para la íámiha. ¿No era tristísimo «^uo unv 
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niña tan bella, dueña de un capital no menos 
bonito» fuese piscada por ua aristócrata ma- 
drileño, que quizás eraunailbante, 
Srón, uu mala cabeza"? (Serta que Aurora te- 
lavado rauy en lo hondo el dardo ilo 
acuella pasión, y no era prudente arrancár- 
telo tirando d6 él muy fuerte: lü mejor 
que el tal D« Fernando se quedase para 
siempre en los limbos de la un- 
tiempo, gran milagrero, iría curando á la 
uifiade aili'ii;. ■satinada, puro n 

cosas do chicos, y dosportaria en olla incli- 
nación mis coufur::i" oon bu clase, nacida 
al calorcülo de la familia con quien mora- 
ba, y que la había hecho suya, rodeai 
¡áralos y atenciones. 
No era la primera vez que Prudencia 
jabu traslucir á Ncgrctti la prodigiosa con- 
¡epción de tu geni -neo. Aquella no- 

che la reveló completa con cierto orgullo y 
vanagloria, como ri se tratan', di*, un inren- 
to mecánico, pava mover mejor el ánimo de 
na marido, entusiasta di las invenciones. La 
maquinaria de Prudencia era que Aurora y 
su capitalito quedaran definitivament 
casa. Bien para ella y bien para la familia. 
Modo de conseguir esto: casaría con uno do 
Uw sobrinos. Bináis indicado para tal otyeto 
ora Martin, por su educación, por su finura, 
por la respetabilidad que iba adquiriendo en 
el comercio. Era la gala y la honra de los 
Arratias, v uno de los jóvenes más pimpo* 

Ídocentiíos que á 1* sazón habia en Bilbao. 
laro que eso. ¡¡iría forzando las vo- 
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rfl smo ao las con destreza 

' ellas nii^m^s quisieran acoplar- 
an ú ella so'.a cu el manejo de 
Aura; quitárasc de cu ineüio el fantasmón 
de Madrid, y ella respondía do quo la niña 
habría de comprender bien pronto el mérito 
todo iría corno una seda. 
la hundad del 

uto; 
isa no veía manera de llevarlo de la teoría 
á la práctica, parque el amor de la niña era 

i buen iín 

y proptei la locura 

peonar ea desunirles. Ni por tod> el uro del 

muado, ni por los interósea todos que hay 

de t^jas abajo, haría él cosa contraria á ío 

iq conciencia, su id 

y del nía!, le díctahin. Sólo resultaría 

neo el invento on el caso de que el cora 

iromiso entre los amantes quedas© dexbara- 

I mismo, por cosas <k ellos» 

-:;íi muí ¡. 

drama do amor. Sin eete desenlace previa 

él do haría nada por desviar las cosas de au 

icíou natural. .Su conciencia sutes que 

todo. Y lo que. «ti no haría, no consentía tasa» 

poco que lo hiciera bu mujer. Dejar á Dios 

1 16 que es del alma... ver venir serenamente 

lo* hechor humanos, mirando siempre i la 

rectitud. 

Aunque Prudencia no practicaba el culto 

verdad con e*ta devoción suprema, que 

hacía i Iti N«t-;retti un carácter excopcional, 

.lio que acatar lo que él 



172 B. PBBBZ GALDÓ8 

decía y ordenaba, Y pues D. Fernando venia 
como primer ocupante, con indiscutible de- 
recho, y Aura le esperaba y le quería, de- 
jarles su bien, dejarles su paz. «Ya sabos — 
le dijo Ildefonso al partir, — que mi tema es: 
á cada uno lo suyo, y á Dios siempre lo di- 
vino.» 



XVIII 



Zoilo y Olttri se fueron á Lupardo, reco- 
criendo el largo camino con la escasa como- 
didad que les ofrecía un solo burro para los 
dos. Aunque Zoilo llevaba siempre el salvo- 
conducto que le permitía franquear sin tro- 
piezo Las regiones ocupadas por carlistas, 
la seguridad de aquel documento (amplio 
favor que Sabino Arratia debía á su grande 
amigo el cabecilla Sarasa) no era absoluta, 
y más de una vez hubieron do esquivar con 
grandes rodeos ó veloces marchas el encuen- 
tro con la gento armada de Carlos V. Todo 
esto solía ser diversión para los dos mucha- 
chos, y motivo para desplegar ea competen- 
cia su pasmosa agilidad y bravura. Alegres 
empozaban la caminata, y alegres la con- 
cluían. Llegó un tiempo ¡ay! en que de sus 
caminatas debía decirse lo contrario: enoja- 
dos y displicentes la comenzaban, furiosos 
la concluían. 
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tos de la dichc«a ó infeliz (pues no era 
fioil i Aura cu la 

familia. Z 

rnidad. Sus viajes er 
inuo juego o q em ilaci o • 
naba: 

iia do |>Iata ó O 
eran comunes, como las s* 
tas; c d el invino plato» en «1 n 

ts\ mismo 
rincón do ]a Cuoza <>zia la ir 

| lia en Ckuri la falta 

con signos de bu invención» 
, lo* I i 
8 más difíciles <! :i pa 

labra, las ru?*s i 1 u ti cun 1; 

tt'U'J i : 

das, con grot" di?3 faciales» 

al, y aquel amor 

lo, j el libre lenguaje 

loado* idearon peta comunicarse su ex- 

ríSo, ini arrojarse el uno al otro 

Dentellas de i i . dicterios y amenazas. 

que bien puede 
tuane como uj 
d* la Natura 

de una mujer en la familia. A lancee se- 
manas de tal suceso, Zoilo v Ckuri dejaron 
lererse. Como los des disimulaban ins- 

ft la familia, la riral 
lee desunía no se revela hasta que so 
iallaron solos, camino do Lupardc. liwtn 
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, con alegría fcl 

^ ¡dr* ai 
oar t roma* do lo* Arbola 

raxo, y 
. ?ato, cq vascuence: ícNo me 
negará*: 
t*,pil '[aeaau8iad'i 

¡ti»! si, y t [o espontaneidad y 
)n, agreg »*os había pesrad 

con amarla i laodo n 

«iempro... diciái u de b 

iv'.s |»ic sa dicen. ¿Cómo w 
toque la 

¡ obv.l 
vadur prodi¿_- ".a en ia mirada, en 

gesto, en lo« actos v en la abstene 
mtemo*, lu verdad da loa fenómenos A*' 

úán ora «I oob 
«u sordera. 
Allá so las compuso Zoilo romo pudo para 
iarloqi: Lagerenc 

aqael asunto; que él (Oku 
que ver con cine él (Zoilo) adorase a la ni i 
por el aquol no adorarla, j que en las 
dado* do su C casasj con ella, y 

fabrj Icidtd ooo suposiciones 

cálculos de cabeza, con un treme 
de amor en tolas cLoqui 

coa lcu¿¡ .aderameute epik 

«a no meterte 19 no te importa. 4<J< * 
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ituirla tú! No pu< 
>rdo, y ¿©amo va á querer Aura á un 
■ ola liste argumento no te- 
nia replica, y GAxri se lo tra^ó oatre amar- 

s;il.iTí¡:. ' 

cir. De pronto sal • la, acoiu- 

ñauada tambion de gesticulación epilép 

irpef Sáusulas castellanas y 

das á un so! 

oran av. «Puea eso es un pi cu :ran- 

dc, Z o se poneu los tíos 

jiaodu lo sopan... V aunque te 

nos te 
aundo do montos, sin fin de cosas, 
t no te querría, porque ya tiene su cora- 
zón entregado á otro amor, a un novio más 

. 
grito Zoilo coa furia, enarbo- 

ijiir arr;ini*;iiiu huliia tic un 
ÚXh ' 

— Afaáíilgo ¡¿ i. sana (el hombre de Ma- 

Lanzó Zoilo carcajailn burlona, y doblan- 
do por la mitad !a fuerte rama, como ai 
junco, ain c.u.darse do que Gkuri en- 
tendiera ó no lo i]tio decía, nublando aolo 
más lien, Cxi ¡ qMudriljjo gkoxal Bsc 

[ene, *e ha muerto; y si vive y viene, 

Ía verá Aura que debe quererme á mi, y no 
él; y si asi no lo hiciera, si se aferrara i 
querer al otro... entoua s, jah! le mato, me 
mato... mato á todos, á ella, á mi, a ti. 

i udo tal decisión, aunque los término! 
*n que Zoilo la expresara ex le resultaban 



b. ranttz hau 

Int 

ni. 

ia en clla^a 

ultu 

Enlab 
i de s i f 
ba cen los é ísoio podían - 

Churi sus arili« 

Si" 

para ni... 6 ¿esa irá 
no 3e be di. 

noce... q ijiic ¡a y yo se 

3uc «i r-hora uo i 
espité*, cuando •■ 
do na> i n casa, al que más mira 

á mi, vcu: 

mira í hecho gracia... y ¿ 

: dO IlegO, CO: 

co jó que K a lo^ra un » aui | io ¿ 

bruto. lo di'. 
dici le quiero... pues.. 

— Ven acá— lo lisio vkuri tías largo rato 
de tu* hernia - 

DoaBcpauc6<», %ci¿3 eximo ii* lonnnla 

desvergüenze. Porque Aura espera que v 
ga el gc allá, y si na viniere, bien pue 
estar M <ju« do acra para ti... Yo 

| Qtg io lo, y lindado 

lo k¡vq piensan nuestros tíos se me e 
siento en mi loe pasos que dan loa - 
los peí un Jan i 

do por bus al mu . ¡Spil 

tro de mi retumba. .. Pues I .na 

par» que ee te quito la esperanza. La 
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Predi le es la qtie manda en el tío II- 

-*o, hace aecos al novio de Madrid y 
qoiare que no venj^a, i itá en la idea 

de casar á la uiña con tu hermano Maní*), 
que ea el síQont'.» Je la familia y el que vale 

'que noeotroi, tú y po t a w 
grande* ¿asnápirofl, y el ea tino, como quien 
irado. Pin* si: ésta e* la idea do la 
yo *c In ne sacado por la ma- 
nera OOtni rtíri CUtodu 
por el modo de mirar ¿ Aura cuando habla 
¡fe tu hermano... ¿Y aboraquó .^nso* 
Porque á tu hermano no le lias de motar,.. 
[Setaria bueno cao: mata i un hermano!... 
iQoé dices, que pieiitasf» 

Jo no ponsaba aiaoque el firrnami 
se le venia encima, y aliso las manw como 
para i " «ritos que le aplatara. 

no ea verdad— dijo; — tu mo cugaQa^ Ch%- 

ri; tú »•;»'< ti n ni- iVm COIimijZO UO 

lU0£$s >;■ Momentos después, en #ran abati 
miento, lloraba como un niño. Paostoe de 
nuevo en marcho, no hablaron má* eu tod 
tnlna Alojado* en uu canario humilde, 
i acostaron en el mismo mantón de paj» 
de maíz. Metióse Oburi en el lugar man es- 
condido, con la cabera apoyada eu un yugo, 
allí .se pajtó la noche en tríale monologo, 
rendo la respiración de su primo que pro- 
indamente dormía. •:< Yo también la quiero 
la entre otro mil peregrinos concon- 
.— ¿Com>n », *ii k s tan preciosa como loe 
r >les, 6 mást... |yue uo mo digan á mi 
'¿n?e!ej ni án Moni' « 4 .it¡> ella. 
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qoe m qnil qnó caso ba de 

do. i no lo ojo m vori .. l'uca si 

rival |A/, 
hay nv ;tam tea que quiera id ft¡ 

bre f»!l" ilo nniíT .. i 

árido tío f'ir nada, eki qu 'aa, 

nifí ptingo fin lo j i-¡ 
Por» si para mi ni os, pan Oí Zoi* 

tSUpOC '..- ¡Ks'ji '.r 1 1^ ja 

m" llova &. primo? g 

a* • 

A Babor! .. V si DO lo falta uaia, le 

*>'•», no oerü bojt&i MDodol c«d 
lie . na&ai 

Si iw>a quit; 

os do oslo auplicioj... {Corso mí! reiría yo 
drt • , f.inlíi- 

> demás no rao 
|üo ól. y - 
TOl j.'^t»o li 

qn. ¡Vaya una gracia! - 

rao brillaban á mi a ..*.-■ i .- : - I --i! 

■a lo 
aparra 4 on< -i se 

. Pu< 

jor... uno vrtri^:i,í¡in» v.jii^a pronto eso cabo- 
Itero (le M tY el tal & ino wráí &*- 
piram >^> do W... Poro sari 
elegante, v í allá! qnn *e mete- 
rá p r .¡.ilasmujeroi... ¡liando mal- 
dito! Dolara uno morirá para no vertej* 
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A los pooo« días do esto, hallándose 2 
uparrio jr Oku • JC*tO 

y le faltó tien 

rival 

IC urTOu el jiucte 

yn parecí <*¡lot 

u II- 
m> tu Ooatc... Yo viene... d 

— Ea mentira— replico Zoilo Maor. 

mella 
ee volverá. J i llevo...}» 

irhi- 

rwe. Paso eu 
tfie I 

I 

-ano. 
kura ;.-.-* 

VÍéü- 

í: icLlüro, llura, 

; i*n1;1 t'I 

bre ouo ¡ 

i$„. tote, que t.- mira sin 
poi eocl ■ 
Ucao gtu >$los 

juntos ea oüíi. fcl ci-r&zoa mío ee de uq ta- 
uiaúu coinu de ajui al sol, ó un poco más 
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allá, Llora, llora, 

tanta lágrima se te Uva el a!mt dol ai 

M y adorar ixwno 61 te au» qoíe- 

'rale** oran bub mudas d 
pre que junto á ella Bñ veía. Ku cv 
M tristes ]m t cias del di 

rancia o la perfidia Je denigraron, 
priísióu y de la causa qu ncia 

roa- 

i rá la dc*a» n <¡ 

toda la familia, pan 

Va 1 1 
til) era, Sai/; 

rl nieto- Y ceta 
al i »uca Sabino era el único 

. siquiera 
das jor i a más <¡ 

CO*. Hombre 

imano N 
Un, aliru dafiadu de volterianismo, í. 
DO impedía qu;. profesados una y ctra op" 
d el lem i 

l<rfects 
ni tica rae públicamente per uno ni otro 
Nuuca Ucvi 

paotoe. í'odimii ante la suprema di 

la ciudadanía bilbaína. Ivro bí na 
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¡harto do carlista» tampoco él podía negar 
sas grandes amistades en el campocneoii^o, 
i cnata supo obtener alguna \e 

¿c. la cana de Arratia. El 
:al d«j la división de V 

y cariñoso atrillo 
ucia, v amigo* oran también 
iiele^ Urrejula y Altolagtii* 
rre, £ liar rarraguaí, «le la división 

oavarra.y Cljcfo d c la división cántabra, Don 
-Castor Andechaga. A estos conoclral ©toa 
ir lu zona co 
leiíilbao v liermeo, y el favor inapre- 
ciable de que le permitieran trabajar en lo 
de Liipardo, con 1a obligación de 
cedo:* á la Meu dc Vizcaya cierta can* 

. de hierro a precio bajo, toruia indirec- 
ta de canon ó impuesto de guerra. 
Fiado en bus utes relaciones, corrió 

no al interior dol reino carlista, y ai 00 
li ode osl iba el '■-) ■ ai era 'i" 

reí ti 1» prisión, piulo con- 

u pro de su hermano político, el 

anal no habría concluido en bien sin la dc- 

la protecci m del ilustrado Principe don 

Sebastian. Y en tanto ono efito ocurría, la 

familia continuaba agobiada de |>e&sduin- 

bres, pnes pora que nada faltase, ni pareció 

: • ni de los motivos de su lar- 

lan noticia:;, dando lugar este 

6 i.iir .se le creyera 
muerto en alguna escaramuza ó Janee do 

guerra. Mientras Aura languidecía, mos- 
4ndose al fin como fatigada dc tan larga 
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1 trataba su tía de 
• do que el traían 

locur.; -: tiempo ye 

das de 
na fantasma. Bieu podía la ui5a excuMfSfl 
do llorarle moa, puos todo lo quosu<j 

. por lít a 
te por el fallecimiento, 
glorioso no podia dudarse, siendo 
un noble caballero es A M 

sar de que Osito peonaba y docia, Prud 
con*. 1 se lanza- 

ba á determinaciones radicales, y es|¡ 
la óticas ayuda del tiempo para projwu-T á 
la y gozosa, los desposo- 
rio* con Vrratia. 
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<Jue Zoilo cstabu eu sus glorias con el lar- 
ffp eclipse del caballero de Madrid, y que 
Ok*ri, par «d contrarío, *e dalia á lo* denio- 
• habría corrido ffozoeo en su busca, ao 
hay para qué decirlo. El primero, fiado i 
bruma estrella, alentado p'>r la fe que le in- 
fuadfa m ardoruasa pa*i6ri, oréis tinn«?*i 
que el caballero no vendría ya, sin meleno 
en cálculos y averiguación** del por qi 
tal uu*. k n<ua: el segundo, nutriendo au ero- 
dolidad en *u malicia y en el odio al primo 
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domar i i oriol O 

*nc!o picante, amargo, dé su existencia ti? 

lcaoio«au 

lid ' * te c*tab:i ; 

la auspicacia, ftatrenbi a de miras ó in prati* 
tU'l i sic In! del Ducvo no 

- que perderla de 
Creí i i i 'junase 

;ir;i ) ;í 

poralafu.iiilia, poralcaxuartarnbwnul bu 

11/.:»- ile 

■loaos» oí'- |Uosc fiicscu todo* á 

la i clli 

aueotra cota 60 det< 

diapu tcia A 1 ñ ; i «I ¡uiiüo. puea 

rodaba la ronidoncia de Bm-meo, 
ede ;; perseguir á la 

zosy #. y basto ■ SOQ ri- 

dicula» manifestai'i i y una ma- 

• pora Lupardo coa Aura, Sabi- 

DO \ í7A*ri No m- i ¡i iHa ra . 

de lamentar la a do su marido «a 

- i del Pin bendi íiiIb, fot ándott tai 
•waw al tratar dounasunM en q 

uto desacuerdo con ella. Bi 

le L: alio quo no accederá á 

las ithitaiici te 

liaban su voluntad. Honrado y credo I i 

¡•'aiasÍR. Ildefonso había tomadlo «n seo* 

pompo*** de a'jiielloe 

eetJoree, la» cuate» no eran mi» <¿ue cauto» 
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do airona. ¿.Qué result Si Que el hombre se ha- 
bía matado a trabajar sin que parecieran por 

ua parte las villas yes 
ofrecieron. Salía de la corte de Carlos V, co- 
mu lia!)i¡i soltado, desnudo de tolo cap 
y ademán perdido en el concopto do loa libe- 
rales. Bien caro pagaba su obstinación, y el 
desoír las aivertencias do la mujer prácti- 
ca, quft siempre vio un señuelo Calas, ansveo- 
#aüifa, cu las fulanas cuoutasijuo se le po- 
nian ante los pjoa para deslumhrar!*. [Perdí 
do el trabajo do aus manos, perdido ol fruti 
iln mi meatol Pisco el sioo de [tdofoano era 
sucumbir ante la maldad y el cgviisuio, por 
ser excesivamente recto, confiado, esclavo 
•lo la conciencia hasta cu las coaas ni: 
ffEs un santo— decía Prudencia, trrniinaudo 
con ua gran suspiro,— ■ r mas qno he 

revuelto todo el kfio Crktiano, buscando la 
santidad en la Industria, no he podido en- 
contrarla. De los conventos y délas soleda- 
des han salido todos aquellos bonditoa; nin- 
g-uno de los tallen 

Llegaron á Lupardo con felicidad, lo 
no era pona suerte, según estaba al país de 
solivianta lo por la facción, y alli vio Aura 
escenario bien distinto del de Ui-rmcn. Hechi 
á los grandiosos espectáculos marítimos* 
que favoreceu las expansiones leí ali 
estimulan si atrevido volar del ponsamien- 
to, la primera impresión de Aura fue de tri 
tea», come da honda mena, y sentir 

sobre si pesos enormes de tierra y cielo del 
plomados. La estrechez del valle le op: 









el corazón. \K¿ué diferencia de acuella in- 
mensa lejanía de los horizontes oceánicos, 
3ue I i ! «lo el eusueño de me- 

nito! &Pues ,y la pureza de Ion aires, 
a frescura que con la intensidad de la 
luz inundaba euerpoy almaSEu f\ valle leí 
ísaba la atmósfera, y las alturas 
verte», las laderas cultivad 
turas mal hechas «a la Naturaleza por el 
imbre, y arro^Ltos que la echaban á per* 
ir. Entro las dos vertientes, á la orilla del 
enf a- la arcilla ferruginosa, se 

iba el B ferrería, roj 

10 abajo, de medio arriba negra, despi- 
diendo humo danso a todas horas; harto pá- 
lida ú un monstruo iracundo, por su 
¡ide j Los ruidos espanta» 

i <|uc acompañaban sus fuaciones; el 
llicio meiro-io de la turbina en lo más 
aoQ'-lo, ol martilleo con estridores metálicos 
arriba, y el soplido ansioso del fuelle. Respi- 
raba la fcrreria, la - ingre, daba pone 
taaso^- nieute sobre la materia ¡uJo- 
tablc. Asi lo vio Aura en su viva imagina- 
¡ion. 

*sa en que inorahau ios trabaj alores 
a luí: atnbién roja y negra, sin más 

para quo tuvieran brovo des- 
uso los duros huesos de aquellos atletas, 
loa alcoba pajuela que ocuparon laa dos 
uraw; uua grande, duurle dormían todos 
hombres; utra pieza donde comían, pa- 
iban los jornales y hacían sus cuentas, 
las piezas altas. Ku las bajas, tenían 
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doblada* por 
lazo. Allí 
moa eot 

■ 

. . . 

aluin hvíim, (a c 

más alto i?, ¡a fa:u.lia, > 

rostro rcvüLiba ü-Aiv-i i hol 

da J. i 

•• 
Se parecía batíanle ú \ 

moa >, y JdsC María no. Su actividad i 
¡sjirioaa, como i* do C¿ur* y Zoil 
rc;¡ :c, Hojudo hi* 

sido 
I'refom Sabino el t: 

fraudo | 
cuales 4 ¿xo^pi-: 
dado 

cion .jraaod 

ñola hubiera matado el colera, haWia 
. Su mad ubucla ■. 

. 

' 'izar 
tratwjo do Un 

alboroto algu vambio, Zoilo era 



n, todo mí lo y . destfo el J unto 

á !-.i fertvna, *e 

ta lo metí | ?os de til 

alboruzo juvenil. I vas- 

; lo* 

■ u tna- 

le) viento, aureola de salvaje* crines. 

slrocra ur.a palota en que d<»rai;uibaa 

el rojo y. 

tosuadu 

Íf el c trillaban a i 

lio !-■ lauta 
■as manos tiznadas erau i día- 

menMTerc* m\s 

ibilu OO^íu I 
con los dedos; se pintaba raya» cola frente 
tzoa. Uet lo á todo calcad «, lo 

eaba en el fan^o que la* llu- 
vias acumulaban junto i ,os montuno* de 
mea a, que cu las pra- 

¡ato, se¿ún d 
pora sacarse lustre á Jas botas. Iba do una 
parte a otra paitando, aun 
grandes pesos. Acudía ñus proufc 

■ le llrtmalm, <u\ rttpi] ¡"liar 
:i#una faena por difícil y wiO "-.* [Ufl fuc- 
*e; su ardor ora el adumbro de todus, y un se 
le reñía masque por lo mucha que alboro- 
taba y por suh expitn nte*, 
puc* no había qtio chillar tonto narft I 
aieu la* cosas. Al Ilegur 1* bora ¿e la comí- 



U. Ii .00* 

da, v : i en ;a humilde 

.:in n , 1 aola, sin melindres, de 

didos honores i :j/a. con gruí) ce- 

tamiento do Aura, que (¿ozaba y r 
dolé comer, por lo coa) extremaba él 
apetito si: Ifl (fea _■ latonería. Des- 

de la cena, Sabino les convocaba en 
torno suyo para resal el rosario y dar gra- 
cias á Dios, con jaculatorias de su inven- 
• un, por la salud que disfrutaba toda la fa- 
ooilia, para pedirle ijue ésta recogiese el fru- 
to de tanto trabajo, y que se acabara pron- 
to la guerra. Terminadas las devociones» 96 
acostaban todos, Zoilo tardt dormirse, 

i:ft su cerebro era una devanadera, en 

jue sin cesar envolvía hilos interminables: 

amor, esperanzas, proyecto?, palabras qoc 

aba decir i Aura, palabras que. á h 
reccr, ésta le diría. Cuando sentía quo au 
padre y su hermano dormían, se echaba del 
camastro donde reposaba medio vestido, y so 
iba al otro lado de la habitación, acurrucán- 
dose junto á un tabique desnudo y frío. 
se pasaba otro rato desuñando su* hilos con 
la más pura espiritualidad, y antes de dor- 
mirse daba repelidos besos al tabique. Al 
otro lado, en la próxima estancia, dormía la 
ñifla bonita. 

Ningún mal pensamiento obscurecía el 
cielo purísimo de aquella pasión, tocto 

a y frescura infantil. Era Zoilo na hom- 
bre hecho v derecho, pues ya habla cuati 
do veintidós aüos; pero su pasión le reveí 
decía la niñez con todas las candideces " 



; v,\a 

:uj do ósta, coa bus ensueños y la fací- 
an reali- 
dad la* cosa* mita absurdas. No carociu d* 

• bien 
deque su ardor infatigable ou 
el triijayo. su Ligdraza giranistica, el i 

i hablar cautamlo, ol cantar ricn- 
■ Iravag&i 

i de sus pan-am no se? 

equivocaba. Con pouetrac'-tín de enamorado 
dwcubria en li v en la sourUa de Aura 

una complac<;uci¡i y frusto muy sin.*ulare$ 
:il vi ríe i ^ tan contrariará la oom 

postara. Empicaba, paca, el chico un origi- 
nal resorte de i i muy bien 
"[¡xm atra coquetería, o itocn 
ir & su persona u» lus las roblas opues- 
tas i lai de la vulgar presunción. Adivina- 
ba, vela, mejor dicho, que era má-í her- 
moso ouauto mi* libre en ol vestir, don- 
tro de la deoeick . i .■• le quería 

al pati tus atildados. 

a elegante afiría cuanto mis se pare- 

cícao al aire, á las ulaa, á loa pájaros. Bato 

no lu razonaba, lo sentía, acariciando uu 

de dejar do ser pájaro y ola 

cuando laacircunitanuias le ind ijeranáaer 

ffdadcro. J haata hombro fino, si 

a moues 

roríaera muy duro: U> 
:i excluiíva.ueute Joié María, Zoilo, 
Chtri y ios guipuzcoanos contratados: ves- 
tían todo*, orno* L iilo, lardos camisón» de 
lienzo. El capataz ú jofo dó la tarca era de- 



ni i -;i ■!•■■ fu 

. 1 para ubtfluor ©I 
ae hacia cu 
I idrillo, d 
rul v 

eran muy 
iud y 
io. Cuaado estaba tí 
rul a • > : ». f .-.urnij 

III era Jo 
mhinad fwuiidortí y 

''raJorct, que deacnr r 

ideuto, pi 

;iL air.?que aPMJ 

o tenia por 

ú 
c 

mismo 

pur lus 
ultras los otrea i: 

icltaa | :i a n 

Ío i el 
>utien<to la rra-sa roja y blatiia, 
Undula rio <xc fia, y ajitgt&ori 
s doaiucl hierro L 

a agricultura y de la in- 

y un "uipuzcuauu aolian lia- 

ecr de tiralureí, nueotnw Jasó liarla y el 

otro volteaban la pieza con las U;ua¿a¿ El 
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prtx! " da menor estolón* 

©D I; ínbftn 

>ua y 
íDcrlii eotrc y ai 

"1 ¡.i . » eiaiif "■. 1)0 

•r;/.', ■[ i 

rto do l mator 
6Dour ; Ua... Qu^mir muchfi 
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Comían ordinariamente caldos fio habas 
•ceas ii- \m do 

Tía mata- 

Pru- 
• rta. *on por allí, 

fiar dd ti 
inr hii ia 00 

fruía mjr.a, hue- 
;viu- íDtOlla^ do ÍQ-lua- 

ix .1 R-itn fu! .a i'íii ico íj»io podo 

raer le Berraco, dmda ya («cascaban la* 
teadtí un mulo alarm rt lus 

arrieros quo llovnbau pau de Vitoria una vez 



r semana, iban ya rara voz; sólo abunda- 

| l:i :. (¿lie un R jili'!!;i I | 

por preocupación incomprensible, ora 

dew^imada, y se vendía la libra. 

Prudencia había hecho un riquísimo esca- 

btche, íjtlft Mi'v;i'i:i <'ii Ol'XJiS grande* bie» 

acondicionadas. 

Don ratas viandas, hubo proporción 
celebraren Lipardo verdaderos festines, 

am; participaban losRuipiuscoaaos, datimao 
o éstos comí bocado exquisito el pan 

o que no habían catado en meses, y qu 
Tudeocia repartía aa discretas raciones. 

D contra, Aura gustaba con preferencia 
caldo* do habas con cecina y de la bo 
roña; no hay que de-ir que Zoilo, por agra- 
darla, consumía pjrciunea monstruosas d 
aquel grosero alimento. 
H ibiérale gústalo á la nina bonita pon 

»ién sua nanos ea a iuel rodo trabajo d 
hierro; |K?rocom> Prudencia la vigilaba, ma 
tcuiendola dontro de eu jurisdicción do sen 
rita Una, y no bailaba ocasión de ei'hawe 
la cabeza una pesada costa 1 mi oa na 

arcarla cu el horno. Ya une no 
trabajar, se nrrimnba lo mis posible & I 
forja, aló miedo al calor intenso, sin reja 
rar que ac Jo sentaba ca la p:cl del ros 
el rojo polvillo del mineral. Si tuviera 

habrías) visto trocadn On figura q¡¡ 
cía, por el encendido color de oerámioa qu 
lucia como proyección de un incen-ii 
belleza ora entonces mas para que ln 
ran los diosos que los pobres humanos, W 



LAS* 

i f 

Iba falsa* artoe de la prc; 

nuevu i .y, 

mi 
hay aqni ^ue te x<% ¡Lo que parece* 

eaa cara tan ütockomadaí ¡Cuándo que- 
rrá nüfi vayamos 6 Bilbao pura que 

i esperar ira par» 

lo adecentar A la 

nu aa 

lar- 

ua 

La 

¡'a- 

1 ¡oven, qnc á la 

«lbaou-.s cnt.-m |>i_-r»j t;e ruieutrw 
a auspendon, la 
quóí Pocqi e tra- 

r o nn pi ' o he corrí- 

doáu traque wo entere le loque por 

liceny piensan. Autesque ¡4t- 

;rocn Ja opi 
i los seutunteutcH da nuestro que] 
pueblo.» 

Al^ii tuvo ijnrt remuz ¡«o; pero ce- 

dió al cabo ante los expresivos aryutneotos 
de Martin. «Boy iniliciauo naciuual; á gala 

u 



labra 
Mr. r 






y. M 

tengo ci pertenecer al en* rpo 

la «grada villa, y tu 

discrepar del parecer ¡te miacotnpaüi 

Lo misino opinaba Valentín. No c- 

Sues, & h . por lo 

del puoblo. dondo dominaba e! • 
sifltencia implacable. I ; . iaun tn 

I autOC 11 UC CotlSO: :M SU 

hasta la d l Va era seguro que 

rcanian sos batallónos y so repostslkui da 
artii; da* para poner cerco A la c*- 

pita', tsegoir loqm 

No dejaron do hacer «a 
1 ánimo de Sabino cata? i 

por la ct- ana- 

traer») A h &o xiiua, no *¡olo por 

tal, sino por 
que sobro el ejercían su b y su se- 

gunda ii¡ : Dtra ocasión uabna tenido 

aus dudas, pues del campo carlista L 
amistades de gran fuerza, y le seducía el ca- 
rácter do religi wo ik sagr á su cao» 
sa imprimía el Pretendiente; ¡ tú po* 
día ser. iju hermano mayor itali: 

[a por Isabel, prestándose á que le 
tierau ot ¡lo armu'i 

Martín ero DQ ¡curaban 

rinde. Por nada del mundo daría Sabino el 

• aspectí í ilode spartc^r ■■ 
cvu los SMQ9. [Qtri horrible discordia la que 
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lijos y padres, i hermano* 

do. Vntes la muerta que rcrel 

i, auwjue esto odio fncac 

;il!a ac iban todos bivu 

>3 uao contra otro. Bilbao y la fa- 

oran un solo sentimiento, y al decir 

ches «e decía lo más grato al co- 

m. 

i . pues, que en rematando unas 
que cataban en la forja apagarían lo- 
>*i y *v Mirarían UeváutWu todo el 
¡erro que pudiesen, pue*el q i< 
Jara no tardaría en sor cocido por 
facción. Logrado su objeto, y después de 
■ t con Prudencia y Aura, 
¡».r de nuevo cu su 
«saballejo, pues no podía faltar de la tienda. 
Prudencia lo dijo: «Ka un dolor ver á oata 
chica cómo se ha puesto Mira qué cara, mi— 
□ manos.» Aura roía, declarando con 
lidad que aquella vida le gustaba, y 
r de li/ura por haber* 
puerto ii de la inma. Opiad Mar- 

que aunque se pintara de negro-hum 
Hmaa íieraprc seria una divini- 

o que no lo correspondía perder au 
ñ iri;;i principal; y uüadioque ha- 
ido llegado á Bilbaj la "fama do su ner- 
lura, ya liabta por atli uiucfias persouas 
tascaban conocerla. La sociedad bilbul 
;i muy Hutonada. Aura habla de Causar 
arrebato... El se alegTaria mucho do que el 
i próximo, vcatiditn con bu mejor ro* 
'¡' d-.-sdlar la Milicia Nacional, 
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cuando iba á misa ó Santiago. Después 
csba I .tra- 

ben los W iauosy la ofi- 

cialidad ¿el ejt ixitn. . 
saa portiaentee á la gucn-a y é la anu-Laza 
del su i* , 

joco, lie- «6 do las sc¡ a un 

afeCti»>M> keixl& nut feí&tf. 

Caía la tarde, y no ¿justandi) Sabino dd 
que su hijo fuero á Cbttri que 

viendo al ¡cuta para i> utiar ni íraiis- 

porte del material. La familia u ca- 

rro de! p'< 

uta ixirn I doanoch 

M ¡I U- M!¡.;. .. 

trasladarse á la capital, porq 
salvs; Lupardo j-ecncr: I mu- 

zo fin sub fflopias^ y teniendo a 
y pudirndo tributar!* 

rreria 
al. V cu» 
rar podía que á laniñatamp c 1 lesnp - 
la fcra 1 porque aili L-ozaba \ 

jo*, r ¡quo d lolo á el; allí 

ID li*s dOS ('■ 
amorta, ai menos por parto de él, la« lla- 
mas y el calor de la forje 
te, v aquel campo aii:< 

• 1 car- 
bón negro. i'odo aquello Lab!; 
reía, y cm bueno y... oait/?. 

pensando 
juán árida v 1 serta la vida ca mi- 
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é la niiifi do dum 



i 1.1* la lf li - 

i todo el «ante día en la Bala, donde 
«1 apenai ü de nesl 

"ii el 

p fiipn ac lita 

" Dios. Kn tañí ,] | a 

e presencia do Anra 1 i a carjaxt- 

añoras de Ibarra, do Ga- 

• j:;ifa ¡ ■ fa»- 

, Martin podría verJa ¡i toda* borM, y 

itu c¿*> 
Aura bfl as mahunas 

Martin la i en rl escritorio, 

piar cartas v facturas, ti 
áwe ■ A de olla».. No, no mil 

i lo sufría. Como viera losco- 
fa cualquier barbari- 
dad. I í'iaa >e 

t lo más avanxado do ella, 
dormían, ca- 
Wo revoco del tabi- 
que, uto din tranquila* 
_^ar de fiorriOB, la recogida do 
disposición y arreglo de 
a tt' n nadar allí, el traen- 
adi'. ven un carro qtfl 
ar de Mira valles se trasladó a 
Bilbao ' id ■ la familia. 

nía: que 
desdo la noche de llcgaaa 96 vio la casa in- 

idian como las moft- 
6oa¿ aeüoras ¡ aa pegajosas que iban 
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¿ esta re las ho- 



& picotear, á gulnzmear, 
raa muerta a en la sola. Las alabanzas d 1» 
loa eran entusiastas; los plA 
lesjor tenerla allí, muy empalagoso*. 
lo hubiera cogido un zun arrojado 

á la calle ó todo aquel señorío importuno». 
que le quitaba á él su bien propio; pues coa 
tanto mirar u ln unía, r tanto sobarla y beeu- 
juearla, oolmándola de lia llevaban 

pegadas á las manos y á las bocas partícu- 
las de aquel Béi divisa ¡¡triaba á 
nadie que Auru fuese un prodigio A; he 
rom) ¿Ni qué tenía i;i¡«' ver aquella gi 
curiosona, entrometida, con que fuese huér- 
fana, prometida de un principillo, y que se> 
yo qudf Ya se lo iban atufando al hombro las- 
nances, y lo entrabun ganas de dciuoetrat 
a chicos y grandes que sólo á él le importa- 
ba la guapeza y demás méritos superior©» 
do bu prima-. No poco se ale: le n«> 
le coníiuaran en el almacén ele [Cipa, ages- 
tado de maderas, barriles de alqoítn 
broa, pues si su padre le señalo nu trabajo» 
ue allí le retenia algunas horas, lae 
leí ditt estaba cu la Ribera, ayudando á Mar- 
eo el trajiu del despacho. Uracia» á 
podía cstñítiaraeen su divinidad, ato hartas* 
se nunca. Si viéndola en ol llano vestir de 
Bormeo y en el desaire de Lupardo se ha- 
bia enamorado de ella como un tonto, es 
bao, cuando se la vistieron de aeüi rita para 
llevarla a misa ó al visiteo, y con los trapi- 
tos de cristianar para presentarla en el Are 
nal, su tontería se trocó en locura, con tiou- 






'ancciniicntos y accesos de rabia. 

A ora en la Juventud Dilbaiua, cuando hiso 
hu primera salida cxm Prudencia y la aefto- 
ra y señoritas do Gamind»- ea el maso del 
Arcual, ji la fama había ai 

jado ya ponderaciones de tan siagular bo- 
. la realidad empeaueñecio la : lira de 
fama, al contrario ao Id que en la mayo- 
ría de los casos sucede. V aunque entonces, 
como ahora, la gallardía y hermosura nwje- 
ente en Bilbao, el Upo de 
Aura, an sencilles y majestad, las incompa- 
rables lincas de su cuerpo, su helénico per- 
fil, y la > :. divinamente humana de 
jos, Fueron motivo de b Iraira- 
oabclcuo. Mírábanlalos hombros an- 
landilados, turulatos los viejos, con asom- 
reeeloao loa mujeres, y na se oían á su 
o másquealabari/-.is. Si por una parte sa- 
ísfadan :♦ Zulo tale* demostraciones, por 
otra ; mente, porque 
de tanto mirarla y alabarla resultaba que 
i suya, sino del pública. Rondándoselo, 
isrado de sus atnipos, por lo« bordo» del 
i, tomaba lau A su prima yob- 
irvaba de lejos la cara que ponían los Jó ve - 
t a Bfi militares como paisanos, al pasar 
ito á ella; ó bien iba detrás de los arupos 
tratando de escuchar lo que 
o. Ijls exclamaciones «¡vaya una mu- 
jert...» toes mis de le que dijeron...» «esto 
no es mujer, es diosa,» eran como otros 
estiletes que claraban en su pecho. 









Si in&s que xúoJit ora diosa, loe m: 
dioae* no coiwent.: robra tan 

iara él... > ver 

v oír que en un ?rnpr de 
iba «m hcroianu Martin, felicitaban á 
por tener átal boldid en su casa, y le d 
hito poco para qu ■ I« 

la limpia con aquellos ma- 
jaderos, d '-.zatos... Nervioso y de«- 
compuasto, imrcbnba. en una y otra direc- 

lol pa4&j, 
que era como el voltea . jun- 

tando que si hubiera piel tuchofl 

uro», y el poso/ora armí tan prodiyioaa, 
la en en aquella oca- 

I Arreando un tira mim! á to- 

II ji:lsi> de 
joh!... jotro Uro ipam! á 

tleran eomeutarioi de la liermiuura, y ijuó sé 
yo qué... y otro y otra tiro jpiro, pam! 4 

... ¡IIaía f .. i 
▼icnm por otra! 
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" No le fin* muy ftcil A la hermosa doccell 
adaptarse al nu.n-o molde df vida, y b 
á tal ambienta; per»> ai lln hu 
al fuer i de la necesidad y de la C'rstumbre 
La tt ile la cmxb, un entresuelo sin 

lucei en la parte interior, causábale opre 



■M^^H 









'. Mejor respiraba eu la tienda, 
an poco desahogo los 
s, las piezas de luna, y lo» ín- 
'rabien hierros do barcos 
5 habia. Pronto su furoiliarixo con el 
OJ ir de alquitrán, y gustaba de bajar á la 
ar las animadas esce- 
nas de la venta y compra. El le aarf" 
ncro la encamaba, y la rudera do aqu< 
m f t el 

i -ii ii. Llamada más de 
una v ¿ue le ayud? 

rio, descendía gozosa, y oopiabe 

; m* Al 

iK :í>so do la extraña notnoneta- 

:1o poco despacho, 
lientos, viejos n avante* des- 
embarcados vh ]>or inútiles» se i ameraban 
en da ¡e. Aura --juntaba! 

lidian a todo, dáu- 
tiole una idea de las maniobras en que ha- 
bían gástalo 8us mejores aíi< 

tono era un rincón de la tienda, «e- 

parario do ¿ata por tabique de cristales, que 

laraarae propiamente «#■•• 

pito. No habia más espacio quo el preciso 

para revolverse Don estréchese -nírrla ipeaa» 

arpeta para dos peruana*, y el estan- 

la menor 
le aliento posible, completaban el 
ineblaje. Lo I q4b del reducido garitón lo 
iban estantes afeitados do género, casi 
< pesca, paquetes de anzuelos, re- 
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des, plomas; en otra parte, de lanilla 

para banderas, brochas, cepillos, defensas, 
y mas arriba, pendientes del techo, h < 
llíi-3 do diferente turma, faroles de costado, 

i-t. :»-.!. ira. . 

Martin iba y venia dd escritorio á la tifia- 
da por una puerta estrecha, no tnia hulga- 

da que lo-? que suelen dar paso al cao 

.ndúiail Salvo 
¿ la hora en que lo era forzoso escribir, ro- 
corria todu ol local, desde la pieza gi- 
4uo daba á la callo, á la más interior, tía de 

■ ñu 1 aosa do aposento en 1 
olor dol al jUitr^ii y la obscuridad y falta d& 
aire remedaban el abogado recinto de la bo- 
de un barco. En lo más hondo estabaa 
l - barritas do brea en piedra, vio alquil 
lo* bloques d© sobo; y a lo lar^o de laa «- 
bascias, [00 rollos de jarcia formaban naa 
cativa bien ordenada, como sillares do una 
serie de columnas, dejando para el paso no 
angosto callejón. Viendo cómo cortalxm Jo 

►Uos pedazos de cuerda y cómo L 
«aban y vendían, aprendió Aura loa noni 
do las diferentes piev.as de cánamo 11 
en la navegación, y supo distinguir el 
broto y la guindaleza de la I ira y 

cabo de acolladore*. Todo lo premuní:! 
todo lo retenia en su pro 
<CiTe gustáoste comercio?»/' le pregw 
Martin, que buscaba la manera de echarle 
una flor, sin poder conseguirlo: uloscran su 
timidez y respeta Y ella respondía: «I-asco- 
sai Ceas se vuelven bonitas cuando vanaoa 



a utilidad. í 
irccc tan feo, va dejan arlo 

ira qod si 
ado onue pi<>dras pre- 
-¡ik? be jugado con eUa$! ;Pue* 
creeros tú que ose comercio nunca me hizo 

'-.i no que es un comerció »juo solo vivi- 
da la i i-- üji' Martin, henchido da 
satisfacción.— Las piedras son objetos do 
pura lujo, y rato, Ama. i atoes la vida, esto 
oaelpan... Poríjuosini bubic torcos tgá- 

i, y sin OU- 
mrrcio no tendríamos ni camisa que poner - 
cora i lo •*.» 

lo y la veía sentadita 
C0 d i. Junto A M:irtín, y él oorri- 

copias, para Le* o nal 
¿aba demasiado, juntando casi cabex» e m 
cabeza, el pobre chico no sabia lo que le pa- 
¡uo también esa!., ¡Y dar U 
■iue aquel no- 

QO lo fui s-, v;i !<■ a'fia 

á ponerse á la distancia qu« debo guardarse 
entre caballero y «ñora cuando no son 

Hala guerra, 
evidentemente 1<' favorecía L¡ 
iai de que hubiese guerra tenia sobrr- las 
armas á la Milicia Urbana, y á cada do 
mentó, mañana ó tarda, venia el ordenanza 
con & ue hacfon .-salir A Martín de es- 

tampía. t[i. Martin, revista ¿ las crea... Don 
Martin, á las dos ejercicio.» V primero falta- 
ba uua estrella del cielo quo dejar el joven d*> 



acu" tío la 

1 
uietí*^ itistrucc 

! buica i 

at'.ar. \ 

ü <ic macera con tren a«-i J oto ¡>a 

lorg*. 

lo i>i 

a la a 

in pfjiau d- >; la inst: 

de 

órala estopa ele loe c 
■ 
ca. I'c; 

■ 

— ¡V 
tfO Q tenor uua íra- 

—V ... y 

• la traiaim s llena k pe i illan- 
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¡irgarta •! ciosa-s uasta las 

— ¡J udi»par,: 

— Sfcd »,que,au 

tantas, serian pocas para ¡ 

edrasi tforra- 
Ub... Para tí no b - 

sol y la* B 

— , ■ . 

— No hay m 

.t), y a;ju¡ estoy para 
•0810 

•e seria j 
feati'. : ta ia riei .vien- 

do la sal : poco, ó bj 

ariüiioi • 
«l'cra, /' 

— S la la gana de estar loco. 

morirme ó 
nía: tti no me quieras.-. 

—Cállate, Zoilo.» ud bromees, con eso... 
Cállalo, que la tía baja... alo parece que la 
aienu» 

Lo que hacia Prudencia era llamarla des*- 
:a la estrechísima escalera, inas 
«on escala do barco. ta la 

Üeodfl . entreaneJ . itaba 

Aura, mientras Zoilo, contento de haber roto 
el fuego, dft haber puesto tín á un mutismo 

-quemaba el alma, se decía: 
Iairartona do mi tía IVudonciu la manda aba- 



. pan 



Jo cuando está Mártir;, para 
diga cosas, y te llama cu :■ 

la*» M y» 
yo imi^ i quién e 

se puso a medir brazos de car>08 t que los do» 
dependientes iban pesan 

¡Sabino y SQ hijo mayor se paaatan cani 
todo el di i de Ripa. donde te- 

nían gran cantidad de duela, magnifica 
«as de c;i 
de teca j riy;a qi 

aquellos calamitosos ar en- 

calmada lo construcción Be, 1*0-: La 

r reuníanle tod 
la Ribera y cenaban Junto 

odü -.il g< «a fa- 

milia ecos de la opinión dol pueblo respecto 

■ 
apretado que - ro. Valentín 

Aun. s de U resisten 

todo tranco, y con. 
de la ardorosa fe bilbn 

ria «C bacian intérpretes de la minoría des- 

tta del vi 
|ue la villa tuviera que reí 
:ia brava 
milicianos, ni estimaban posible que la 

partido, patriótico y catusio ita, 

Zoilo, afirmando que quería 

sangro por Bilbao, y contribuir á la deFon? a 

con '■ - bríos. Apoyábanle unos, útroé 

se i tela declaró, siempre 

tro del ss |«e le imponía tu 



bre, que la familia no debí* significarse 
toda deL lado isahelíno, sino dividirte en las 
<ií>3 op s para estar i las resaltas de los 

acontecimientos. — decia, — noa va- 

mos coa la Libertad. ;ay de nosotros cu ol 
caso de que renga la mala, y «o raya la Li- 
bertad A pasco y triunfe el obscurantismo!» 
Pero estas razones las rebatió con firme ló- 
srica v hasta con elocuencia Valentín, aoste- 
era decoroso el doble Juego, 
sino poner las te á Dios y ninguna al 

diablo. Dios era ia Libertad. De esta deñni- 

tmbo de protestar áabino, asentando 
00«zolar á Dios en cusas do 
politizo, '..mi : se Juzgase conveniente defen- 
der la Libertad y ni truno de babel, muy 
santo y muy bueno; pero nada de meter a 
Dios i porque El no era constif n 

cíonal ni realista, sino Dios & socas, y su di- 
vina voluntad era que no se derramase tan 
locamente sonare de cristianos. 

Sn ello convinieron todos, como tam 
en que si u Zoilo le podía el cuerpo andar á 

) ii Ih Mili— 
na!, Con gran altaría acopio esta 

al interesa lo, j Aura, tambiénguxosa, 
propusoque se comprara sin perdida de I 
jK> la tela para el uniforme, y que una vez 
cortado por el sastre, olla lo coserla con sus 

Las manos, aunque tuviese quo velar. 
«Ya tenemos á Periquito hcclio fraile— dijo 
Prudencia. — Coseremos pronto la repita, pa- 
ta que pueda lucirla en la formación del 
domingo.» Aquella misma noche, andaba 



la, ?su> 

mae- 

cial. Sentían» 

itera Ok\ 
su osno á su 

I 
na, por puro 
■ 

cli;l in 

• tas burr.u. i 

traducida* y al Datura! * del 

ou portarme 

<t.—Patno, i .. por dfl- 

trta ol pin**Jo te "«MjMfrjtf t#- 

í un lado, «opon».* 

vend- 

dimaxio tú 

Íi Pudrt%ci& E 

vo~. rfi/f qué p<t/iw eree# /wf*# 

J parr.í. 

Zou.0.— Cállalo..- ronU. 
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Atara ¿k/c C3, y nías... tú wrtf- 
.rirá.. Cou 
te arrecojan... 

Milicia; hizo solemne 
i uniforme, y el cudiabladosor- 

■ 
|hd c*:auo mora! i io, herido de cruel 

dftwngaün, renegando <le la hora en 
puso uu iutoligencia &l servicio de la Pntcn- 
*. : ->*. Hombro de sincoridad, rccanocii 

'aba honradamente do no 
r seguido la opinión y contiejosnieKues 
|Ar! la* mujeres suelen tener, en 
i tos Je negocios reí acionados con la vida 
¡íato iiií'i «eae- 

Toda la familia se 
aplica í consolarle desdo el primer día, ro- 
dé atenciones y cuidad" is, pufts sn 
salud, con tan gravee quebrantos y sinsa- 
bores, s? había resentido nota e. Ha- 
blando £ solas cou Valentín del tris 
t<asado, del negro presente, y do las cerra- 
zones del porvenir, le decía: «Me siento tan 
abatido, tan descorazonado, que auno no 
:an estimulo* de fuera do mi, dudo que 
o sacarlo?* de aqni dentro. Espero 
que pasen días, muchos días, i ver qué gire 
toma esta maldita guerra. Y también te asc- 
i que sólo he venido a Bilbao por tomar 
Igún descanso, j por el ffusto de pasar 
ios días cou vosotros antes do irme á i 
i. Aquí no me encuentro, querido Valen* 
tin; no me atrevo á salir á la calle, temeroso 
de qne me echen en cara el haber traída acá 

M 




^^ 
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piadas á las manos laa li:naduraa d 
tranza ih 

no conocen U 

e pagan. La 1. Ja* 

u bocho comj 
dar que la co tosilile, y por 

ullü no so re Jx xIU^ 

tesón aquí.-. ¡l>ft* : 






ío, w lo v ajilast: don 

podeU le »ia banloni, y deí\\>*ti?rla» 






y hu ;yjr ella... Yo no puedo... mo 

Ii6 iuul ili .y |>ara el 

otro... es que ya ¡ 

lien, |K>r«j'i" os van :i «it: i 
con poderosos elementos. Nadio los c>nooo 

r-ui lio tirm 

ttOVí CjCrCÍtt» bc la Ii:*ca 

deello»f,habrúisde yerm ntin mal, | 
mal, oréelo. Si Bilbao ataa» 

tl;t. me p - pr inte Miréis vaaall 

Carlos V... Ka tríate; y si en raí tnai 

S:> el fiioro drl C :i'!¡i ,,n ] i]»;-¡a pi 
rv Por o/ue... B0 00i ni 

quiere el daño de nadie; i 
eooa lea di Los indigeste ttilbao, 

á ver si revientan (le una ves.» 
Loaannneiof? do Nctrretti respecto i la ¡n- 

mi -ifiiciailtfl K¡t i:i 

siguiente». El 21 v «de Octubre loa oacii* 
taa abrían trincbarasen Artagin. Al otro 
lado del monte Arehanda. sobre el camino 
dr fornico, toniau loa catones que habían da 




ii\NA 



2)1 



ba 



emplazar en diferente* puntoa, para «i wninar 

'11 ir ran 

. 't!$i«rt\>- La Situación 
era, ; las altura* de 

a» y por la dcreo 

« raírabau á Bil r 
y qü tenían 
a /cr ol po- 

ol úu4j y de 

taba, más 
parece ¡a capita ik ua pueblo en 

.-ca do la guerra <le : ia*c que 

ae hnbian propuesto loa bilbaína animarse 
w>oa á otTüd con eafóticos ale | ibilo 

ti lo* 
preparad uuc*oa al: 

; i¿,h'tiu conttanxa qm 

O ítíao ó flifuiilabaa. (¡ 68 en 

ca*>s la Le Boteresa. Loa pne- 

biu* viten il: Uto, y los 

i auparon mi tan auprema oeaaida 

vario, crvánJute pr< •• la at- 

coiisitioar aua iitaurii- 

ásanos; atmosfera fa;sa, si se quiero. 

perú que lúa I c- h**, la anutUncía y Uvujade 

'O cu 

.m tamban el élite con 

aturosalardea. suetjwdoa sin desmayo, 

papdc*de ana comedia heroica. Lo* 

biatnunce dejarían de serio i faenadlo fingir 



n. n: 

bien y de mostrarse ale .indo la reali- 

dad [ 
deíma 

ceden con intensidad en su labor t>*io:" 
ca, acaban por crear. 



Bien 30 comprende que en e*U organiza - 
dita previa dol éxito por la fanática con- 
fianza del pueblo en si mis i 
,:is mujeres y ei 
venes trabajaban mis ijue Jas r en la 

composición de La atmósfera marcial. Las ae- 
ñoras y señoritas de la cía 
las del patricáado comercial, las de menes- 
trales y tenderos, eran la nube en que se 
formaban aquellus elementos de extr¿ 
naria eticada, do donde iue¿ro tomarían el 
rayo loa hombres. El fuejjo íó haci¿n i 
Ejemplo de cata elaboración de cor 
cía la hermosa Aura, que ligada ya por la- 
eos de amistad eon las nifi QamindA, 

eon la* de Orbegoso y otra* déla villa, «e 
casaba todo el día picoteando en circulo» 
les acerca de lo que se hacia cu las 
fortificaciones, do lu distribución y destine 
de las piezas, de to que hacia y peusab» el 
.■Dador ü. Santos San Miguel, de lo <jue 
disponía el Ayuntamiento con los corregido- 
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vcoruaLí 

Junta 
cióa, y el 
i ellas 1 ; hor- 

oaDG >, el novio. er¿ la Milicia Ur- 

nas portonocian á la 
ipu* 

6J t todo lo que OCUr: 

lo qt .taban, 

Caenfc tecuodfeímo numen militar. 

. lu tarde en casa 

*a de la ; lArtecalte!. 

Érmtia, y 

ntea tra- 
i; ..-'•: i |ii«ea 

: la tarca lii 
l coaer sacos de >3ra los para- 

Siar colch a llenar sacan 

i los hoe- 
liila*, aunque 
rento, ponjue 
mtc3 quo hubiera hondos tenia iue haber 
valuarte y de - banderas ilobian 

wr m >do lo <íuo significase 

Jjabia de a; las lulas y 

i i-omu 
más necesitado do tatos remedio*. 

dfi coz en 
Hitar, hizo nuqvos conocimientos 
m xeflurito*» da las | k, y 

más ol loso do so* antiguas am 
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mer b 

• tallar di? 

fiorú i ü Aura tanta i 

iatiuüdad. Comunm^te i' 

tunta I ^aíiJi; w¿ . * o^^H 

boj, primo'! . 
Cttóntanoa. 

— ¡ iñana «el» 

-:"." 1 1* - 1 \|'T: 

pneato <1im ca 

cinco, que harán \*Avo fe»d 
c*iA n arman l U arrib: 

o p#za> 



, /'•,. 



frUw,y 



.-aoahta cuat 
por Santo I)u 

■ ■ • 
de hay ana p 

enano, y iiñ 

verán ellos lo que e* caadla. Dicen qoe ma- 
ñana vamos á rfabalbidR y á Lo 
Ritncgc, w *ta Ka de caño- 

nea t¡ jüáde B 

«eo m4s que ernrw»¿ar para 
vean cómo tenemos para afuera, ¿Croes tó 
que no? 

— Yu *l; jo cr<>j que lea barraréis, que no 
quedará uno (tara contar! 



I OD SU 

tiua toQi le las 

¡ue iba ¿(tesaron raí 

-a do la iufanci*, 

José v ia ru muy pep- 

ita» iban 
*% *<1-' ^ura — dijo/ 

' pri- 
t*ertorsu\ pataquo vea»: tú i a aoy 

capaz, ¡fi 

— No digo i i. ii iquietQ i, ji; gcaa 

valiente... Mi ¡a mucho qiw te cele- 

hraran y ta pudieran ca las nubes. 

— fcY si y mu pjiica más arri- 

bita de las uubutf 
—Mr alebrará mucho, 
— ^ -o <iue so di^a quB el más va- 

r «Id Liiltjj 
ti te 

u. que la 

.ente ile Büi 

— fl -cÁ«... .. nicialf». 

*>aa tan amuu*u de obra 

•ra. 

— rú lo veras... Di qu<* empecemos proo- 

^uo ha\a tiros, que granada* 

los qu»i ir 

a eJlo* á ... la cno 

anua tanto preparath i íuego y ata- 

car 4 la bayoneta, n pronto... Lo 

lo que te quiero uio ha de aalvar «le la 

e. Con decir ¿Aura, rai Aura m 

veaca»» uo habrá bula que su atreva can- 



^m 






». i*kftKZ ÜALWfe 



migo... Prtru si no nao quiere», las baias no 
cae respetarán; di que no. 

— loé tienen que •■■ 
latas con el cariüol 

—Sí h r, di que si. Yo 03 

seguro de que diciendo: «Aura me ama; 
atrás, fatigo do pólvora.» no he de tener ni 
un rasj;nM i. V si no lo crees, lo veris, y lo 

míe hay siet 
mil serviles pj o contra ellos, solo y 

— ¡Jesús qué lor 

— No, no te riñe... Tú pídele 4 Dios y á 1 
Virgen que empecemos do una vez... 
rompan allo<9 oonti que escupan, 

y ya aabiretnos nosotros á taparles las ixi- 

■ á meterles el hierro en las barri^ 
Yo me consumo esperando, esperando, 
no rompemos, con cien mil gaitas? 

—Pues ya tengo curiosidad de sabe 
qué paran toda* esa* valentías tuyas. 

quiero que rompan. Esto es hermoaoj 
Un pueblo chiquito, metido aun hondo, de- 
fenderse cuntía tantos miles de hombrea fu- 
rioso* ocíele tiran desdo las alturas. |Coe* 
Dflgniaca. Zoilo; co.ru subí i me I Yo quiero 
verlo.., ¿Me contar I 'ftst 

— indo, todo te contaro, y tú me querrás, 
dí que si. 

— No seas fastidioso... Ya sabes que n< 
puede ser. Yo to quiero, porque eres mi pri 
mo; pero otra cosa no... Eres un bueu *. I 
que puedes llegará ser un gran hoi 

oras gran hombre 1 ? Yo no lo so: tal 
en el comercio, tal vez en la industria... 
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> *ccc loque tú me raaod 

— ¡ ho! 
—Si 

«ere lo que ' 

10 puedes q¡: '!8, si 

me lo 
niegas? ¡Buen» tonta aerin* i ^pro- 

ciar 

iiucAu. 

— Pups qni nte... 

¿l¿ue cosa lovanta mis al liotnur 

— K a... el ti] 13 fjuc nada. 

— !' ;uyo, y valor w 

gloria tuya es, 

me me' 

hosUt irme 1 t». ooocé- 

í*. V;i ve ■ 

: 

— Nn, si yo espero... Ya rce quo mo paso 
la cepera 

— Esperando poroto Lado 

YCnir... y aqoi estoy yo paro que uo e* 
mi* tiempo... Una r>ata!la dome, y WI 

— |P . td ir una batalla? 

— ivMf-u'.i. i ( ie me i ■ taha me- 
tido en la bí me dices eso, en el 

¡lo «tallarán ea esos 
montea, y *a aquéllos, y b m»* ■!!*♦ 
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todo* de una vez, firmal be cañones car* 

— íAto María. Purisimal 

— Sin | . . • da. Loque m natu- 

Aura, tiene que vr-túr. Lo natural ea que 
tite quieras y que los carlistas a taqueo. 
— Claro: tú llamas natural ú lo que da- 
lles á mi todo lo que deseo se me 
ielvo sobrenatural. 

— Por [ue no haces caso de rai, que aoj lo 
natural, Aura; líjate... ¿Pues qué soy yo más 
quo lo natural*» 

■¡mdieroo decir má*. En la puerta de la 
áeuda eiKXiuiraruií á V. i i, que !e-< dio la 
¡a de la llegada da CAvri, ma^dlado, 
lo una lástima, y adc:uáa sin burro. Le 
!>ian hecho acostar; pero al anochecer, 
lo dó e*.tar cu la ca-na, se Iauz¿ú la 
corriendo ¿ curiosear eo los puntos 
►rtiíxcados. Se antici¡>o lacen. m j 

Zoilo para que volvieran á sus puertos, el 
uno en el Morrillo, el otro en Solocueche. 
Habría querido su padre qu i !Q ea 

la mistuu. con. cata- 

ran auxilio eo algún aprieto y cu 
una del otro; había podido 

la casa todo era tristeza. Sabino, que dirigía 
el rezo domestico, agregó al rosario de cos- 
tuuibre iníiusdadde pre©¿ las unas, 

leídas otras devotamente, aun 

¡íbru piadoso. Todo era por impetrar del áe- 
' ir que pusiese tan ¿la guerra catre herma- 
nos. V tan largo fué el reaco, que cuando se 
lusieroa á cooar yu OáUbaa dcsíaLlocido*. 









ft. ya; h i u sopccpura- 

oí amanecer <te Dtoa empezaron lo* car- 

L9 y granadas sobr i Li 

.za te* contentaba cu tod* 

Dea de (¡o kcfauri á 

:;Jo Ifcjia á San Kratu* 
E(cUa fu; de alar na, aunque do ta 

:n ca$a de Arratza halla 
eolas /usa- 

mente retenido en !i;]l>ao por el .•> ¿a» 

casa, per -nanea i Eo¡z> 

•"íatroírado i ceta ii ja y cálculos do 
-Tiiía» mí pisos su- 

periores bajaban al ai lo, y cuando 

aprrv rinjue se dijo que li i 

1u bombas en la calle Somera yeo Arte- 
ille, bnj Aronse todas á ía tienda, dond 
lian má* 0Og '..-iiurunio* de ! 

la la üoc >ies que 

■'lisa había sida brillante. Sabían ' 
ido hacia ¿Sabalbtde, donde» seu'ún le 
i, cataba Martín, María funcionaba 

el Hospital de Sanare d<- la Concepción 
uno individuo de ia JuuU de ¿ocurro j 

«iQuien va^rauaudot— oregruutó N 

o porsa i a*oui$ 

ia puerta de au cuarto. 

qu6 pregunta!... Nosotros — 

Hdefoaj» uareciú complacido, yTolviiá. 
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engolfarte en «u taro:; ¡as su cu 

explicaba e la ca*a y i la* 

ts allí i das loe combates d** 

: día en los diferentes puntos de defen- 
sa. Eu todos demostraron los bill> ú 
ta serenidad como valor. Laa bajas uo eran 
amebas, y los serviles no habían avanzado 
un palmo do terreno. 

El siguiente día fué de grande ansiedad 
para loa vecinos do aquella parte do la Ribe- 
ra, poraoo 4 las primeras b U o&afte- 
na 94: ■ un parapeto y ba- 
rricada cu la esquina del teatro, y trajeron un 
cañón granduium para hacer fucj 
■Uf contra Las pusiciui riba- 
rrli Eo medio de i u Nanga y ani 

lleváronse adelante los trabajos 
la mañana: chiquillos, viejos y algunas mu- 
Jares ayudaban i llenar sacos de tierra, 
mientras los soldados y milicianos desempe- 
draban la calle. ludo se hizo rápidamente. 
Cuando ■ . retumbaban 

los tiros en la casa de Arratfa 
viniera el inundo abaj< -* las mu- 

« de la i. 
no so movieron hasta quo ce aron de oír dis- 

ci rcaooa. N^gretti 
aposento del entresuelo, paseánth 

\ ioao Al oír un zambonibazo dec 
ta os buena... á c y vuelta á r 

vol e á i':i- \ 

da instante la mano por la cabeza, ú contra- 
polo, cual si quisiera ha ésta un p 
fecto escobillón. Su mujer quería licuarlo 



■ 
i sólida: lo más quo podia 

a esta situación, bíd que inuguoo 
SqIo» Arrxt iaa pareciese por allí Ti 
Valentín, ctajáudi. 
. -¡o íaoza 

t*rw qttfl il>'in ; ■ - v pila* 

hacia el Arenal, & 
esta'i 9 Bata noticia las 

tranqi bino ¡gra- 

cia* :» DÍOü 1 OOn IlUftV is Cólico* dtí 

,/*c¿«. Valentía, ■ impute do i 

Coa- 
la la ji 

tal do Kilbao la \ 

i >3 sabia aada. Probaolcmonte ooo- 

idutrauajanduoula barricada 
ile I |a. 

va ganando?— pronto 

ii • scondrijo. 
—*BstQt\ Nplicti 

-. bu bien 
•>l étlox pronunciado por 8d beraia- 
-ritó con rueño v entusiasmo: <r/j 
tóWÍ/Vf, 006 '¡ 

Au; cheUerf Martin con 

la referencia (Ui <;ue Zoilo estaba v 

fuerte tfc Maligna, no acabar- > 
tranquilizarse, pues su hermano no le había 



^H 



■ 
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Diad pobre muchacL'-i fatiu'adifli- 
ol pundonor, más que el 
al denuedo, le sostenía, aunque so h*- 
í 

lividez, el deamayo do 
nbrejialto de au 
liaa traína para, reponer la eournx' dosis 



¡r 



r-oraje y antusiasmn "-astada cq Iba úl- 

aut.? 

■ 

mw. -Cumplamos con lo aue dos pide 

el boa ipon- 

lo qw no-? convenga á todos. 4Qu< 
pune l 

• 

babia bu 1 á un fonni- 

daUo ataque cintra la ceua/ya ni 

3\urapuniaea la mcw. Martín ¡©^cun- 
óos aiiu: u inten- 
el rozar al comer. Tomó 
os silencio algunas cucharadas de 
1 in á nada de lo que se 
: se extremaba en l&fl or- 
a á eu sobrina pa-a cuidar y 
ler á Martín. 
. tia — 'lijo \iira.— no nao olvidé de 

fiarle el medio pollo. Lo ha puesto á ca- 
entar. Ahora lo trae: < 

V sirw 'tnI.N:'l>, li .',■ "i-wsí: tfOxne, 

pobrecito. Traaqu ¿Ha* bcch« 

clin mucho fuegot ¡Qué sena de Bilbao *in 
rea valientes!... De tí ¿<ÁU~ 

chx \\:xut: ktvho alguna calaverada. .. alga- 
lia barbar. tUu... 



tocí asa 

—TU tan ; -lijo Valrutin, — que 

se limo que 9»3a oravura* le aoe-tteu caras. 

— IVro no lu » Pruden- 

cia- — A e$o n > Lo p irte un rav 

M.i 1 silenci" 

lo avidez tic reparar "n do U matcr 
ta. Ls CfAiiri ro 

inqu¡« indo la ca™ 

■ 
ia mala ■ - i¡»a- 

wenidad de osar la palabr*, contejt 
desalKirment.. -ab*r1 Di 

... Yo verija. No 

l'Wilit'Z J íS¡4>- 

te ea él mwmo...' Má* do eó...» 



xxin 



No w conformaba Aura con ignorar la 
de su* primos, y en la 
cianto» entraron en k. 
■mtaijfi. ai sabían algo, *i ha 
loe muertos de Maltona/ Nadie tu dio 
in. Tbdo ¡j'( -icl ¿ramio 

Hüetmi, pomisc en el dieron Iíw coropa- 
carlistas llamadas do arpclitwt un te- 
•ible asalto por Maltona, no Uceo 4 la casa 
de Arratia noticia alguna de Ira nombres de 
la familia. Por la noche, sabedoras Aura j 



Prudencia de que a Víctor Garainde le ha- 
biau llevado ti . rien- 

da allá. PrudQnci:> ría mis q 

marte y comadrear na poco, y drj. 
:\ so •poritUL so volvió pan que llaeícns:> no 

estavi . Vi¿ Aura al joven herido, y 

¿ la familia consternada: laa hermanitaV 
lloraban; la madre no sabia ouó hacer, y el 
padre, D. Francisco Oanúnae, persona en 
quien la. booi il i la ¿atore** de 

carácter, sonreía con heroico dominiu de si 
mismo, asegurando que ei pmtazo del niño 
no era do muerte; le curarían, lo darían 
bueno* ca ra repjuer la sangre 

dida, y «(hala, Otra vex al pae'to! Bilbao 
no quiere gallina*, sin a l los con 

espolonei.» rodo se redacia á uu desga- 
rrón d-j bíyroaeta en el costado derecho, ro- 
zando la* oostlllas. Hilas, esparadrapo, yá 
los tres días ya ptáfa coger otía vez el cao- 
po. También ello coloría si fuera menes- 
ter... Y en último caso, ante*que consentir 
que t-1 absoluto entrase en Bilbao, hasta las 
D daa, las bravas bilbaínas, tendrían que ir 
al fue#o. 
Conservaba el herido su buen humor, 

conformo con que le metieran, en 
la cama. Mu esto entraron dos de sus com- 
pafkeroS) y alegTáudose mueh<i d ¡ vertos, *.^ 
lamentó de no poder estar enteramente cu - 
rado al siguiente día, nara volver allá. No- 
había acabado de decirlo, cuando entró un 
tercer miliciano, manchado de sangre, la 
cara negra, de humo, de tizne, del oos 



de las batería*: «ira Zoilo, el múnrmirna 

$1- 

no en • - ; estirado da 

cuerpo, atiucc.iuu la to¿, curia i . roa* 

■ 

!a an uníw de 

■ 
l*6 tinas do u 
¡oer *:k ! 

>5ehar l .¡ - 
;j pro i i;: 
■ 

le la J ii te, y de r."n ■ 

ií 
.'. ■ ■ 
cúmuí 

: i 

< < un íup" 

i. 
luna han -. 

usa- 
do luis primeros ve ¡ule ai \iroa por 
l a bw 

•dotroa &c abalanzaron i 
-juico. trí?s si- quedan» a m:- 
avanxarou rC 

o ■. 

to y el nvo eorrimoa loa 

... No so ojino nió aquello... un ni: 

o 



b. rtRfa 

jtro, un - Aún tongo dudas 

(lo ijiid vivamos los qu os, y i 

quedaran en tierra destripado* no sccuaatos 
ardimos... Ni se cóuiu podo jwtíwir loque 
pasó... no so, no sé...» 

Manifestó Zoilo, auto el relato de su ha- 
zaña, una calmosa modestia. s;u hipóc 

lujaciones ui alarde* vaaidusos. 3u ti > 
Valentín ledtu una bofetada de car 

:. mordid 
es Arricia, bilbaíno do las í>iota Calle.- 
no hay raá* quo decir.» Gamíude, sin e 
mar la admiración, pues tales hechos debían 
leranOi iplim eoto 

estricto del de dijo más íjuc: tcBübad 

está lleno 'i' 1 f-iiK cacliurr 
plir. ¡Cualquier día entran aquí loa «¿*/u • 
onufl, \ aiontlu. 

—Vamonos— dijo Arratio d su sobrina, — 
que es tarde- Al pasar i* 

— \ tiwAtf. Véate á descansar, — 

dijo la niña al her 

Y eslabonándose unos a otros con aquel 
saherou eu cadena lúe cuatro* Ka 
la calle, so adelantaron pnm¡; o¡ de- 

trás, tas dos personas mayores hablaban de 
cosaa grs 

«¿Es AOrdad que has hecho lo que cuenta 
Víctor?— preguntó la demedia. 

— Di que nada... — replican! moa 
rio.— No me alabo jo de cosas que valen 



poco. 

—Has sido muy valiente, 
negar. 



no lo puedes 




-. y a» queda un 
p3fa maestra. 
— í kart, 

*. J.<>* do 
ilrx 
Va! Ga minie se ha'>rau quedado 

mj i dudo mtcd. 1) I 

tica. 

La ha ios ijue le 

éftsa UtJChO. 

—I 

— l ton el «Itlo. 

. i.us que. hao repartí- 

• í>y s<>:i las ultima». 

— >. .i, Valcní i ii. 

— A-li .1 1-. I ¡atro ello*, villa- 

utc están i m&taffi y 

!¡i;: ;i:i;.. ¡USei 

— Kso [ocrea; pero q< ¡ retaran. 

— |Quo levantan el sitio, I). Francisco!» 

iban á Uotrapa- 
.ir el 
No pu Id expresar la rabia ju.- esto lo 
pircar llegaron á la tienda, y so 
1 1> de -m padre. Leí 
iwe por su vuelta lu felicitaban 
faleatin j ■ rieron hacia 

ai Z'HÍOi lo do ma- 

1 antroiuolo, vióíe obli^a-lu á coa- 
1 a mil pro-jautaa imper tinentos. El DO 
tabia tocho nada de particular: no le habla- 



B. KMEK UAL 

rao, pnce, de hazañas ni heroísmos «Mu: 
bieu- -xi.- — el li 

JLo coa bacer !» que le maní: 
. Cada < 

acó jyolosiñi 
guardara par:- 61,1 rnej i (|ue en la 

TOCÍCÍi 

nian el sitie, 
tenia ¿ranas de oomnr. La i 
echo le - 

do su amor patr.i 

■ ■ 

frdo en la mesa coa el man 
r.uando Aur. 

no: eso no puede ser. ¿i eo retira: 
. 
joobardes! y volver i : 
ras... 
Bilttto? Pues sitiu de Bilbao... I 

10 quedo uno... 
cuando apenas habis 
.. ¿Que dice», Aui 
—Yo no me burlo, no... M 
fogoeo— replicó la dimr La.— P 
hocbo bastar. ' 
va l ir: le, yk i 

— Jfo no hice cida— atí; 
yantándose de golp 
niflti w admiran deci 

Ea, i 

qoes, "ío^h 

levantan el Bitk; y de la rabi , 

Me baña dai 
me reverta veneno. Para mi hermano 



\KS\ 
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■ 

5Í 8C- 

— Pienso— dya Aura,— qnc sí, que levan- 
tan 

— Vira! 

—A i para organixar- 

lem 

b bal». Cuau lo teiran todo eso, volve- 
riu- iMto oügür á Bilbao, y !*► 

ta dojc ) or*. 

Ja&jWfl rta- 

i catáa muy alta, 

ate, 

b cuerpos carletas, decuer- 

todoa 

la cara cuando m 5 ven. 

ten- 

pasar para llegar arriba... y para pi- 

nacerlea eaca 
L|ue niatarkí* auU»... Gju que bazte 

• sir.tii'i ana i "4e frío iiitenai- 

ie eu espinazo, lian 
con diente, lo dij vjl verán 

moa canon 009 mis 

bala*..- ; W 

.aa ipobro!... asi oimo jxtIAs- 
tima. ¡i .'i tiem- 

bla*? iionwCrí 



- . 

—¿Es tic miedo* 

lll.lMI'iO..- 

Retumbo en aquel instante un caíloní 
que hizo estremecer In Cfl 

jo de la batería w lia - 

L"ribarri: Oo un brinco 
abalanzó Zoilo & cogor su fusil, y so lanzo 
la escalera como uua i 
padre di su tia ui la misma Aura> púa 

uerle. Da seis ea iels escalone* bají 
gritando: «iViv* Isabel...» vjaost&ba 

cuande : 
Cañonearon tuda la noche, y aunque ai 
,-iim ! toslUizando la ; 

ala do hora en hora la noticia do oue k 
bao el BÍtÍO| sin otra razón, á j¡ 
bilbaínos, qucel vigoroso escarní 
redbier m il 
na. El 28, flojo* yaen oni[ 

retirar alguna artilli i que ha; 

bian armado contra üanoera?, y también \ 
!ap;i liarla (i, Al ai 

¡vanas de Sao A^ti&tio anunciaron la retira 

da da considerable ra i ■ • . Eulrt 

se Bilbao 4 demostraciondsde júbilo; pero 
machuchos no las teman tuda* 
jobrecita Aura, queriendo de 
una fía ,c consoladora. había íi i ^.rn 

fecia. Lo raro fue que Negretl 

>, asegurando secamente iji 
rian. Dudábalo Valentín; declara 
que seria loque Dios quisiese, y Martín, ái 
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l*wau90 y con vívm ganas do cam- 
biar e r l:i p.unTma Inri 

mi, presafriaba conformn á aua deaeoe: 
ura, v no es fácil «jue 
vcelvtm por i lomo todos ios puestos 

%eg\¡: ii.s, v lu* servicios *I<3 pla- 

za no sufrieron ititm ■ tu» -i:uv 

¡in por su casa; según iufurmesde J><s»3 Ma- 
rabajabo en la reparación do los fu 

:•■ íturríbkio, 

«I loca, puc 

brazo- lIj!oí nu ilcsi-.üiisjilynri de día ni 

noche, i Ja lluvia y al frió. Se 

po del Sorooáta capaz 

de apagar i jtnos más ardiente* y 

v igorosos. 
.10 le importaba el tom- 
iral: mis compatorns y loa trabajadores 
i'jrcenafiOB turnaban; el no turnaba más 
do» y solía decir: CtHst 
■ .¡ral, Señor. Eia^o l" q«o dobo, y dobo 
loque nu&l '• - s > pued i mucha yo me 
^or que. ¡Hala!» Una noche (debió de ser 
acl o] fué a su casa á mudarse. Aura Ifl 

i enjuto, el mirar más pendrante 
<<s de la íwute mis j il- 
iciones, el rostro eoxie^recidu, las manos 
io enormes tanazas de acero. Era La cn- 
rnaciou do La fuerza física, alimentada por 
■:no iuterno, inextinguible, de la euer- 
tfiu moral; formidable máquina muscular 
¡da pi»r la fe, ■ ¡' 5óm > acertastel — dijo á 
su prima. <rozoso, echando chispas de sus 
>jo« negros.— Vuelven... Otra vez ya sobro 



. KhottL .locerías de argelinos, 

qnr> me traigan. 
— T 

jos.— Va i 
. .... 

i que si... H3u vui>lt) jwqtxe yo lo he 
iO, como yo Se querer las cosa». Todo 
loqtM fuerza so tiene, Aura. 

—Hombre, 
— Yo di^o jue rí. 

en el ouarto donde su lia le t 

• ropa l:mpia t 
udo salió con la cabe 
machones liurt^ y enroscados, sen. 
laa serpientes de Medusa, so abrochad con 
diBcñll nos del cutid 

sa, por cau.ia do la i 

iqtri una man 
la tía y la sobrina le pasaban loa botos* 
él en Jar; 

ra so verá lo qnc os mi pueblo... I 
sabe? itjwáo 

til, sino el manco Kguin. \ vill arreal 
le han salado en las Encartaciones 
qne no dejo pasar A Espartero... 
bob' 

—Hijo — indicó tíibino,— no califiqi 
mos... Loque Dios disponga aera. No sal 
mes nada. 

— \n *í sú iinn coks... que Ftepartaro 
saríi illarrcal, oomo yo pl 

na de e- 
de Casa-E^uia entrará en Bilbao dentro 

. . ; ; 1 i! | | R ■•;. c ... Ve I li-'i «Ir 
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i o en el burro daCivri, I : 
*p lombrerito de copa forrado de hule. 

10 itromocs con la* cosa* santas 

* al azar y á mil eventual .Yo, 

o deseo la paz. A toda» 
»ras le pidoá Dios... 

.. •■ 

. y va ven cómo me hace máa 
lío otio á uatcif. 
—Hijo, no d< No intentemos pene- 

1 * altos ttei 
— i- i el mllIclaDi ya retido, 

ierrotadn uniforme, gallardi- 
¡mrt siempre,— ¿a gue no «abe usted lo que 
ios cuando hizo el m icdof 

dijo... dijo... Aura, ¿qué 

parece que dijo: ^Hágase 

— Y la luz fué Lecha. -4m/«. 
-No, no es cao — c Des* 

mes acá, cuando hizo á la huma- 

— Dios no hizo á la humanidad toda cnte- 
golftt y porrazo. No seas hereje... Dio» 
re.-. 
—Y á la . y á poco ya csta- 

hecha la humanidad. l'ui»s cuando 
formado Ir humanidad, dijo: ■ ¡Fue 
ecir: «Hágale l:i 
¡nsron sin Nca ■©tti, que, rn< lanoólioo y 
ifarou», ni ! <; tfartin y Va- 

itiü cenaban coneus amigos los do Vildó- 



B. fttftJU OAUKíB 

«ola; OAv - sesear su bu- 

ac le cayó al mar cu a^uas doOn- 
lóu, 000 Ju*é 

en la tienda con lo* do 
iodo ua ped 
te* v jarcia ¡juo habiau he tólla tarda 

!<u ¡>;ircMS darina iugle*:! 

Sarta ioIuic do 

h i ir [Idefo ■ qu$« 

i muiít), apoyando la frente e 

1 
¿Porqué orea tan 

¡tío (a h;i dado |m ir querer la 
—A quioa quiero oa á ti, qu. 
rra, y mi Bilbao, y mi«m¿?¿/£ca 
orí piista, ó muero... j Coaquistar, morir! 
esto, *uo e« lo mismo que decir gue- 
rra?... 

ti o" tara, como en noche an 
frió iuteosiiim < que lo coma por el espi- 

— ¿Vaoatl* tiritando? Loa mujeres qu 
la pa/-: aoa cadJroü&t... Yo te quiero i ti; 
me guata -a guerra, porque olla nos ense- 
ña a £anar ío imposible. Un querer fuerte, 
i > rU6£0 uoutro. y la voluntad como 
i :>i«in batido, todo lo vence... 4N0 cree» 
tá lo miamjt 

—Si 

— PU'ís propirate. ¿Harás lo que yo te 
mande? 

— jyn... 

— Puw nada... Vo me voy— dijo el galea 
mirauílo al palillo, eu cuyo término se oía 



■•• criada. 
-Basts que Dios quiera.» 

:&íq la tía. esperé á que ésta vo!- 

k So* 
. 
ra mtcrrojraudo, sino con acento 
[uo te mande. 
ia joven con nwvirai le ca- 

ira, i jn pañuelo du seda, 

i ; rd D 
■ 
; de la voluntad, corre uta i 

i fuerza nervio- 
. Se agarro al barandal do La cscalora para 

:is loque te en md s — rooittd Zoilo, que 

■ 
cabezo al nivel dú lu ciutura do ella. 

■ ' ;i;i-.i .liv 

C'.W¿, <iuow in-iy malo... 
ile la Lia IVui 
— ¡Ohl oso no... l'i'udSncia m- quiere. 
—A ti, si mí, no. Quiere rn;'is A 

»... Paréeteme que la 9 tdkis.ft 
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Cumpliéronse hacia ei 8 da N «re lo» 

deseos de Zoilo, que tuvo la eatU facción da 

:i los altos de Ardíanla numeroso ga* 

nado carlista que salla de Mun#uía. Traíau 
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gruesos cañoue* que 

1** lia (a ci)Q ru 

. 
mano 
da que p . Lic&ba cjuo 

ataearU 1 » los í ; 

■ 
partero sin parpe mi- le llamaba el 

cosar 

1 "i>nijtoüo lenguaje: «Va va 
ae un aoa« 

aun á la suprema oc- 
de apura 

repunto do fiui;. 
■ 
fuerza con lasa! y el picor de lajoYialida í. 

En la casa Je Arratia, p 
no habla má* novedad qu^ la 1 

-. con 

en la fa'üilia :¡,i e 1*1 

ladea* ni habían ocu 
modificaran do uu mol nuf mo la vida «n* 

« por laa oíreunstonoias; pe 
algo 
al ornen ■ • 
co, no marcee lu. Ki narrador n< 

La, iacuul,co-' 

rio, donde acá. iisouta 

si era fá 
f aertü dü Baodtirití» le hizo subir, y p 



*¿'Í7 

era U ! ¡iár- 

licrtnau< 0-31*3 

| 

uda f por pió á le- 

síw por la vid* 
i ¡jo. fcHas reparado como i 
perdido la mitad de 
food< '-oía- 

nla la ni 

:-i1, es tristeza, es pa- 

oa que tan pronto 

■ ' • •' ; ". : i 80101 i^rce 

uodfsp: 

Ildefonso no 

! 

rancia, á 
- * de e*t 
cutos boro 

i . i 
■ 

r su 

tá devo- 

Yo hft agotado mi labia... r.o he 

do nai!=; 

—Si que lo hará u o! Ayei 

no toe e-uptó... írai a bíd 

apft 

— Hoy uo ha comido tais que uu poco do 
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borona. Dice que do | 

i fiado 
ách- ii5 lia 

,ocur le habrán Irafdo á ose ea 

l08 11. 'JMC ttCU ' 

¡ ■ ■.,:!■; ] i 

planos que i deshace, y tacha 7 borra. 

■!:;< ;i pi itar, mu tantas rajas y letri- 
las chica-, que son? Posa ¿y cuando so está 
toda l.i. 11 cha 1 1 mando de numerítoe na pitia* 
• papel, y vsng tu aun . y nuaaf 1 - 

ritos, quft parecen patas de pulga... y b 
un pliego y vuelta á empezar 

—Mujer, snn cálculos, dibujos... pro 
tos de oa... qué s6yo... 

traré ahora mismo- Déjame 
te metas tú á farolear. Las mujeres* hablan- 
<i ) mis do la cuenta, lo echan todo á perder.* 

lMit;\j Valentín en el cuarto da lldefotí: 
levantar los ojo» del papeleo 
trababa h 10» micr 

le dijo: «Parece que quieren Quitaron Banda- 
ras. iQu4 crees I fl ? ¿So saldrán con la suya* 

— No debe* tú pensar tanto en si too; 
dejan» Ildefonso. De eso, do disputarte! 
palmo de terreno, no- 
Hazte car<*o de que no estás en una plaza 
sitiada, y si tiran, que tiren.» 

Respondió Negrctti Hispiros, sus- 

pendiendo por un instante su trabai* 

1 raerse á los sobresaltos y al te 
del asedio, porque si Bilbao no era su patria* 
óralo di' mi esposa y de los hermanos asesta, 
¿ quienes corno hermanos miraba; que ha- 
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i i3 pro» 

b su uí'utralidiKl política, se encontra- 
. 

carlistas aa 
lasa: n tti. 

Hallólas condrnaco ú martirio isdcoibta, 

i-ian de un lado pora 

pálmente en Ja cabeza y cu el corazón, 
iré babi i ;rran afecto á Bi¡ 

-.i ó lo» biiboiuos por su honra 
laboriosidad. Rrau la lor y Datado loa 
. ¡Y el había hecl»o loa prcycctilea 
id q< irasabaul No, notí nía 

Gracias que las carcasos incendiarias no 
iu ebra suya, sino del francés á i|uieu Hp- 
mabsn Tutorras, y no servían pora nado. Y¡i 

[as estaban construí 
~ troá laaffranadaB j bomban... por Injaslaa 
¡a. íí las engendró ¡ay! para que des- 
oyeran álu rica y noble Bilbao... 
«¡Vli 1 ... no gi&stK, no siga* — le dijo Va- 
1 1 1 •. lolo loa brazos al cuello.— Ildc« 

que culpa tienes) Nosotros note 
Bilbao no te quiere mal... Ni ai a 
ia labra in¿* de do guerra y sitio. A oi\ 

— A eso voy, esoqntero... ahogar mía po- 

discurriendo, calculando. 
—Pero no te metas muy á fondo en los 
i«— le dijo cariñoso su hermano, — 



M. pl 

tartera si cnftr» 

-—Recordará* ijii<*! ana tai Ucrmeu, 

lo \a- 
por, to dije... 

—Si !* navc^acito al 

vapor, 1*1 como : o tic - 

nepi Yo 

siempre dije que C3aa ptletasaí ce 

> 1b« 

. 

viento la hai 

Se*, va tienta al animal i 
¡ a y la otra'e ^to ea 

,i bobo*. 
—Luí inocnv<*uentea .ifíias a! 

tado, en ct buque do vapor— .tetfi 

la frí aliad y r.oir. 

que un Duero invento, del 

be pte* 

. te cu sustituir laúd 

—Ya... una «ola meda en ei fun- 

ciona rdo d i escotillón i 

lar, aborto al agua, liso c* i 

—Una sola rueda, Valenlin, cckca 
popa» en una pc-pend- ela al co- 

daste. 

— ¿Rnráa vertical, girando en sentido dft 
ili ? — dijo ValentJn, con la ü 
dad pjatada en «a atezado rostro.— ¿ Y c 
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la mo >a bielas 1 

¡uelatrai i fun- 

cione dotst:ti 1 
—No [o aas comprendido. El problema es 
Uitimo, txl^o por el estilo del f;- 

.mda im bote, 

una chalana, con un Bulo remo por la popat 

I de eae remo basta á 

imprimir á la embarcación una marcha uní- 

Linea recta. 
— Ktoti... lasui *ilee t 

alternos, en s bu a, d 

— V rí. Ptieí construye tú un 

'juo produzca esos impulsas en succ- 
airtn rutatoHa... 

■ 11 

—Llámalo rueda, pue* se rscluce á uu n*> 
irculai'. 

!'.'t:is huí»...? 

— Itóiultari esto — dijo N.-rrct n con aire do 

m un iüIm J i Valentín 

le pareció una ioiatas.— 

¿Me compreadesf Ksto o* uua heüoe. A^ui 

tienes la teoría mi Ca. ¿Cono- 

Rasca de Ar^uiwdes) 

—Mejor conozco las de harina. 

— S'jurc el eje reposan dos tsegmentoft lid- 
./-.xles... 

-Mini, mira, ¿mi uu me [Pív^rTitefl el pro- 
blema do la hélice, o do la rosca, en forma 
inatri.rtátina. Scy vi muy broto para enten- 
derlo asi. Explícamelo con ejemplo».» 

Diólo Nogietti i vulgar» de 

La holtee como .o de propulsión, 






que no *ra invento «ayo, ffae 

■n fi ftbi.i logrado b 

loa 

i rutina y la envidia i toda innoi 
grandiosa. 

i lo estadio, y si .nía y aa 

laCOT aquí un 
o. líe m ft «icl fraaoée» 

ijttu mi* a*fi •» do la* pale- 

ta» con I 1 d*l barco; y en 

I» t> : turna ni 

to, ijn i estoy calculando..! 

— Para que la tra i práctica* 

Boquina ti' i locaran á popa. 

— ¡Ahí no. Y.j m« Un r la 

;;.ibarüaciuo, «o I 
a cuaterna maeatra. 
— Kl barco ha de ser pequefife 
—Yo estudio mi w en un barco 

kWI, de tauaüo doblo del mayor que ík-j 
m coeoc*. 

— ¿\ ver cuánto* Mi Vktotin* tenia 

i; i: i r. 

canto <| :t [itaa. 

— ' l 1 ***» 

— dijo Ne^retl i :n<ií 

— ^ jo 4e tu nú 

Íor eobre la cuaderna mi'.stra? — 
alftiitti), unto al dmva 

los ojjs (i aso que al problema raecé^ 

aico. — V para transmitir el n íto^ 

4'iué nenes? ¿«n nxskriu de noria, un jcegt 
do coaillos, ruedas dentaria*, ó que?— 
—No... piropo un i/aol de acero. 



ochen- 
njt'noa: Sobre fltt 

ves sjUÓ 
91IA- 

— J'ioy moj 

— V Je n-.-n... t: !m ( ii¡ l( natnrftl- 

ifá tu uavc... Lo lueuü*, l 

— ¡V*iutc nuil:»- 1 ín; veinte milla* 

i] rini milla»— 
•<irli»nw- 
Y otra cu&a: ¿la bélico i^ueda 
uV 

i^nto ocharla r 
de i arco mulo, auli i 

Inés... 

ntos piw... 
— rúes, I ij tío cuando todo cao 

ir A wtIm. V yo t..' pN! rt*u 

i'iilrwiüojt motor 

■itaria...— murmuró Se- 
groUi, e3go!t¿nilu40 ■••> *u trabaja 

| > marino do La estancia, ten 

rnuKtio, : iiIimiRÍh mi 

arle hu opinión acerca dol 

i-l: Para «.i ilrcia Vulro- 

tuu «fcs hombre al agua. ¡Pobre I Leí 






Vi!o macho acaba con él.» Pero no 

anerieudó alarmar A su hermana, atenuó su 
ictamea en esta I 
pocu ido de la Jicara; y si por un lado veo 
la cau*a del trastorno en esta era. 
litio, por otro partéeme que lo» cálcu!« 

te sor ua remedio, le acaban de rema- 
tar. [Ño es mala rosca la que el pobre tieofr 
dentro de bu cabes; .ia di- 

iie invenciones, hija, obra del miamo- 
■\io!... ¡Figúrate tú un árbol de ac. 1 
ciento ochenta |>iea de Iar¿o y pió y oaodio 
de diámetro... puesto asi en eemojaute 
ma, y la máquina t*n la cuaderna maestra .. 
Perdido, hija, nerdido... Pero si le contratas, 
ea \H)u?... Dejarle, dejarlo que invente bal 
moDfltmos, con he i ices á popa, y un ani 
de uclienta milla* por minuto... digo, [ 
hora... Dejarle, dejarle... Yo traeré 4 D. J< 
Cano uuoes el nvjor médico del pueblo... 
eutri' tasto, cuida de hacerle comer... tnvr 
ta tú también la manera de meter carga 
esa bodcíra y merca en esa ¡rambuxa. 
tu marido c&aca... b ge quedará lelo, que 
pfcjr... Yo volvere... voy á ver qué ocurre.. 
Hace un rato que no se oyen tira...» 
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^alternada oyd Prudencia estas aprocia- 
. m;i!< i|tte Ca 
*n 4h smo, y o ando eale ¿ so 

id ambas acerca del rae- 
• ar su 
i asi »^a cavilación del 

Mitos edículos de me* 
Comea, capaces de secar el cerebro más ju- 
A.ura entraba en el cuarto al- 
TBt:i con- 
versación risueña, llevar bu pensamiento á 

oiadainoutc, la *i- 
jraact'in ■:.■ la plaza sitiada, i|a< i d aq 
días de Noviembre sw agravó con auevoa 
desastiv.- y i|uobranti .orccia Los de* 

céos de La Joven. El tiroteo era continaos ¿ 
ante llegaba noticia de bundi i 
rupicios semejan! 
y mi liab:a medí 
tar í Ne#retti la verdad de tantas desdi- 
Entró lose Mariacuando menos se pen- 
i la triste oerti lumbre de mu 
faccioso* hablan turnado el fuerte do Uandc- 
*a*\ y que también Capuchinos estaba al 
caer. Faltó poco para que Aura so ochase 4 
llorar de pena y rabia. 

i atribuvamOB esto á negros ni á blan- 



B. rtowx oui 

co* — dijo Sabino coaanoión, que* en i 
0840 no era muy per el q«w 

todo I 

-{ afli^in o« i 

p mu que 
muramos, >#: 

Nj pora lafl dcílicbju 

día *:. • r;n 1. ¡ 

defeo .'. y la )|>o á 

lo* f¡- i v Bun ■ 

«Ni 'lo — 

i i 

p >r li ■•:>:-- f i la "i ■' 

ron Ui ijiii- <e (MñlWnhz 

. -Con la acta tr»n- 

< mos lo 
J ' i« s yo DO acó 

■ •!¡l/:iis. llOn 
tOí, Btllj 

por loa huesos du loa ve-- I 

La 

aportaba por allí; 

Martin, eujjranail 

eu la unquina do la opinión gonaral, a 

raba como eu tio quo Bilbao eo in. 

ñvjx , Bterapro batallador, sk'iupro gi«i 

y graule. fcl comedido Arratia no ee 

porhoM»; pero tu 

bo Le dwi^uara, fueae 

• monta las órjHL^L^L^Lfl 
Nadi • taba au ol i 

tríelo Jel deocr a 



BAITA ^47 

F.u ariitrí'v :-t;i ijín* t uvicroil í4e- 

IMHMJ 

ta api 

ttó rasos do iaa que . fiaa 

liraii'i como u 

. • II i i: 

van i ■ ■. cjur 

que laa mía*. Ue 
la* do 7 m¿m no... 

bufe* do iik;' .¿1 DO *tf 

Valentín ii 8 ¡ n*ll as 
ino, y al punto coma* 
. 
«i en 

■ i, .rua- 
do el hoi 
mOOl jala* -;■■ BQ los urvtíct, 

>s no se 

■aa ya do m> o á-3 íxkti 

iO ua cusoe 

■ira- 

áu¡. hierro de cuatro- 

w máquina en propordóu, y liu*go 

¡uc el dice, de citnti 

i no cerebro dea- 
trariarlc, 

■lUHÍlid» 4|Ut) S« l« 

^^i. ■•vinatera, 

s i'í se Loa 

ui do fü- 

atamieuto, ya **Uw» 
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oadurlr i 

vario h ra, tanque saa de bcr i vitau 

que ae le rtmOQt Y cuan 

acabe ol sitio, si vivimos, te le lloví. 

II: bien pu »i inlir* 

B&pafta i nafa pars 

guerra? y trapisonda*. Cobos de maquinaría, 
sTeovirn vi que venían del exl ... di* 

lonas <> que lo que aquí 

otra par 

Ni dentro ni inora de Espaua veía la buena 
mujer enmienda pa-acl trastorno cerebral do 
su pobre marido, vita lia. do su 

puntillosa I y d^linadota... Ni . nodfl* 

■ í -Y lo* hombrea taa ro n atados ea la 
radez. Prueba de las desventajas del ex 
vopuntauism ia pa- 

sado su vida ^ i 
por e\ otro, cuno-' 

desgaste d nergla*. Pen. 

en esto, Prudencia bu apresto a recabar dentro 
delmatrm mío la autoridad que hasta e 
ees Iwbiaejereidu *u capo* 
taodo á vece** ¿ su costilla, determinaba por 
si y anta *í, conforme á su ririda conciencia. 
Ya esto 50 podía ser: hallábase Ildefonso in- 
capacitaii" para el fjob.erno; ella, asu- 

mía todos los poderes, di 
ver cualquier asunto pendiente» aumpe fue- 
se do'los más graves. Cicrtamcnti 
solucione* lorian i as de 

Ne^ivtti, peromás prácticas, inspiradas siena- 
pre en o) bien de todos vas le- 



yes del seutidocomúu. Pensaba esto Pruden- 
;:«r encontrarse froato á un problema 
4/omc- iy delica lo; y j e mu- 

cho vacilar entre someterlo al liittumea y 

-erlopur 
'decidió ror esto úitiipo tempera mentó, como 
tais c 5o iré -i toa ^00 la 

jrwponaabilidad y la gloria del oaeo. 

Y <|u»! *l problema ■ ra Ji 
traxá con solo enunciarlo. El % ¿ de Noviembre, 
uno lio los iii-- que mediaron entre el se- 

E'o y el tercer litio de la valiente Uilhao, 
:\ tres curren* da Oaati i: 
3os por el batallón de Toro y otros re- 
fuerzos <juc fueruo de Portugal- -te, al mando 
del brigadier D. Miguel Araoz. BecibW 

Casad** \r¡:ili;i, COQ ■. :i:" ;i.- r;r-ta« OOR1 

una para Ildefonso Negretti. CogiOlo 
■uoia, y nonoriendu la letra dal su ire«« 
crito, la guardó, uon únimu de do entrabarla 
i .1 entras se Iiullaae tan la*1 
Lado del ánimo. Convenía 
laros (li- 
la tal carta, de puno y letra del ae- 
ffOr de Ucndizábal. No era su ánimo abrirla, 

avenirla auii 
u duoftoy señor; perú pasó 
Ildefonso no mejoraba; según las impresio- 
nes de Valentín y el dictamen do l). José 
Caño, su trastorno era intlu t;ublo. Ño M 
Haba, pues, en disposición de ocupara* do 
nada, Sentíase Prudencia abrasóla en curio- 
por ver el contenido de la carta- f,<Juc 
inconveniente baWaya en abrirla* La »-¡ 



medad de Ildefonso era 
soberanía mi 

■ 
cia i a razonan ¡i/-<i I » ■: 

había fu ;a; abrir uua carta di 

Orando fuó su asombro y alenl 

raí lo que Ü. Jimu \lvan*z A [Id 

cscrib;cra. |Va>*n poi 

otaba" D, Fernán* 
.a niña cu r: 
•6 le punier;t 

do Aura 
u&iiiln... Que éste c: 
adas prendas, nacido de padi 
do la uiásaltaalcim.i rogull 

fortuna, y ! 

. 
que patatán. . ■ i ir:- na elevada] — é 
pora b Prudencia, pwai acartaea 

prcif ido 

.1 l IZ |Kti 

la [)ue .le¿npar«>ce «a 
i! Si tete sc¡W>r quiere tauto á la nil 
¿por ;\ DO :• ven do antes?... fcFof 

no?~. ¿Qi e* 

■io«e diaria presenta! 
rt Bajo mi rcspontebiltit: 
y que mira | 

á paa«u al Sr. [ i* Us 

mmp4*«r o necesario pars 

. i 
loa pasos andaré ul tal ü. Fer 
\m seria los moüvua de su ai 



I 
I 

! 
I 

•/ arniiu 

4?. Ul tDLXiu i 

" -' . 

Ju utaiuli tiula 

c 

i para ' 









■ 



Arr.tttas ilumJ 

peí- - - ' 

loa 

Ucvar ta i>yr lo dorecLo, fo- 



^m 






tu tK*Z¿ ÚX\ 



mentando la afición y simp; u lo» 

badián Je casarse. Lo mis Ji- 

úcil ora convencerá la chiquilla y curarla 

tad: el amor ü un galán íaiitáatico, volátil 
y perdidizo, i|ue ni. parcela por a par- 

te. I 'oro si Aurora pocaba en oca 

■ indicóte v arisca, sa jarla 

cw gir< s 
(04 di icil era hacer 

•Je ella todo lo que se auen . pues, 

y i trabajar con ÍV\ En aquella familia de 
trabajador! tabta »1 • a* la 

loa arte» pertcncciettl 
alma, 

A si as los carlistas, tomada» las 

Sil in.i ;i c 
üfoaaa, :be, ¿ la calhdil 

nuevaa harneadas y parapetos para i 
zar au artillaría contraía pobre Uilfoao, i 1 
doucí í la iaboi 

nú comí- i trabajos de 

asedio para axpuguur el c iraxün le Aura y 
Catan.- Ü T ¡i el su •.! rtniui 

pr mtitud— ' ora 4 

«u hermano»— y llenura! fin notos que si 
acuuu ci -'*i>ii 

que ai tul no 
rau tro 
oüaniu la- i K'rudeu 

i! oda: 1 ii mi mpre «on tu* . t \ 

p$fmo$ y tu «wiiíítff sera... \u ve- ol pclu 

?..< boa edítalo oou ta -. I 

mi. quí'* cus lo* cu i 
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v 41:0 todo» 1 
di¿ar esta gran idea.» Habiaw 
guardado muy bica de ooinoQicar á su 

lo i¡a tu carta, temer 
Sabir; 

de i> ^abanto - 

1 üí pcrJiJu-: Tambijn ella tonia coa- 

y cou 
su ooncieaci:. la* cosa» 

. cuando •. 
oonsus mam? lavadas ¡i pedirá la iiiiia, pu 
(Prudencia) salir y decirle cou 
innclia finura, haciéndose de nuc 

orí Uatal so lia equivocado, \urota 
Negrea» es la señora de 1). Martin de \rre- 
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No desalen* » 4 los bilbaínos la perdida de 
fuertes de Bandera*, Capuchinos, Sau 
1 \ Lucluua; antes bien, 
Citodose ai ca*ti¿o, sacaron do su^ 
tura- nenrias para defenderse. Ni la 

guarnición se acobardaba, al U 
vecinos tampoco. Cada cual 51 B en- 

tereza, reforzáu jola con la alegría, dn loque 
resultaba una colectiva Fuerza irresistible. 
£1 17 de Noviembre fuóundia penoso: dará 
ti fuego aiote horas, sin ninguua iuterrup- 



B RUZ CJ a. 

cióu. Era prir. 

riaaau oí 
ai>, el convento dé Saa A-cu-ttu, sil 

■ 

> *l- fui 

tela *a jKjrtar.j-» Ko-- . 

M do . ao rea luebrajaba 

••i, y ab 
■ la raatn¡ 

i 
Matto. Uu f mpu]d mayor d* b.i 

Í! 
bao bocli 
■ 
>iaüan bajo el pt>der y ia ¡mitfi 
ta el t(. 
Sj m 1 18 un tenr 

del Ñurueate, cou vicuto jr liuriu 

San t^ustin, o 
i 

• ueLo-euirniela villa, ulanfl 

te oa la* Sio c 
■ 

na/aha linodirnc l ia ¿a 

tccallc, y sqí habitantes se repartí oroo 

arnigua, ycu-i-já para- u-ra- 

ti i i Qotetkaí 

C:»U: Somera, casi tol^ loa vecta 
biau UiJ.i.ioá lasbuda^as y i -a a 

m.tüiou cftiCKtniorduuria, mczcL 
iw *;* rn iji-u-s coa a 
auiiAij^ucs y aie^rea. Va edca*eafc- 



ttn* T InrclntJvo n 

ID entre ! 

jwtn 

lad liin ai i.iili- «*>, en 
illar el üom 

c at!á; 11' i»; las 

á [Mil VI I 

ilja la villa. El 
iurl ■ i - su* 

i oit Ti- 1-»; aii'i 

. -i las |>r 

i ! * i' ¡>ilc*, r 

;i *ra 

ruó -tu a •' i ■■■■ 
■ 

<i$k»a ulules 
i n Jri Natura e¿a. 
A.iaoüaza-lad<: iucvüdio la ca«a vrcíaa de 
Luti Arrai.i 

rrctti a i iow la de su a 
■ 
bioH, en el Purtul de X.imniiu. Aura y flus 
i* las do liu fueruu á la ca>fa 

del Br. üannude, y* dd lcc;or ojiiüüidi>, co« 



i ÜAI 

mcrciante ÍU' en ba 

lañan v oti I ny veni- 

da*, hubo diaporaioQ03. Los hombre* B 
diaa c-siar co tolo, nue« atr 4 la 

inza y trtaiogc de ai iiabiaa de 

abatid mar ar i la ixat^riadc 

las Cujas y cu la Ceud<*ja. prudencia, con 
las do* señoras de Busturia, cijeontro á 
tSn cu HiJelí día Mi 

«a v so detuvo para d« 

10 si Aura habrá llegado á casa de Djd 
Francisco. Iba coa Su ib, filad 

nUta, y Mauuela ticuavarri.» La trar 

indo uue la h* 
tos auc*»* con la* referidas persona», y 
su horma icos ao hay cui 

do Rocordatás lo <juc to encangue— d¡ 
IVmieaCia aparte.— Vo* a cenar ¿and* 
miride, y alli tendrás i Aura en buena dis 
pot'i ¡ion para decirle lo que aabos... l'roc 
*or gal¿n, y doja á uq lado la soMrta.9 
'1 muchacho que lu ocasión no 
mnj apropiada para la* expai amo- 

rosa*. Algo le hania dicho ya por la nviuana 
*:i *u casa y ea la ilo Vildu*>Ja ( cuando 
roa á llevar al tío íldcfunao, y por cu 
noaehuiuu avjUradtila aicla muy 
cidadasu- indirectos, que indirecta» crj 
paosá otra cosa no se atre vi i aaai 

— ledijo Prudencia,— y á loasautoí-.oncoi 
do amor, hay que dámelo tolo hec i 

Siguieron las de (barra hacia la callo 
Perro; rrudenciaae fuéal I irtat de Z;iui 
dio; r> i i s ontraba Martin en CA9* 
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¿endu cu t»u raento ana pa- 
i dü fuu puros afeetoa 

•acia, había aahdo Aura con 
y la*) chicas di 
demaudu do la mi londe aca- 

:t Jllllt ¡úl OrlK'iíO»>, 
v ¿ uiumIo l.i.l c3 
i.. Hubo ¡.o renunciar Martia 
\ia nuch' .r eu amorosa 

le tlana*- 

¡; do M aliona, dundo entraba 

o. Por t-1 catín no i J-tsi? 

Blaa de Arana, qu rita da laa 

día, añadiendo oua u 

r¡<a, 
liíjarnue 

iin # — i'is dejaren ayaii 

por doianto los mió-, que para poco sirven.* 
lio de U f»i'- icnu 

calina vii ;ara colo- 

:t (lí)), reftimiMidn lax 
calles vu grap e clamoroson y \ icfc n .mlo¿a 
íacíprocainentotrtipay ni 
hallaran eu ■ triunfo* Te 

icando la música en la ba 
ranciónos en ron- j unieron 
lasgarirau'^d: muchos. Dios no lesdej iba 
lOürir de (riscosa y desconfíe Ni. -u_' n« D- 
I* dia i anzas. V.\ 28, 

ouaijílt-el fuerte del Ifcniíirtoaaanciócou sal- 
va de »'l -i en- 
trado en Portiyalete, respiró ¡a ¿Jo:*o*a v¿- 

II 



■ 

todos 3U4 aijos, canto: 

artillería de c 

anunciaba o! * 

pavura cu el sitiador embrave 

3Í1cüc:o era el 

la furibunda cmbcotiJu que perneaban dar al 

dia siguió! 

cansaron loa cariiaíaa « n Ja tfruK 

de bailara m la h apera del Bu. ("na n 

do más lea separaba dolprcmiu d< 

lucía: .=» rantlicífo du Bill 

Cinco ■ ro Aura ilo, 7 

tre* íiu saber nadado Martin. Por 1 
otro pasó intranquilidad la fai 1 Saoi- 

do do hacia m 
interrogando d t*¡.: 
paí^ólv Aura en nuii il:' i-- 

al peligro, y al cabo, '- 
b Martiuno t 
vhab ¡olocoecbe 

tnilMjinlji — N' 

<Xinesa 
te ha dado Dios, parecías mué: 
pena. 

— Pero aún no debamos alegrara*, 1 
no as 4». 

— Ks verdad; bii ae na 

te llama tanto corno Marun; perú también u 
hijo de Dio*, j debomos mirar fu 
oarc4.<- 1 •■ alo mi 

& valiente Ir 
ñor, y aabe llevar el nombre de la familia 



' NA 

.'ir.ihiru once* 6 sn hermano 
Martin, p 

¡ odráa tú ni nadie señalar una 

ie '-I :v 

Aura i:o dijo D:. no la 

necesidad in itro de 

un recinto Ba¡ rociónos con auc 

alimentaba su fr, pmpu<o a la 

Íq entraren la primera ; •> ha- 

lasen o b.erta. Por futí .lado 

ia Miserk taba eláeitoi áe v 

y ¡ill mili) ambts como 

ilaciones. 

• lillas 

larguia rao i . i i- a 

—Jijo d su sobrina, tnmaudo al Un 

:i la boca 

i de sílaba.'* de rezoa.— Primera, <|ue nos 

la vida del pcjuefio Como no* ha 

arado ladean lienn .,'ual- 

mente, olios y noí uemos vito* y 

;;tud á la terminación del sitio, *e¡i cual 

focrc la solución que Su Di vma Majest 

io rao conceda el CU m pu- 
to de un dos™ sttntUiíuo que me alien- 
ta, tocan i Un y n ti...» 

■a in chista >:i :• ■ ■ 

oes de rezar, -.lias, dejando 

un tanto al buou Sabiuo. Tero ¿ate 

no se abolía por tan poco; echó también d 

ia voz. en pie, cruzada* las mano», una 

poco dcapuoc ''; ; tn- 

hablsi para salir, vnlvió al ata- 
que. "Oimprendo qur la cortedad, ol pudor, 
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latúnidex pr doncella pora, a» 

te permitan manifestar t. 
pcio tú quicrca á rai hijo. 

¿ciko que 
le correspondí... ¿verdad"*, uelo, 

diraelo a^ui delante d*> Jes ¡mentado. 

—¿Que quiero que Le digat — murmura 
Aura con expi «.—Que las cua- 

lidad muy buena-*.. 

— Eso ;. ¡i lo siv.. di me lo ni i 
aprecias esas cualidades, y qur quieres ha- 
wr oun las tuya» y las de él un herniosa ni- 
i 

N'o !" taifa la Qg-uru. Sacóle de mib apuros 
retóricos la hermosa doncella, declarando 
que nr> quería oír habí»:' 
Martín tu con nadie, | 
¿ no vatxnr*e máfl <jt e 

>abü i» le |i itó la palabra de 
la Ixjca para pooei la suya: «Quien vuc de 
ensueños, hija mi -ido muí. 

paraveetir ¡ni 
nos, sino para que á ti i de foli 

'. Martín no le faltan pai :o te 

uniere á ti... Ten comp i iadre 

ocl cariño* j ¿«te el ]> a aor .. 

■ que aww prédica, d*? todos 

i -. tacto i 

i, pues el quo miía mucho atria, 
atrás ce queda... y el «¡tic vive entre tantas» 
roa* en fantasma *e convierte... 'o en esta- 
tua di orno la otra... no me acuerde <*£• 
M llamaba... Fn ti i más, .jue 
aqui vienen Duna María Hpalza y Juaiuia.» 
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Dos señoras, madre é hija, que acababan 
«na prolijas rexos, so les a^o¿aron t y á U>- 
ita coa uria- 

k»cl bueno <' tto en 

la puerta sobre los desastres del sitio y la 
eacsfoz de viveros. Ya do había carao» ni 
aun Hiila 1 • güneratote uo viene pruu- 

to — dijo lu señora rn:iyor,~ ¡pubre Bilbao!... 

lán irritando 
jvtpa Isabtl III y aquí oatatnos también laa 
mujeres dispuestas á cumplir el prujrrama. 
— Ber¿, señoras míos— mauífcstó Sabino 
ido»fl la capa,— lo qu< 
¡> u>ra el do arriba, que es quien dicta lúe 
prujrramas. ¿Qti¿ hemos de nac»r 
«catarla Divina. voluntad? 

— Yl;t ; . djviua — afir uní la w 

veni-i ta joven muy guapa, ordena 

iilba< [htí*.\ ;i antes ijtir rendirse. 
— Ni que ni W nada ni perezca... 

pues per- no tiene gracia. Hay i\\\v 

r adelante á la niüa, á nuestro 
Rí'ina... j,Nn pietiHa u*¡ted lu misino Sa 
— -. 

En la punta de la lenj^ua tuvo ya el oo- 

lo dicho <te quien ac*wvto... 

c soltarlo, por escrúpulos 

je y rcapí*to a las ¿«.mas. Propuso 

dian cor 

I. [Ul 

mu&lróiti la* defensa* au^nifioas, imponen* 

duiide Bfl i I coraje faccioso. 

Dudaba la señora mayor; manifestó Sabino 



-■JO y resfW'U' a las ñamas, rropuao 
pntn aijnel día no tiraba*, po- 
iiasito á paso hacia la Cendcia 
I iu< allí habían hecho loa 
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; perú 

muchachas, que al á 86 
callo de Ascao y .* de i* Llsp 

va en el ' 
el paso le d del pi 

los charcos v I 5, los muntone* d 

iros. Por encima ue un c- de ta- 

bla», reforzad; 

roaba una cal; ia<Ia; la i 

un diablo pun^imc-. 

i pri- 
mera quo Lfl v¡m. ■ Ti'i £ te «- 

Corriu el padre, coi rioft tila? dan. 

nd<; ju cc.b-.-2a por cncijim del tablón 
;ira, 
padre-. treroque mea- 

to por Ja parto do afuera da la bat 
que lo vean ellos? 

—'i dijo Aura mirAodolfr 

goaosa.— Lnac 1 1 ;r. ora cou dos oamllw, pin- 
tada sobre uogro. 
—Y un letrero que iico¡ Tránsito á l<t t.tucr- 
Loqueeelu rnUno: que todoe¡ 
gaá • ttO barril 

que nosmaí' 

— Bíén* fiiji . tieu: do homo* visto el letre- 
ro; poro i toa lo bouito i 
Dios te h 

—O lij o la aefiora mayor:— ¿está. 

Lio Bringan, e r int» 

■abwl 
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¿Lms el del indiano? Si, aefiorou Aquí 

Tace un rato co- 

.1 Juntos el y yo. 

— OiráaleM; i ipomuymal 

t\n$ pidiera venir aquí, donde hay Unto po- 

£ro, y que do hace mas que llorar. 

— !. einerarios, loco*, como mi 

hijo— observó Sabino.* Tu>« cuida do ellos. 

— ¡Bravo, Lit-:ku\ -oxclíuad Aura. — ¿Uos- 

dO CU qilH 

—Dos dtaw llevo ya. No salgo, no sea que 
puesto me quiten. 

itoá casa, hijo* Está- 
imns con cui i prim¡i ; 

Mailona, donde liemos premun- 
ido por ti. üime» ,;uo ti ;nes miedo'? 
—SI un iitcdú ttíü^o. uno • 

dftspuéa de tanto 
iear, no no* atinen luaftana como 

■¡TfÚAsUoá la niiTíT/r.'— repitió Aura con 
idmítaciúu, siutioudo do v.t el hkrabre le- 

3 dice... 
—V se liace. 

—Vamonos, vamonos... — dijo Sabino.— 
ita no es sitio pur<- señoras. Zoilo, por si no 
lo sabe*, Jos* aluria y yo dormimos en casa 
Melquíades lícborarri- Vamonos, no sea 

— I Si ahora no tiran! Están rezando el ro 
gario.» 

Al despedirse Sabino tiernamente do su 
' saltaron la* l¿¿r \ura, de 

tOíie llorar, lloraba también. 



26 i ». rátiu tuuwa 

«|Ay, qnó Lijos 

i>ra mnjur. ¡Lo que invcuUui 
<<¿ ti / v 

tujilto, de lo» de 
CocnpoBtela,— ídHícó la viudita. 

too». 

— ¡Sangre <ie chicos, corazones 

Y ría .{paira, con 

nt cu mm 

ewvulgi 

oaaba*! varias en 



alejaron 
lilla 

Hasta 

CapQ dC 

** descompuse; rae anti 

«m«moíil ver el ;■ 

•tf* frase muere, ¡ ero di 

— .:;■•. 

I 
•*;acuurt iCol&oá 
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i .. P n i i*m que no importa... No socio* 
el pueblo ca todo, y el pueblo dice: 
-ir ant** que rendir»-. 
Doña ftfaria,qoo apenas tenia movimiento 

>ar* engallar* 
•ey? a furibundos i izó el 

concepto: J/orir, ¿i¿ oís; rendirse, n*n¿&. » 
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LtoODJora fué la manan* del 27. Candió 

>r la villa la creencia de |ue Espartero iba 
fbre Castre] ana. y si conseguía forxar el 
ito y partir á tu orilla derecha del Cada- 
i, loa ntli dor 
r alentin Arra'ia. que conservaba su exco- 

• a la torre d-; Mi- 
ivilla.y puesto &u ojo en buenoa catalejos, 
[istitiL ^tallónos iaabalü üan- 

por «l valle de Baracnldo. Bu líid'juarrio- 
y el Arenal los patriota* difundían la bu* 
i noticia de corrillo en corrillo, 
«Para mi — decía Valentín Arratia— no paia 
tener a.mi a D. Baldomcr -,— 
►pasdftla Reina, como lea 
uatedra. marchando en columnas hacia el 

ite. 
—Lo qu* rmultori no lo nabeme*; poro que 
a*#staa zurrando d* lo lindo es evidente— 
dijo Antonio Cirilo de Vddoaola.— Lo que 
fuer*» -«»*«rá« 



horrarow 

aataa el sitio es: 

... 
— Uiga l aciflOü,y, 

■ 

'na* (le botella» ric c 

—Tanto 
ttos perdonen ta vula- 

ua. 1 'ación, donde TiabrAu 

■aa. 

— S . 

—Ti ur.» 

trana, unod 
rxali oa ;¡r I» defensa, era i 

.1, raba _ 

ia que loa amibos le 1 a 

■ ládano*. 
.. ¿A i|iií*V A íft€ 
quit i so confirma .jiio r¿ 

cía* jf<mírtMim^a¿* ¿i ¡a me no de Leoí 
COIB Aífd, i; 

alada y I 
■ ■ 
Acci i ía Upalza, rico por su casa, 
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uero, como loa anteriores 
á la Jauta de ' i itaHrabon ireJoviaJ 

satisfecho en toda ocasión y circunstancias, 

stcncin de Bilbao. 

lantotenUnidecllo d 
el compl bnllo da la P 

r «Katos no piensan rníU .jueen cunn di 
riendo.— Bueno andit ello .. \ l<> qne parece, 

»0. 
— V «i nb 110* lo traje r 

camino — apuntó Arana,— ajui están loa ri- 
ce* de Bilbao, loa más rieus, cüspiieal ni co- 
mer borona y gal lo hasta que .Sar. 
Jjai» 

— Loaricoade Bilbao— atirnñ el indiano 
Brincas con jactancia de buena .-sombra, que 
Boofcndh, — tn.Tirn su il inoro i ara gustarlo 
en la defensa ¡control, y en bu Mupre 

I al ps*ra b il ■ \rré* i\ 

al /,7-yv woil. Ya saims... en la ca- 
lle de n puo&ta...¿T 

¡do ya todas lia velas de sebo?... I'uea en 
casa hay do todo, ■ recia, Cacao en jjra- 

no y nueces... Con que, separaos, ¡,<\u6 a© 
cuenta? 
— Uue cansados de obtener victorias— dijo 
osóla, el cual se pooia m rio pan 
biomear,— ec van ¿ ponerle sitio u la 
:i r dondu e*tá el tesoro escond 
.no expresaba su regocijo raacán- 
irba, con cerquillo o carrillera 
de pelos grises, y dando pataditas para cu- 
to calor. 
fOoi —le dijo Kpalza,— bí tiene 
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usted ganns do bailar el MffrMeft, aquí Tiene 
ftrtolaz*, para cele- 

brar Ja venida «lo Espartero.» 
Era el llairuul « QstoUzn tu do lo* mal 

Oül!*'*, tan aficionado * la dajacaeiskaraqne 

¡lita coyuntura de armarla jwr cual- 

Í motivo que hiriera vibrar la libra pa- 
riótic*. 
Autos deqneel tal hablase, retumbaron 
terribles cañonazos. 
«Oatolaza. ahí loa tienes— 1« dijeron.— *So 
Las aurrwut D. Naasrio quiera bailarlo 

COütífrTO. 

— Bonita música, campaneros— replico el 
baila: las manos... 

— Yo sé por qué tiran... K* miedo; se l 1 
las aguas de puro can 

rando nos enyaüau, para que no hamacaos 
una flalida- 

— Como les embista esta tarde el ami^o 
Espartero, señores— dijj Brincas,— y día- 
tenos a^jiil ana Saudita con gracia, no 
ec escapa ni uaa rata.» 

Acercóse al grupo 1). Juan Duran, el va- 
liente ooru .¡i I de Trujiilo, quo venia de casa 

• , y les dijo: 
dii, Dada; e-¡1v< . Quieren gaatn 

. i »nes para Lau rnoa toil > po- 

sible nntcí de retirar 

—¿fot A m CaNtrejana I). Baldomcro? 

—Y íirreaiü! 

— Pronto saldremos de di . .-es, á 

comer la puchera ei quo ia touga. 
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— Latengt.i yo j>ara todos— dijo Bringaa,— 
con r ior, joontri".'! 

ner-Cada cual á n 
borona... A las tros, junta. 
— Y á lft* Cuatro curre***. 
— Y á las cinco abrazo*.- ¡Espartero!... 
¡Amba Bilbao!» 

ai lispewarse, tomó Valentín la dirección 
de San Nicoli», dod •jar una 

'ierra, y no había 
aada< pasos cuand ir á Cim- 

i otroa cinnondo a todo escape. En el 
mí vivo liroT 
;r. i 30 aadro, el B 
rasión, hablando mí 
la palabra, le dijo: 
8an Aguada, ellcw onn- 

•aro«...< 
lito», tvew . - ■ I i *- ijue venían «io alU d«- 
cían lo mismo con li itinl a oxprcaiooea. La 
: n- i i :t con rápida . Va- 

ac plantó detrás do San - Ta- 

llante.. La curiosídaí y el patriuti 

;in!o hacia San Au r u tiu; el miedo le 
:tt-a rvtroc l'i'. r^aai sin d?rso cuenta 
O fue arrastrado por un tfypol do poi- 
aanos y nacionales q \ la C;nd*Ja 

comn. Lnirc ftlloa vio n 0ten t y cocién- 
dole por un braca li llevó con No te 
«pared do raí... Vatnoa al toe^ft. Si hace 
(Uta mí llovó un sordo y un cojo: 
do teuffo más.» 

Habían flecho loa Caruata sigilosamente 
ana excavación, por donde penetraron on la 



Alcantarilla del convento; de ella sn'n 
al piso principal, liurainawto la i 
claustros bnjoe. Sorprendido la trop-' 

lea, en Las crujías bajas, 
jada á retirarse sote la superiori- 
dad dominante de las posiciones del enomi- 
Sk DRte© una batalla Hi^r "i pavo 4 

añada cata p:w loo facei 
empefldse otra acción por «I paso de la sa- 
cri-tia n la iglesia. Lo* Talicntos 
lio hubieron tío retirarse, dejando n 
oomjmñía prisionera. Aún iutcutaron-i 

esperada el pa al 

éste á la próxima casa llamada de 
ca; pero sucumbieron ante el numera Kn 
aquella «ene de acciones breves, terrible*, 
deotro de un laberinto formado por n 
lloueo 'npialca medio oí 

aprovechando uuom j otros laa ventajan <!»* 
un ángulo, de un boqueta, do un escalón, 
desarroUabii.il instintivamente los miamos 
prinoipioc estratégico* quo euungrnncam- 

Cío de. guerra, donde ha^y rio, colti 
adoros y otrw accidentes. ¡Espantosa mi 
matura! Todo lo que disminuía el tai 
del MCCnartOp aumentaba el horror 
•!:;:; y los combatiente* eran 

des, cuanto más cinco el ci 
caririzada porfía. Quedaron, 
tas dueüos del aditicia 
de las si tai ventana* ' 
que antes fueron 
y ja eran prinu 
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poiianlecr la lúgubre iuscripción: Trá&tlto 
á la HMtrtc. 

llegaban Valentín y Vkmrii la oa- 

rama, ol fi.e^o era uottvrveíO. 

Las baterías carlista*» Caneaban sin cenar. 

I espacio entre Sun Agustín y 

ii 1 1 im' <lw .* pía: i ¡ador 

no teína más* qne alargar In mano, alargar 

jara franquear a-juel iir»»va terreno, 

crdad muy fácál si alli uo ostu- 

á obstruir el peso con taina celcndad 
.i< brav ara. acudieron todon los jefe 
0, todoa Loa nacionales que no hacían 
en otros pu no ee 

-posición de tomar un ÍUi 
¡i i arae imcia filia para cerrar aquel 
•".e. Alli so jugoban los billjniaoa la 
tuerta deán querida villa: unpa&oujáade 
los íaccioaos, y liilbao Iva pertenecía. 

Toda la tarde duró el formidable do 
uno d¿ lo* primeros heridos lue el Ootr 

i- la plasa, I). Santo* Han Miguel, y á 
poco cayo también el brigadier Araoz: ni 
nno ni otroteni > lerídas gravea; peroqaft- 
Jaron iaatilúado*. Urgía olegir otro j-.ífeda 
la en San Nicolás la Comi- 
sión permanente de guerra, nombró al bn- 
r ArixliAvala, ijueinaudubacn Lurnua- 

Ja. Puéi buscarlo Valentín fcrratia,att 
B sor ■'mi, 3 a jue no ae creía aptu pa 

ningún arma sabia maular. 

inal mente, sin dar*e cuento de lo une 

hacia, entregó á Churi el ftwü y lo* oartu- 
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choaqnele hablan dado momento* ante*, j 

acia Lirrinaga. N 
vio al ' J con | : ¡ rechos de pue- 

rro» Corrió i donde" con má* ardor hacían 
i nacionales y tropa. El también tira- 
ba; au puntería do wra tóalo. l>;í cañoneo jr 
estni" 
un mugido y trepidaciones hondas; ¿pero 

id momento gas' 
cartucho qw re, y 

Rifln ir loe ¿ ■ 

e de su alma ruda, a 
lio poseer un arn 
de un solo tiro Isuxase Latinidad d¿ i-nlas 
ni matará muduK de 

•aquotl 
m tambti lo&dcacá. Kb 

poco las vidas bu inanas, y pue* ol no o \ 

(xidia serlo por * 
sentido, ext«ndiór:! idolaiufolici- 

■ ¡»aia la muerto ■!■ llore* 

cer la vida. Ignoraba nl>soiutam< 
que fundameutal de la guerra, ;. mi bal 

.1 causa 
una tabal fuera mejor que ia de vn Carlj 

10 si, »iu dai ita fio 

de la aera lad bilbaína. [Del 

a todo trance! Knto era una causa, uia 
■tai una bandera. 

Corno, pues, Valentín al cumplimiento 
do su misión, como individuo de la 
en la calle «i».' la Knoda so cocual 
Marín, nic w Hospital con uucoiivq 

de caoiil.as, llegada* por viejo» i 










■O U'J 

\acao 

QOQO 

|wrtal 



ció y algunas majere^ », hijo, corre, 

que Viena falta hará todo esto... ;No camal 

«iuc hay por allá! Poro antes 

•loo las 01 baran falta buenos tirado- 

: en heridos» pen- 
an matar... Oye, ove. Si no ío <lftn un I 
ayuda al acarreo áel agua... Llévate todaa 
las mujeres del barrio... y Beíloras llévate... 
que trabajoa i te .4 v..v// ü uoos hay en 3a a 
Nicolás... Huy parvee Kiltao, «i no echamos 
el reato...» 

Parraron ou dirección contraria, Al r*#ro- 
» do Larnna¿ alo p r la callo do 

¡ multitud d m, asi di pueblo 

del eeüorio, refugia lu-i cj tiendas y 
querían detenerle di I uno- 

roa, ooa ansiosas preguntas, <r¿Ra cierto que 
tatnbieu atacan p>rei Circo? ¿\'du laCeude- 
Janitó ¡sabe, ValcnMu? ¿Hay muchos heri- 
dos)... i'Jue h ir tc;ibaripron- 
tot... ¿Entrarán?. . tÜo ^txeti!» 

Dj un grupo di seiioritai y muchachas 
dol pueblo» oa deliciosa confusión» rió^ealii 
a, pUida, doíunlo 1:1 lo et pelo, los ojo* 
echando chispa*. «lio Valontin. ¿Citen allí 
i y su herma >a algo da ello*! 

—Hija, no C3 ocaaión de dar noticias... ui 
puedo detenerme... No sabemos como acaba- 
rá cato. Apretada anda la co*a. 
— ¿Eulrarlul... (Pero entraría? 
— ¿Quién, ellofll i Nunca!...» 
Ir¡juiéudua<$ en medio de la calle, soltó el 
re#ivtro niáe roncu do su roz para gritan 
a Isabel I! viva la Libertad! y sepan [U« 

II 



.« twlá ttílW> e*U ia Iji* 

Las exclamaciones que respon dieran á es- 
tos priloe atronaban 1» calle. 

«Niüni. irinjeres» sefii 
Qoelo* norato** no 03 voan cobardes... Si 
i vosotras koím bravas, el cMmto do c*e, 
ha do Ofl úmo, v que dssde allá 

oi.^an reír, no lli rnr... llorar 
llura uijuf... J la» llevaren;; 

agua» para refrescar los cañonea.» ihalacoi 
ellos, a la kormfc!» 

Lo* desplante* que tuTo que hacer al li 
gar lo* vi .'tidtíctwvn su dolí 

queaudo. nía.** no pnr eso n 
prd-' "¡ii^ue la molestaba burra 

ite su antigua averia en ia aUU dt es 
irütot. Oíase cu toda la cal 
tersidad de voces, cantando las animada] 
estrofas del himno compuesto en 4i«|iicJlü 
« miliciano V y Cm 

ÜflfAal y v 1 ** tiu'íi /w'w/. 

Soldados de ¿'nti'uio j T*ro* y ali,-_ 

^úttDpaüJ ífeii liunlaCe:i 

deja» llave del Arcual y de Uilbao. coa _ 

ni do «|iie boIu se encontraría i 
las épicas jumados de Zaragoza ;- 
Decididos á que Ioh dueüoB do la posic oa <ie 
Sau Aga-diu no dieran un paso fuera de ella, 
Juraron hacer con Hti carne y su* nuca* una 
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nerta que no abriría el sitiador sin 

izarse ante» de la* vi-la* qi.a la 

►unían. Tan firme l.enterexatau 

10 c i el curso de la tarda 

ca y colccti- 

lastimoia* m la insta-.- 

lulo- 

« que re-abitarse los 

i nuiert<- . uu arbi- 

rla (ucl 

tablar ti u« . Puraque luscar- 

ieraa üosnlijcartes coa tan tft- 

• inamtoucia en lai furuútlitb¡ca poai- 

|iii«taiiu, era uipaoater 

pruporcHumrl» cica Jutiuta del tiro- 

Outa- 
batíciitcado ía CoiHltji . libraban pe- 

Sur fnt\ru ú San A-jun íu y á fa casa do 
• (cudria bastante qae 

o allí 
Le eScaz rew- 
ipal» en el Je 
ne) de Aracha- 

piixulo cu la cruda turma proj I 
apretado cu 

i liar el i>nivcnto^tt€ :-onqite6l. 

Y H - *, L). Antonio tic Ara- 

k v«El eurmu'u ijtnarc fumar: ¿hay 

i|i: eu M atreva á llevarlo cundulat» Non* 

«tía inda que «¡yo, yo, yul» 
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Muy pronto lo díjftron; pero una vea 
cho. no había mis comedio quo ejecut 
Jo*ó Mina Anutiu, que había hecho fuego* 
sin cesar, a^rc¿fO(io á Im Caza-lores Salva- 
guardias, faé Jo lo* prime B San 
Nicolud cantidad ii>» paja en hace*; otros 
acamabau je g mes br.n y alquil fin. Va to- 
man la candela. ¿ . me *i 

eneini :;-.'i *<» acerca . i para bríl] 1 ir-^l.i' KI te- 
Diciito «'.o Nacionales i>. Luciano Colara dio> 
el ejempludü temeridad loc^dirijjióud 
la puerta do la ca.ia -lo ihnohacn con un 
]m*_' ni debajo uL 1 ! braa » •iuiou lleva 

un libro, y unatoaonwíididaen la otra. Lo» 
c&rlíst ia abrieron la puerta, y la vi. 
cerrar azorados; cutre tanto, d «a salvaguar- 
dias y un abuso nacional trepaban por mon- 
tones de CeSüombrod hasta gaaar una venta- 
na, v arrojarou dentro del ■ paja en* 
cenaida. Él uacion.il, que no era otro que 
Zoilo \rratia, se^uiud.» anua mayor filiara, 
dewaltfo, y metió por deuda puao, ilo : pro- 
OÍaudo la lluvia do líalas, lisUi '■-* de 
azufro y ardiendo, que le alargaban otros no 
|U6 no tan ¿giles para 
trepHr gutescarneuto, abarrándose con una 
niauoy llevan í" til Íuíjo en la otro... Tras 






■ se otyd i ti 

i garrudo ú una r- 
le un <las s 
marrona, ttü tanto» subieron d-xs tn&fl por la 
cortador: li achaca. l.!.ua!iio 

bote* do paja y meohas 

de polvo? 

car ol tejad», y ponioado¿c ji 
•el alero, lo *m* cama- 

rada? lo* i arrojerlaa 

Íint Iwliardill:-. 
occíHlie- 

por un caualotí, ■ I uar 

ukIi» ' a m*H 

ho*a hojalata, y con ella viuo guarda ahajo 
*l aniawmo chico. IN r suer e, iodo el daflo 
d lu rupo, y lo i-aa^rc yue 
cchai miiVi |li 

poruacia. 

tnti ise la tentativa da incendio con in- 
, perdiendo mucha «tute La 
mitad de ao ijuedaua o 

o á. la va fuego do 

la ru- 
bor oi cañón de tus fuertei 

: ¡;i de la b 
el baluarte do U C 

do muerto* y heridosi que ao era ocasiue de 
retirar t.»davia, ni habla quien lo hiciere, 
rivoa seguían batía dése en eaepi 

.o ¿ la íiaque- 
xa ni tiempo a la roflexiou. y el convento 
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con la casa inmeU&U ardía como un fnfier- 
IK). El o 

*o* tenían di a ñn enemtg 

favorecido per furioso viento de 

►nídoá* triodo babel EL 

ituTO la quemazón i lo 
vi} i Llegada 1* nocL 1e 

la Cendra, no nuíleataiti^ya por la firsilcria 
facciosa, piwtiero ^e- 

i ir descanso w\ uc - 

Ha noche, porque loria Hié euip! 

fiarar los (teatros i&luarte. reforzando- 

a cortador* de la primen linea desd 
tana u la Cernina, y eatsMcCíCO i tu» 

¿techa roa > I* 

hatería por e! cortado 'pie miraba al 
dd Albia; se dio mavur ct i 
merlones 00 la parte del muelle, y, por il- 
tuno, se pn pararon a de ut calle da 

la IC<r>eranza parn incendia; do 

grande aprieto. T01 1 que no 

esto as armas, ayudaba en esta 

ar 
ea oombeta suecsiv timo de ' 

r&dicanfa entre Snu taustí» 3 h 
so encontrarla ante una inmensa barrí 
de fuego, que luego lo seria de es 
■rmy. tu.jalno, por defender A I 
ce e.\ recinto de su \ü! 
casa y ae la estampaba en los morrón al 
ro sitiador; y ai no bastaba una. alia i! 
do* r trv-í? y mi* ¿Fu £o y medra en ellos! 
Ckvri inconsolable por las íutm 
<¡ -cíonee d* San Nicolás, vii ¡ h el tráfago- 
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inceaauto de loe que entraban r «alian coa 
herramienta», «acá» de lana y Jemas mate- 
rial d mu quita- 
ra darlo á nacom aliento mAe 
iiiaiKláoaulo á veces oo**aH tjup al 
lutcuitn. .-i, ordenáronle salir, pues 
.:' que mi estorbo. Iuctudo por 
Jasé Maria, que se \p oncontrO ;n ol 
udo una puerta t 
las maciusp oyéndou á *i mi* /no, ayuiu ai 
iupori oade laa diea de la 
ua-»ta el amauecei ■ ti.vo cargando 
camillas, ain mis dcacaiiB' i A ta 
;. Ai.i'i'j para i'i.ui i' ¡.ii p >ca de pan 
bacalao crudo. S* padre so agregó tam- 
ul aevvicioaaoittti'io, rivnlíaaudo e;i ae- 
ividad con iluauet nayoraagoa 3 coioer- 
üaut» ricua Ka ol !■.. I -rra- 
llaaniaria con cntrauaUle aiaoi dad á 
herido*, y comsulsoa ú loa moni 

»quedepa ■ n parsetesatniai) 
L« puertas del Cielo, y qu ncou- 

tranau ol eterno galantou noi cixm- 

•juequie- 
raa, noac rué entro alwoLatietaa y li- 

li ;; Unln* como ti 

peleen p 1 
cauda». Kbto i£e las mkjsi y de los dora 
cosu do ios humores, coa un poquito de 

1 e»tu, iba por 
el Viatico, que para los má* era ytk la tunca 

Tam iien habla hospital da sangro en Sau- 
Múuica, cou a&iausiieiu caritalhade aña* 
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ras v mujcr¿s t sin clases. A po- 

co <w ; puerta 

..• \i i. itia, con mantón, a< 
la criada, que lloraba ana cesta al 
como si ímv.i i 1 1 oompra. N&ceitaba pro- 
curar II* ¡i | UC fuese do la peor, para 
ilar i HdúCbaaoalgO do substaucia» pues es- 
taba el ijuca hombro perdido do la cal 
Salió de la casa de Vildósola, v antea de di- 
rigir*' i Bel Kticalle» dundo esperaba encon- 
trar cabra y siquiera un par de huevos, lle- 
góse á Santa M inica por ver 4 su suS 
q la alU, cutre el mujerío principal y plebe- 
yo, prestaba á lo* heridos a^Utencia. " l 
determinaba á entrar la buena señora, te- 
merosa de que la obligaran, nial de su | 
do, afunomnarde e ilcrmera, y espi 
recalara perdona conocida que I 
coa Aura, hila tcuia cu cuicrmo ai c¿4a, su 
herido grave, \ del cerebro, que es lesión 
peor que cualquier perdida de pata ó bra- 
ío, y cuidándole bien cum] n Dios y 

con Bilbao. Llegaron en e*to Dona Alaría 
Epalxay la viudita, y de ellas se valió i'ru 
dcncia para transmitir á la niüa la fausta 
nueva d* une Mari iu estaba nano. 

«Me hará el favor de decírselo cu cuanto la 
vea, señora Doña María... que estara la po- 
bre muerta do ansiedad... No ha sido flojo 
milagro que escapase fil chico cu medio cié 
aquel horroroso fuego. La Providencia, se- 
ñora. Dios protege á los buenos. 

—Pues bien bueuo era Fernando Cototer 
— dijo la viudita prontamente, arqueando laa 
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cejas y í»unr- i boca,-— j rife 

o meen» 

■:ron las tres al ;ln on que de 

ut v- n la Üi 
v sentir lan des ' acia-* y aleg 
ee de las venturos, daudo gracias a Diofi 
»r estas sin meterse en más dibujas. Como 
ifft Ir Prudencia el objeto do su 

Üdu ira ii i a ver qu 

causara e ir huevos, parque difícil- 

mente los encontraría. Hila habin comprado 
el día anterior los últimos que había encasa 
dfrQorriti [callo do la Unida) al precio exor- 
Utant reales la msiia docena. 

Con un gesto de i ón w iftspidreron, 

LDona Uaria Bpalza y su hija entraron en 
,ota Momea. No tañí ditaéu trope- 

ñnecoaAnraea medio de aiuel barullo, y 

lo soltó las albricia*, maravillándose deque 
lio las recibido con tanto júbilo como ella 
esperaba. Fueron las dos á la cocina en bus- 
cado tazas de sopa para los heridos, las cua- 
les recocieron de manos de las ilustres coci- 
neras señoras de 0rbe o f 020, de Araua y de 
Mac-Mabon. También la* pobres enfermeras 
teman que mirar por su vida; y una vez 
cumplida su obligación, se fueron á un un- 
dulo de la cocina ú tomar uu sopicaldo* 

S?— dijo i su amiga la viu Lita, que 
era muy despabilada y un tanto malici isa. 
—Anoche nos quedamos en casa de mis tios 
los de Araua. Llego esta mataua Antonio 
Arana, ¿sabes? el comandante de la Milicia. 
leroicidatta de tu primo... 




creo que Martin; pero no cstoj aoffnra.. B! 
llevó L« I primer fm.'¿£u á » casa 'l* Mencha- 
cay al c ii 

meru igro... en Si asido 

el aaombro de todos... 

— Nada do vm sabía— «lijo Anra sintién- 
dose » de ser ol ar- 
dor que le salió * la cara:— aliora lo 
por primara vez; cero si aL'u 
muí* ha hecho valen: 
Martín, sino tu hermauo. 

— 4KI peqiu 

—¿Pequeño? Efl un hombre como hay 
coa, con un corazón tan gran C&aj 

miedo. No hallará* ninguno tau valiente. 
que ACjUk, como él, poner tuda su sima cu lo 
que man tan el honor y el dol 

— '< , ;náf ¿uapoqoe M*rtin. 

—lia, vamonos, que enlamo* Uacien: 
falta.» 

Todo el día estuvo Aura pensando an lo 

?|U6 I mirla; y cojio p a* 

econdui'iü llegvao -. a» 

haanúa* de su primo, sentíase muy sati^ 

por l;i honra^ueea ello recibía la fami- 
lia, y deseaba ver al héroe pora darlo la on 
ii icab tena. Por la noche, cuan ; abii 

m recogerla para llevarla 0021 las so. 
de Gara ¡11 de á caftadecste, iiablarot 
mismo. Al padre «o le caía la baba repiti 
dula* alaban/..i-. que pii tolo el pu« 
nacían del loau Uto arrojo del chico, «se ha 

Kbadocomouu valiente, y ha subido hasta 
estrellan el nombrado Arraúo. Dicen qi 
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hiño 





|S prujwtiorte para la cruz de 9u 

q acr <jnc dtf £olp« 7 

lo ñutirla... ■ id ge- 

tomar aliciuu á la mi- 
licia*., y loa militares no son de mi 
ctóo 
por lo pacifico... 

Kn casa da Oaminde contaron qne vja 
maun ne* de Ja brava r 

dw'i la piara a la rnt nuición dol jr^nen 
lista 1 jefoa 

de la Milicia en el cafn del Correo, y co 
darun A ¿oilo, i lili | o bu i ralo 

viclorvand») & Bilbao y A la Libertad. El uno 

waba disi ira*, el otro nueraa r 
fas d*i himno. Kn un rarto do a 
■caolín *■ - -i:aS la» iogcuat- 

y !a* bravataa ;>« sonaban á 

milita 

id porque so nwia de 
ganas «I- mi ... TmioloqiUM*l lu>mW 

o cuacM i u\ lírme, 

C debía... Lo 
no entrañan m Bilbao; i|ucd 
la villa mi mucho fatigo, lu« 

[oa coraos ea de laa muj> 

i fuerza...» lauto ne 
entusiasmó Araos ni oír esto* fra*é* ardoro- 
sa», qtu, dt.»<|nif*i de abrasarte, 1p re#alo> 
una rnagníuca pial ¡uto. 

anciano, bilbaíno, 1). Calis* 



to A»»Jtt . rato de la guerra del Ro- 

lo, y eetrccMud««lo on 
fiw brazos, lo be*5 en la catara y le Jíjoc 
«en nombre de mi pueblo, te bc*o y to benui- 
i- y otras esceuasy suceso* deviuel 
cía despertaron en la mente de Aura irleas 
bolita*, de militar grandeza, y toda la no- 
che ae la pasí soñando, entre dormida y 
¿«•pieria, con héroe-» legendario* y cuu ma- 
ravillosas hazañas. Los que hnbiá conocido 
iiuiii II >■ ■ ;--.'Ci-i.i :' su laclo» y eran ya 

Srandca capitanea. caudillos, reyes... i|ué 
íliriül Y Uilbaoera et pueblo sagrado, in- 
tangible, gracias al valor do sus hijos, <:ue 
ir» defendí in y lo íl ostrabao con sus ha 

Sara luego hacerle rico y próspero entre to- 
os loa pueblo* i!' k la tierra. Se reía cun lá- 
grima* pensando cato, y deseaba virir para 
proteo ntaagraudonus. Y cuando Zollú 

le contara sus actos de heroísmo, ella difth 
miarla su admiración, y «i? hurla la ¡mi i re- 
pente, pues no era decreto ni decoroso que 
viese tan entusiasmada.. . ¡Qué diría» que 
pensaría !... 
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Envalentonados por la fácil conquista de 
San Agustín, que aunque les re^r/.to >:n gui- 
so quemado, conquista era, cmprenrlie.-nn loa 
ouos el asalto de la Concepción, conven- 
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destinado i cuartel a it otra parto dol rio. 

i>^<|oas6 hartaron de cañonearlo oon 
las baterías de Mena y San:a Clara, y cuan- 
do ya tenían hechae polvo Iva débiles muros 
doa'ji eou denuedo. 

Loe bilbai apoyo -jue el que li» 

daba el callón situado en la torre dfl 
Francisco y la foaileria de la Merced, I 
sUticrou brava r ncnte á la bayoneta- Safe 
muertu* $e i!» jaron allí los curimt&sy mus 

u herido*, algunos de loa eoalet p 
ron retirar. Con este feli¿ suoeaoj une levan- 
tó los ánimos, coincidió el feliz parte trans- 
mitido Je*do L\>rtu^a loto & Mmivi i la por el 
teléjraf" óptico, que decía: Continúe Rilbao 
Jt/ixéiéndo-w. Pro*t* será socorrida, 

En ia defensa de la Concepción fue Martin 
levemente hendo ou el bru¿o izquierdo. No 
■se. contaba de el nada extraordinario: era un 
exacto cumplidor del deber* ain cxi; 

a. La lierida uu tenia ¡mn 
do avergonzarla .le iiablardcella, refractario 
en toda ocasión ú los alardes de valentía, 
ttcsistiósc a ouo lo lucieran la curo cu el 
hospital, dnncl a uno atender é caaos 

y ae fué a ca^a de Vttdosola, 

rad i el arrimo ci*s Se^retti y Prudencia. 
Esta uiaudo al instante a l>uacer á Aura, y 
:d ve rar le ti ¿Jo: «So* lia cetJo fita 

hacer. Tenemoi o Martin herid >; y aunque 

¿ muy grave, me temo que ce 
pilque, por ser del lado del corwo... 
Ahí le ti. uea tan pálido y tríate que da lá*1i« 
na feria cedií ron las 



corarlo coa ífmD lolioitnd, y el, recnriradn 
mu acrdnidad y buen bomrtr, btonoaba crm 
Aura., pertniüoad<- | rar gu bollera, J 

sita galanie>'i:> do 
bq conceptuaba dicue* *tro- 

■*s tnuuu -lisiran 6U 

ourorlo. K na sombra 

a finura era T\.ir.i quien podJ 

i prestar ayuda & la causa bitbalte, 
luahm hcnwBí rechazó Con ro 
tia «•! ga ado tul» sonoro, que 4 bu 

. y aseguró no a 
c-t mka gU r¡a<<|iie las de una cimladauia 

1 írabaju. Así cstu\ie 
rOO t : r- :t -iii'l M8 UD r.. 

la erií l« lid I ■ c*m el r 

illa La señorita Aura, pito* Je- 
piic* i oala j 1' ■ i :i'rü tenor- 
indio i . 
iría con su liu Valeuti 

ilo Ml*nm> sama- 
nta) o i|oú ba ir para la 
i y con el *alid al pncu rato la i 
111 (i i:i 1 ro tenia prisa, pueí había qn 
en a- '¡ujiajar el Viático quo á la ra 

o&ardo Mteude j \mo- 

inortalraento en lo* último» 
tarca. Quiso la bueua suerte do Arra- 
t:> j'í anu* de llegar á la esquina d 

apar 
> i, doquiua de tantos dia§, á echar an 
tiitaxo ¿ la ramilla, Co/uncura tan folia: ale- 
gro al paire, que no -juena masque lardar- 
so ai viático, como si pensara que este do 
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arficax * aá oportuna - 

rocntt Luche!— le di>>.— Cuando M 

fiworKtVííM Santa mande venir, 

nat&u au- 
rnuinu¡ ít 
rida V significante* Abura acora- 

ima á rasa li 
nie toy por aquí á S&ntia 

—i'"- i ( padre, corra; ijue si se d<*' 
no alcanza...» 
Habtaac |u< la lo la . i ele ffogwUJ 

le paraliaada de vos rúca- 

lo al ver á an pri da muy pena 

facrp/^: ir debm dirigirle )a pri 

wrezquo le vicio de*t>nc roiel- 

dad^, v lodo eu ¡ ¡moría. 

«Vai mi -d ■■ínvareccr 

á gii pudre por la calle do la Tendería. \ 
ettn repitiil puras*?, c • .. n ' ■ nerón e*to de- 
latante. — jl'orqu alia lot — 
tí la toda la 
de la Cruz, f e al tagalo de la Sotn- 
-la.— ¿K-itará enfalado or-nuiigul.. No 
eo porque podra ■ 

A! Uva- ú i do la Ptaza N' 

mente: «Por oqul» por 
ni »>-; por donde vamuH. 
'—¡finé posa? — ii a.— ¿Eetá inter- 

«la la calle de la Scrnibrereríat 
-No: ce que lince á\a% muchos diae, que 

BO WiH vrrn is, \ii:-;i, y be d¡M|>iir-j(t<i t|iie 09- 

LOS an pa*ao... nosotros mitinea. 
— jPcru, chico, si me caí A n enperandoL. 
— <jue esperen... Máa ho esperado yo... 
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toi días aiu verte, y ó cada insta u- 
te creyén-lomo que lie 
7 que ya no (o Ye:ia aisí 

— Va •£ ano lias ní il-j muy valienttv Toda 

■:(. Todito me lo ban contado, y yi 
: etSe porta como quienes, y h¿ 
quo so propon 

— Para eao e ato mundo, * li L * »_ 

So Laco fliocapce lo queso debe, y con To- 
luol ifi cunnl 
—¿V quo t iones? ¿<Juó lins gauado 00' 

-,..'. Leganal .-** tepar*c* ¡: 

loque el muíalo enteco, y má*. 
To gftno á ti. 

— \\ mil... (Qué oosas tiene*!... Tero di. 
fcontOi ¿:» dónde mo Havas? ¿Salimos par aquí 
al Arenal? N\i vayamos muy lejos. Uua el 
pasoo sea cortil. " 

— KI pasco será drl tamaño que disponga 
yo mismo. 

— Arrobante «ata*. 

-,';údo nj, llevándole conmi#of 
—Un ratito corto. 

— • lor^o... 

—Si tarlo, me reñirá tu tia. 

— A ti no tiene qua refiirtc mi tía ni n:n- 
• i: 1 1 Ha del miedo, porque en ti nadie man- 
da míW que una pefWQl. 

—Pero esa persona no está aqoi. 

— Ksa perlina está aquí, y soy yo,— adr- 
aiS el rniliciaao parándolo cu firme .. 

— Zailuch* % nu d¡¿jafl tontería»; yo o 
pertenezco* 



Tú mi .fces. Te be * todo» 

lo unnarU), sábcsio tú, sábelo 
&küw aasta lft Bibera, que aún te- 
nemos mucho que hablar. 
—Cuidado... soloeporaq 

— -■ bu solos, dirán: «Aní va Zoilo 
Anata, pues, con au muj< 

— ( larburidad! 

— i'» r-jue si no lo crea todavía» lo aerea» 
■tuque nadie pueda avilarlo, punjue 

tú ... ti y yo, quo escomo 

tatrat en «w mismo... l'uede que ini 

podro y ra*. tía lo lleven ú mal, porque otroa 

Cl 
i familia entera, ni todo ©l género h 
¡t pedirán i llamándome 

La finito voluntad de ¡íuilü, »*u categdri- 
uto formula la, am atenu toi ;¡ 

rdeu 
.'!i<Mfa:a.o^ódoliL8 le > Na- 

lurale/a, actuaba sobre el capú 
como una íiwomaoiói:. como un exorcismo, 

i ella 
rpo pequen > quo sa veía arrancado Jo 
su órl -i á la órbita del cuerpo 

unenao quorcr, el inmenso 

a llevaba con- 
sigo on un RÍro ii tte gra-i 

«¿('ero qué astas diciendo?... Que tá— que 
oüsürhí... que yo... 

— Digo que ere* mi mujer, y dilo tá; que 
paea yo lo he querido, es asi... y anteeato, 
Aura, la familia y el tnunio entero liman 



ijar la cabeza... Lo que vaa á decirme, 
ja lo té.» 

Sonó un cañonazo. Aiwa despidió* un pro- 
yectil our i0 pocos a dispara 

Ato I.andaverde. I c pat*ó;elotni víúO 

ú caer eu la ria, más abajo del Arenal. 

«Vamonos por Darreucalla á r 
Cantonen... Por aquí... No tongas miedo. 
ios tiran á esta lora pur las 
Animas benditas... No temas nada. Dios ba 
dicho quo ni tú ni yo moriremos en el - 
Porque lo sé soy animoso, no por valor pro- 

S lamento... ¿me has entendido? Mi va l< 
ura, mi fe es Aura, dilo... y creyen 
Aura y teniéndola, no hay balas, no poole 
haber oalus que á uno le toquen. 

— Si, fiaU'...— murmuro Ja doncella que- 
riendo reir. 

— rúes ai; ya se lo que á. decirme ras: que 
■i el compromiso, que si D. Fernando.. 
Fernando no viene ya... ó se ha muerto, ó 
no es caballero... V aunque venga., ¿quéff.. 
Reino abandonado, reino j u su tro- 

no me he sentado yo, Zoilo Arratia, y ¿ ver 
si me echa el... con sus manos lavadas... 
con su* mano* botuto*... La* mías, quema- 
da» y oliendo A pólvora, más que la» suyos 
podrán. 

—liso no... Lnchu. eso no...— dijo la 
muy apurado, no sabiendo encontrar en *u 
mente fecunda mus que aquella denegación 
anodina, infantil... 

—Yo digo que si... Nada temo. Estorbo» 
para mino hay. Voy contra un <£ército 
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DACAsario... No só lo qiie*es desconfianza; lo 

que e« miedo no *?e... Ni á ti misma te temo. 

■ enfarde todo, y nada me 

¡rnai do, venga ó do venga, oí 

n San Fernando, si del ciclo bajara» 

me importada. 

— ¡Uó rno te crece*, primo! — exclamó Aura 

t.Uyugada por aquel torrente 

iluntad.— Arribante estás. 

— ¡Que si me cre^col Di que tenjfo vida de 

fbra... ;V loque falta! Aira, por mucho qur 

_ o suba, aún estás tú mas alta. Y verte tau 

arriba no me pesa... Mejor, así crezco yo 

Muy poco adelantaban en eu paseo, por- 
que se paraban íi cada frase para poder ver- 
te las cara* frente a frente, y aumentar con 
la vuta y el mucuo llamear de sus ojos la 
expresión de lo que decían. 

■•¿l)e raudo— dijo Aura,— que tú nada te- 
mes? 

— Xada. Dios me dice que tendré todo lo 
que quiero, porque lo só querer. 

— fcifcjjrún esto, tú, Zoilo... no dudas? 

— lUU'lar yo! ¿De qucY Eres mi mujer, te 
tecffa.. Nadie te apartara de mi... 

— Muy pronto lo has dicho. ¿Y si yo. su- 
poniendo que quisiera *er tuya, uo pin 
Atrio! 

— I So poder... queriendo!... ¡Ah! ya se por 
i<> dices... ¿Crees que ha«*o caso de c$u 
bobada de mi tía Prudencie, que quiere ca- 
tarte con Martiu?... Yo me rio; ¿y tú? 

— Tambi • i 



— Pero no has tSnido valor para decirle i 
la tia Prudencia y i mi padre qué eso no 
pac i:*- ser 

— ¡Oh, no nao atrevo 

— ;'ues yosL Ahora mismo voy yse lo 

— ¡Oü, no por Dioel... Loque üas d ! luieer 
3 hora mismo ta llevarme á ca edíh* 

de. Birta ya do j>use*to. ¡i¿ué dirán, qué 
panaarán!... 

— Pensarán que debemoe casamos pronto» 

—¡Dulcí 

— N'ada: ¿no tietio I). francisco un herma- 
no curat 

—Si, D. Ajxjlinar: allí ftgta siempre. 

— I i . vertí , . .'-* hablo 

él para qoo no* cose. 

— iZoiloi— es i, dando on 

atHU atom la da t;iu 

aióu. No había visto ella nunca una Tuerza 
que á la do su primo s* a*emejara. El fo 
chico era la acción misan 
avuroí del Do 

■ ni es- 
clavo. Mi Uo" la niOi aqu-íl pa 
retirado, dijo . 1). Api 
quena cacarlo», él conocía un capaila 
que lo harta en monos que cant 
■ 
*-a,acia4 de naev.- ? ibroel espíritu de Au.*a, 
io el pa*o adelante, sin ai. i de- 
cir mía que esto: «Ujono, pruno; croo que 
tUli-' »... 

—Como quiera*... Quedamos en que iré A 
verte á rasa do Q i 
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—¡oh. cuanto ha I leu ayer, y cómo 

te punían en iaa n ibeal Yo, naturalmente, 
muy Argolictóa... por la familia, 
por t 

— Ui que por ti má;»... 
— También contaron lo del cafa; el brin- 
dis que echaste, lo que te dijo Arana al re- 
gafarte la pistola, y el besu que te dio, eu 
noov í>ao, el viejecito An#otcgui. 

—El beso d i era para mí, Aur- 
toado esto, t ftin darle tiempo á i 
Varas, le cogió la cabeza, y apretáncl la 
fuertemente, le c -lampó como uuoa veinti- 
taniim boa* artee, desda l& 

corvmilla á la garganta. 

ay!, no spas bruto... Que 

rovido. qu 6...1 Dtyame... Ya no más... Me 

daño... No, no; quita, quita. -. Que 

geute... ¡Ay, no! 

-81 pa$a ícente, que paae — dijo Zoilo al 

icluir. — K-itaria bueno que no pudiera 

uno acariciar á sm mujer donde »e propor- 

ionn. 

* toui -le A la ñifla razonen de xrun 

lorza paca protenlar de OQualla bateara 
TiolaL'ióii de la compostura, del respot • mfl 
ella m pero entre la mente y loe la- 

bio* |mti1 izoneaj v cuando qo> 

•o bascarías uo parecían.*. SRKo nronunciS 
etitrt san que eran, empleando un 

aimil guerrero, como raigas de pan arroja- 

a un baluarte de granito. 1a i 
iiguio*u camino turneando, como una orara 
-nía v amarrada por potente cazador. 
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¿Krcs muy atrevido, '¿o lo— dijo rcbaoh 
dose cuando pasaban 06 la sulfilad da laca- 
lio de la Torre ¿ la plazuela án Sautia 
yeaonoe i... Te repito q ; 

bien... Llc;art miy tardo, y me reñirán. 

— So hayas caso. Yo s«ty tri ú. 
te riüo, puea. 

— V á tí te regañará tu padre, ai sabe... 

—Soy hombre... Mi piare me respetara, 
como yo le respeto A él... 3i algo me dice, gue 
estoy cacado le ro*pondere. 

—Brea atroz, Luch%. 

—Soy terrible... Cuaade me convenzo 
que tango que ir a na pinto, voy. Sida 
acobarda.. Nadie me domina, y" yo domino 
todo lo que quiero, y mis. 

— Es muclio decir... 

—Mis ha jo que digo... Yo hablo con las 

accione*.» 

En rteto llegaron a la caía d-> 
él fué tan juicioso que n> la detuvo en el 
portal. «Sábete pronto. Va sabes que vendré 
i verte cuando el servicio ms lo permita. 

—Adió».-. S) ha^ai barbaridades. Bastan- 
te te has lucido ya. 

— Yo no quiero lucirme... Me eñ ¡ 
lo pile el cuerpo. .. y el alma... Así se 
uno fuerte para loque ren^a. Aura. Adiós* 

—Adiós... Ma suboTolanao.n- 
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«sutirs: Bticam nto Icios da la esfera 
do atracción de acuella volunta*! potente. 

nina á girar en su órbita y «i 
recobrada en parto ¿u personal fuerza. «Es 
un bruto— se decía;— pero ao hallo la ma- 
nera do sustraerme á su peder, ¡y no hombre, 
qué ener. V! teñiré que hacer un 

esfuerzo para do ¿ajarme dominar, pues de 
lo contrario, no sé lo qao pasará... Como 

ito, lo tiene. ¿O.- 
si do le mata una twlal l'uea d- lasólas 
más gra i , verdadera i 

niBa tanto : no adjuración... 

mol he hecho en dejarme besar! Se 
i que le pertanesoo, y eso ai que no. 
'uecotriútan jué pillo! 

ualquiera le dice que no á, 
nada. Este es de los qi -.iber- 

nar, y gobiernan & todo el mando... Yo no 
i ando estoy lejos de el, 
so.,' muy valiente... pero ec me ¿corea, y ya 
estoy temblando... ; ?aya un ii Pero 

j preciso que yo" me mantenga ea mi 
¡n mi consecuencia, porque no pue- 
.: tara lo jurado... BlfSfefc l aun- 

que estoy muy enojada no» i-Yrnanao por- 
que qo viene, ni so bnuncia, ni nada, debe 



«ai »ft... Ia verdad ea qu> 

posa. Seiior, ya pees e«t* abaudono en .jue 

estoy, v C t 

no tonina ratón ibe 

!e í:f quería ¡ero comí 

do nos conocimos,.. No dirá que he fait&í 
El os quien falte... ,,V qni¿n roo asegura 
que no se ha entretenido íeJo* do mi con otra 

jerl Rsto sería ya inicuo, esto itoria d 
trajante para mi... Pero yo soy qu 
espero, espero, espero. «. ¿Hasta cuáa 
ñor, nusta Cl lo que quieran, 

tengo yo muelu, mérito, y la palma déla 
constaucia nadie me la puede quil 

Pensando en eato, que era su contiin 
pencar, hizo propósito ¿e espe 
hasta unos dios después do la terminación 
del litio-.- 4 Y si llegaba de«p»o« del pin: 
one ella fijara, y daoa explicaciones satis- 
factorias d : su tardan/ 
aguardarle hasta \\ >■ -. tuviere la 1 
:>re de que no Sabia d 

Acontecía que ca sus cavüaciouM noc- 
turnas sobre a i. A veces la per 
de Fernando presenta .te de 
Aura un tanto desvirtuada en bus atributos. 
Como todo a y peroce, ajuel ser tan 
(nido y llorado en los sueños de la sensi- 
ble joven, desmerecía, se deslustraba, como 
las bullczan materiales que el tiempo y el 
uso van carcoraicud», corno le juese 
marchitan, como las nobles vestiduras que 
se ajan, como las finos armas que se enmo- 
keoen... Sobre cnanto exinte setuo al tiempo, 



% iDiaucfcMO qtw deshace anas obras, 

: ara vaciarla* en mejor m 
¡to no está nui y no hay 

coca poor que dejar eo bu poder, pan que lo 
guanta, alyán objeto moral ó fi-. legran 
mérito y si no m <|ue<U con el, 

wi transí 
No cataba ociosa la niña de S^sretti en 
ionoltoq «lias, pues sus amúrnitas no la de- 
Ja'txiu do la -nano, Lleva ie ca*a ea ca- 

es, a aiones fixncnitea para 

ooaer [las y vendaio*, cuan- 

do na iban á Santo líonica. ae¿¿n loa taraos 
que d<*Lroal>an las seikiras mayore*. Una 
tarde, reunida una cuadrilla en boa no ha- 
•■la* :1o muchacha*, aU 
• de las máa 
:j ir n visitara! ^ricial nenio Forii 

■nt ilesa v donosura te- 
nia trran partido entre el bello wx'- Cu 

ir una comisión de mama* invadí* 

uva- 
leocti de ni * wiu i de ordmt» 

rio; y taitoae excita con la irrnpcidn de ni- 
ñas ¿ruapaa, y Ule* apetito? da hablar mnebo 
i, tjao el ■ 4'Ui 

iar la inmMmta salid i del enjambro. 
«De esta no muero, asii^a* da mi alma— les 
decía clavado rn nn nilón, ¿reaticulando 
00a exceso |>ues condenado á quietad abso* 
luto sin mis Jue*o qn« el <lc lo* brazos, 

. di; e*toa dasme'bdamente. — - b 
sido un agujero más, y ya he perdido la 






tt. rKfttf* u&i 



cuenta de los que debo á la guerra. La qtie 
86 case conmigo, ja sabe que so cas¿. 
una criba... l'Vruaudo Cotoaer do entra en 
acción t*in que le toque alguna china... 
el niño mimado le las balas... ¿Saben la ca- 
rrera que fticof La camsra de inválido... 
Adió», flore* bellas, alegría de mi corr:: 
Un momento, aguarden un ratito... |\ 
las niña* de Bilbao! ¡Viva la Libertad, y 
muera Carlos V!» Hesóondió el alegre coi 
desde la puerta y en ol pasillo, á donde " 
empujaba el medico D. Miguel Medina, sa 
cudieudulas con su pañuelo como si ahuyen- 
tara moscas. 

A menudo iba Aurora á pasar un ratito 
con su tío Ildefonso, que con ella se anima- 
ba, saliendo por breve :itos de su ta- 
citurnidad sombría. Gmtaba de que ella, 
y DO '<>* dewAs, le retine** las sucesiva* 
ocurrencias del sitio, las victorias que con 
su heroico tesón iba gnuaudo el pueblo, 1»* 
situación probable 6 supuesta do las tropas 
que viiníun ea socorro de la pla/a. Y él, 




que consideraba mus grato para 
Espartero viene pronto y salva á Bilbao, en 
cuanto se abran las comunicaciones tendre- 
mos aquí, creo yo, al buen l). Fernanda 
otro dia, con gran reconcomio do Prudencia, 
que eo mordía los labio» para comprimir mis 
ganas de coutroversia, dijo: «Me da el cora- 
sen que el Sr. de Calpena está con esparte- 
ro, y que entrará coa él.» 






UNA 

Pisaron días sin que Aura y Zoilo so ris- 
par causa dft la pon con- 
tinua del faiteóte chico en las lineas de de- 
fensa. Kn cambio, siempre que iba La ni 
casada Vi idusola, era infalible su o:ui:eatro 
con Martin, que tardaba en restablecerse de 
* de Lo que parecía natural. 
a daba larcas al proceso traumáti- 
ca, aplicando vendaje* con uulurillas de su 
invención, oompletamente inol 
■argt- esoauio que daba el tratamiento ttt- 
IMoriOf \o<^tó el benemérito joven, ron no 
: llií, aguijoneado por su tía, lidía- 
la hermosa doncel la el amor piro, de 
honradísimo* y santos Unes, que le mtlaina- 
ua, gastando en olio formulas al^o se.uejan- 
: tas farmacopea* de Prudeucia. Con- 
testábale Aura agradeciendo sus nobles son- 
aráud jsi* imposibilitada dw 
-^pondorle por el compromiso antiguo 
que á otra iHTKona la timaba. I'orsn parte, 
la sa^az gobernante» siempre que ú solas la 
, incitábala ;\ no srr tan liu raía con 
u, asegurando que partido nvjor no ¿n- 
c mtraria aunque lo bascara con propon. La 
pobre 10 ven rompía on llauto; doñeaba que 
el tío Ildefonso se pusiera bueno para con- 
tarle sus cuitas y pedirle consejo; pero esto 
ftra muy difícil, porque Prudencia nunca la 
dejaba "sola con su marido, temeros* de que 
Ildefonso, con su puritanumo y el cig 

principios, tan contrarios aL sentido 

práctico, la torcióse mU de lo que estaba. 

Y por desgracia, el pobre Negretfi iba de 



F.a verdad m qr 
Señor, ya pasa este abandono en 
estoy, ) me declarara i> 

d raxoii tiniir 1 
Dios que lehequv 

: nos... No dirá que he fai' 
SI i a quien falta... *Y quien roe augura 
que noee ha entretenido U 
mujer? Esto ¡«cría va inicuo, [a ul- 

trajante para mi.. Toro yo soy qu.t 
espero, eapero, espero.» ¿Hasta cnándi 
'i'T. hasta enánHot... L%an loque quieran, 
tengo yo mucho mérito, y la palma de' 
constancia nadie me la pu&le qui 

Pencando en fisto, «mí ora su im 1 
pensar, hizo proposito a* esperará Fernando 
nasta unía días despurs de la termina 
del «i lio... ¿Y si lle¿aba de*pnrj« del | 
aue ella fijara, v daba explicaciones eatl 
factorías de au tard¡ n •, no: habla q] 

agiiariarlp hasta t\m sí* tuviese la 0*1 
durabre de que no había de venir. 

Acontecía que en sus cavilaciones noc- 
turnas sobro **t* tema, A veces ta persona 
do Pea presenta te do 

Aura un tanto iüsvirtuaJa en sus atributo*. 
Como todo so ¿rasía y pnroce, a-jucl ser tan 
traído y i: i cuo* de la si 

ble joven, des merecía , se de<!ustraba, como 
las belleza* materi el tí rapo y el 

uso van careo m ieud< », como K: | lie ae 

marchitan, como las noble-i vestidura- 
te ajan, como las finas armas que se ei 
heoao... Sq < manto asiste actúa el tiempo, 



fwta minucioso que deahace unas obras, 

>¿€Ba prrt- mega, para haesr otras, ó la* re- 

.<> para variarlos 

aldito no está to, y no hay 

>¡?cr que dejar eu au poder, para que lo 

frnar o t i moral ó físico do ifran 

i se queda coa él, 
melvo transformado. 

la niña Av N'-gretU en 

inolloa días, pues aua amifftritaa do la de- 

loan de la nano, II *■. indola ¡ie ca*aenca- 

a. patrióticas reanionea fomonltea para 

r*r>! lath 

■ - -ni tasto 
[lie d«*si naban las señoras mayores. Una 
a unacualnlla en míe no ha- 

as, al* 
Laa más bonitas del pueblo, d 
:i ir i villar al i -mulo 

CoU*DCr, que por su gentileza y donosura te- 
SaiO. Cuntí i- 

íos por una comiaión de maTiá^ tnvadie* 
hu casa, y hallar míe Mi vías I i oonvo- 
alegre v do; 1 1 >r como ¡ ordioa- 
\A con la irru 
poapaa, y tales apetito? d? anblar nrieho 
y vi*. 60 t tvn quo 

ordenar la inm-ídiata salida dtol eaj imbre. 

i. :i ni gas le OÍ al un— lea 

dedo clavado en un «nll-Jn. gesticulando 

coa exceso, pues condenado á quietad abso- 

* ita sin más Jueiro q*ie el do lo- brasot, 

iba 1 . i: lamento. — Sdlo ha 

un agujero más, y ya be perJido la 






klor para decirlo 
padre qtw eso 00 




— Pero na has tínido v 
la tía Prudencia y A mi 
puede ser. 

—¡Oh, no me atrevo! 

— Pues yo si. Ahora mismo roy y se lo 

—¡OH, no por Dios!... La que ha- 
a hora misino es llevarme- á ca 
,¡c. l$iata ja de pajito. ¡Qué dirán, 
pensará&l... 

— Primarán que debemos caaarii 

—¡Dale! 

—Nada; yio tiene i>. Francisco un herma- 
no cura? 

— Si, D. Apo'Ju ipre. 

— Pues voy ú *. iedpuós Labio 

él para ijuc uos casi. 

— jZoilol— exelam i ■ un 

atrá* aturrada de tan iría 

áiÓQ. No había visto ella nuuoa una fuerza 

\ [a da au primo sn asemejara. El I 
chico era la acci 
favoro* del : ■ 

y O LO 
claco. Mientras aquel pasu 

retirada, dijo ¿ \ i. A iolm 

? necia casarles, til i>jno2ia ua capalli 
ropa 'JUO lo har.a on ni < 

>u, gravi 
;a. actuó da nuevo s>Sjre el e* 
qoa día el paso .1 ie á] 

cir m.is i^uo or,>: «Biono. priéno; oreo 
débanos irnos y 

— Oom ) quiera*... (J-isdames en que iré d 
verte i «asa d a ■ : 
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—¡Oh, • :etl ayer, y cómo 

eu la* nubes! ío t naturalmente, 
«•taba muy n ¡a... por la familia, 

por 1 
— líi que por u maa... 
— T itaron lo del café; el b 

> que te dijo Arana al ro 
galán itola, y ■ 

e Bilbao, el viejecito Aoaóte¿?ui. 

— EJ in*so nuera jw*r:i mi, Aura.- 

3io darte tizenpo á retí- 
es, y apretindnl» 
■mentó, i veinti 

tant i partea, deade la 

Qjlla ¿ la ¡garganta. 
«Por Dio*, ,-' ■ ;U té 

Ya no d 
.. ijuit*, quita .. Qnc 
paaa gente... ¡Ay, no! 

— si pasa K ! " pase— dyo Zoilo al 

concluir. — batana bueno que no pw 
uno acariciar á »u mujer do;KÍo se propor- 

irriéronsftle a Ui nina ra» ,'?ran 

fuerza para le acuella bárbara 

9lnra, del raspa! 
ella i i -a la monto y loa la- 

vrili*n>u*i> lax r aaodo qui- 

so buscarlas no partían... Sólo prona 
entrecortadas vorwque eran, empleando un 
atmil ffuerrero, eoim> mi^a* do pan arroja- 
das contra un l*a joten 
aijfuio su camino temblando, como una brava 
rea cogida y amarrad* por potente rjuad'^r. 
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n. i' mi* 



qae bajar la cabeza... Lo que vas á decirme, 



va 
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> un caüonazo. Albia despidió nn pro- 
yectil curvo; ú los pocos Menudos disparó 
otro Landaverde. El uno so pa»; i vino 

é caer **n la rfa t máa abajo del Aren 

«Vamonos por BaiTeucalle á correr loa 
Cantones... Por aejui... No tengas miedo. 
Esos mentecatos tiran 4 eata hora poi 

tas... No temas nada. !);<.* ba 
diebo que ni tú ni yo moriremos en el sitio. 
Porque lo se soy animoso, no por valor pro- 
piamente... ¿me has entendido? Mi va! 
Aura, mi fe es \ura, dilo... y creyendo cu 
Aura y teniéndola, no hay balas, no puode 
roalas que á uno le toqaon. 

—Si, fíatr.,.— murmuró la doncella que- 
riendo reir, 

— Pues si; ya eé lo que A decirme vatt 
•i e\ compromiso, que si D. IV |K»n 

Fernando no viene ya... ó se ha muer 
no es caballero... Y aunque venga... ¿que?... 
Reino abandonado, reino perdido. En su tro- 
no me he sentado yo, Zoilo Arratia, y i ver 
si me ecba él... cou sus manos lavadas... 
con sus monos bonitas... Las mias» quema- 
das y oliendo á pólvora, mil* que las suyas 
podrán. 

— I-:so no... Luchu, eso no...— dijo la niña 
muy apurado, no sabiendo encontrar en su 
mente fecnuda más que aquella deaeg: 
anodiuSí infantil... 

—Yo digo que «i... Nada temo. Estorbos 
para mi no hay. Voy contra un ejército si es 
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ieoee^anif... Noae lo que es iÍeNriml : .aii/a; lo 

ue es miedo no sé .. Si i ti misma te temo. 

uníar de todo, y nada me 

venga ó no venga» ni 

<lo t ni del cielo bajara, 

me importada. 

— ;i . creces^ primo!— exclamó Aura 
pensativa, subyugada por aquel torrente 

o de voluntad. — Arrobante estás. 

¿ue ai me ct> uc tengo vida do 

»bra... ¡Y loque falta! Aura, por macha 600 

subo, aúu cetas tú más alta. Y verte tan 

arriba no me pesa... Mejor, asi crezco jo 

poco adelantaban en bu p&hao, por- 
gue se paraban a cada frase para peder ver- 
ae las cara» frente á frente, y aumentar con 
la vista j el mutuo llamear de sus ojos la 
expresión de lo que decían. 

*¿i)e modo— dijo Aura, --que ti) nada to- 
me*? 

— Nada. Dios me dice que tendré todo lo 
que quiero, porque lo ©ó querer. 

—¿Según e*o, tii, Zoilo.. . no dudas? 

— lUudar yo! ¿He qué? líres mi mujer, te 
tengo... Nadie te apartara de mi... 

Muy pronto lo has dicho. ¿Y ai yo, su- 
poniendo que quifticra ser tuya, no pudiera 

mAñ 

— :Xo poder... queriendo!.., ¡Ahí ya sé por 

Suó lii dices... ¿Crees que bago caso de esa 
abada de mi tía Prudencia, que quiere ca- 
tarte con Martin?... Yo me rio; iy lú? 

— También. 



bimos días sin verle la instan- 

te creyóndoms que llégate mi ultima hvre 
y que va no b :iás! 

—Va sé iue has ai Jo muy ralioutc- 
BQ sabe. Todito me lo lian contado, y yo ho 
dicho: «Se porta orno quien ee, y Lace lo 
. i propon ■- 

—Para nao oatá uno en esto mundo, dilo- 
Se hace siempre lo que se debo, y coa yo- 
iuutuii sj Ü6&0 cuanto so desea. 

— ¿V qu iC|u¿ lias ganado oou tus 

heroísmo 

— ¿L¿ti6 he ganado?... ¿Pws te parece pooot 
¡ue vals lo <jue el mundo onten», y máe. 
Te gano i tí. 

— ;V mil— ¡Qué cosía tiene 3 di. 
tonto, i.\ dónde me llevas? jLSa! 

al Arrii.il" \i> \¡iyamos muy lujos. Que el 
pasea st*a Qarttto. 

— lil pasoo será del tamaño que dlf] 
yo m .srno. 

—Arponante estás. 

— ¿Oóno uj, llevándote conmigo? 

— -L'i i-itit i Corto. 

—O lar*o... 

— Si tarlu, me reñirá tn tia. 

—A ti no turne quo reñirte mi tia ni nin< 
' í i del n U lo, p »rque eu ti nadiu mau- 
•la mas que una perdona. 

— Pero esa persona no está aquí. 

— Ksa pcraooa oatá o^ii. y soy yo,— afir- 
miel miliciano parándose cu firm 

— Z<ñlaik)t % do dí¿us tonterías; yo no t# 
perteuexoc. 
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PrnlíMiria opil 10 aim hermanos 

ipeeto á la coucontra :i m, pues no ao ha- 
llaba ni'ij á gusw cq casa de Vildusola. 

■ i porxo- 

Un-*; DO as: 1ü . i|iM? ilc r/mliu-i i (v:r- 

1 y 30 pjnta ía^ttdÍMfta, dando á eataa- 

dív que la molestaban los tiuéspodos. A'le- 

uijuol barí tundió 

. i -.:•.- - 1 ii.h ¡asesoro; la* 

leí barranco do Sauto Domingo y 
. . bü i! j;ls; *>n 
jacal Uruas y cu la vuelta dj La de 

■ proyectiles destro- 
. L'.iru Col.HO de d 
Ii u ».; le do! Ul .:a*a piyé 

i jra coa la di 1 Vj|J 

roo de desalo- 
iJu, v No¿retti filó lle- 
i au" l • ii J ■ mío do Ib 

..a, piMjurxlor y oomor- 

i tieaJa y almtjen en la caite de 

•>n»'c-fl ; 'i», \irt¡ -?nitt 

.a. hnsp. talaría y'sorvi 

"ímüid pifaba cu i forme coa vivir *>n 

i, y d.-cia. reí" mfuúaüdo: 

»> a su cuova, y sea lo 4110 Dios 

Tolo vA timnpo ouo le dajahaa libre su» 

ueatasiai Ul, í: maleábalo José 
[aria ei el arreglo do la casa, ayudad? 
O'wi. ele i.il c-tda día hacia nicnosuso 
ii I m dj la |>:i!ab::t. Coa un i^e-tto expre* 
r-»ii lo p> tauia que decir; coa un 
subía daba recuesta categórica y breve 4 
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á 80 pP¡ 

Cata de Migue 

danto d( 
■ 

Lbu desmedida ro do- 

6*t# ó cod ML^Uol v.'.ian ir ité, 

: 

una 

riQVlu JuaÓ \f,iri i 
:tu honrados y o 

Olí' 

la para < 

i.ibaa sil 
p¿rñi<Ia I >o&& 

■ 

o& p 

■ 
; ;■; me a*'ic 
: 
tete* 

trtu ¡aroi il o 

.:i tr.irlj.ilu, l<: 

«, no 

raba h /oiln, 3 

rmaao mayor. Ato ol btie- 









V*20 de Ju»<o catas reservas á genialidad-a 
: Ckxri, con sn forrera ai*ia- 

I tris- 
tezas, labrándote i¡:i capullo para ac*puharíte> 
dentro; LucAv, por «1 contrario, con ru# 

¡Litare», propendía íatal- 
mcntoA 1 «ion locuaz, al dominio, S:> 

«ocla Ji>«! 1 i 8ii Ih-ti 

ti¡ Ioh servicio* qne con ru bravura y 
DJrlad heroica Labia prestado á la causa bil- 
; ca»i CDcontral>a JuBtitícado su cro- 
óte y benévolo, <*ra el 
ct<*i itcr i roda la familia la» 
glorias d;l gallito dt Arratia, y en atizar do 
. fama, do lo que ro-ultaba un 
rito tueito <lo su *uperi»rida<t. 
Continuaba Aura en casa Linde» fin 

<|uc no sabia n separarse. I 'ero aconteció que 
nula Cvncrajo una calentura erup- 
tiva, y temerona Prudencia del contagio, 
i kii sobrina i ca«a do Orbegozo, don- 
de también la querían y agarajabiu). La «o- 
poseía algunos n moa de 
yo \nra, entro cllaa Valeria 
y Bteumanoir t tic Malama Gonlis. Manjar 
•tan empalagoso no era del guato do la jo 
• lo upe t ocia más Iónico y amargo. 
:orrito, J mu 
ada á novedades <ie moda y poní' 
No raasemabon. Moa á gusto ec encontraba 
Aura cotí I c ; le Bu i :is criada» en 

xina ti a, sencillas, trabajadoras, he 

Tomas doméM afectación; poro aun* 
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Íno festejada par nnas y|v»r otrts, y dcs^an- 
d conservar tan bucí .uhe- 

rau ya. 
alaia, los AlTOl ^ran le*, Al pro- 

pio tiempo que e^stas 
OCurrum, aumentaba el mau- 
la e*c**ez de vivares, >a cu propon 
ftt€fr^«l TM- k'na duerna de buev<w, de re- 
mota antigüedad, no podía adquíi 
m^ti'iK de wseutfl Por o tu 

tísica había oui'-n daba cae Lia 
es Uno los chicoa cazaban j 

Et CÁmfot, v:ill:in coa ■ ■ . M ora 
a alubia** llegaban á cutiaaci bulo* 

sas; las patatas no existían, y el bacak> 
meurubu á e AlfeMUiits <:í;is s 

CAari sin dwir nada por oí Si 
ha-ta cerca de la ida. y traía media ta 
Wi^ilas, con las cuales ob<*quiab; 
cia a los do iburra, festrjmulo el Ixk : 
un hulluz<;u preciosísimo cu talca Ir: 

por allí el corredor Vil n>.-*\. 
Blaa de Araua, ambo* famo j o3cut. 
te bilbaína por sus ancha* comedoras. ag¿ 
oomo por au inteligencia en urtca gasi.- 
micas isoUban de la* ab a* del 

Medio aaW mdu do auculeutaa comida 
platos castizos, y recordando sua u.ei<- 
ñas y paud'aswf en días m< 
ufrei.no ¡i CJAari un morrión de miliciano^ un 
salde hi lo irata una taza do ai 
Vildoaola refería ron buena so 
íiofl, ({ue eran siouipre rin comer mucho y 




bien. o, para hac«r tfcoca, despacha 

cuatro ruedas de njplti/n, y un cima una do- 

-W.*for ¿5 ki fuera, iji :i ae- 

Df uua tanda de ¿tfrtoWiKf... 

— Va podías babef guardado a 1 1*9 para 

noaotrot» — indicó Prudencia. — A Ildefonso le 

£UMiatt locamente .un barfarinci fntuft ea 

papel. 

— Pues yo— dijo Arana, — si »wüase esas 

cosa* rué pondría mato, y al desperta* tan- 

uft purgaran*. Mi n lainlu 

gal^aiuLd do esto bwraom Li >'c oa 

perezcamos ti 

rtad y del banlao en 
salas roja. Pero si tongo la si salir 

con vida y de ver ¡ ojalá 

sea en la éjHica di» los ffuiAMurdiixs 
para celebrarlo cuu ua buen atracoado tan 
eul. 
— Mira— dijo Vj]iki-4ola,— yo ca 
terminemos antes do que liw fm¿M- 

tertfi»;*. le apuesto todo lo u,utí qnieraa á 
iparbero la e^idiramos 
su el propio .San Agustín cun cuacolt da 
;una, y ai y lo demás de la cata- 

¡ato autos que canto «l galio 
andad. 
— te te apuesto lo que quieran A qui 
dio y pa i N.ivulaii scrtt del 

por loa tejados. Esco va lar- 

». > i JC&uroque saldremos venidos 

máscara á Uxuiaaruos con losjfrvtftf. K<- 

¡■¿tú Comiendo merluza, y uo ao 

de uuaotro*... \pW* iru<: reinjdio 1 ! 



Comeremos clavo* en 
betf Hriugas me ujaoi 
no. y doa doi- 

del primer híi u. i«a, ou 

a, D03 ; 

cbacauíoa: lhlor¿& Baltt hacer unas 
binsc i fni 

aartcn, cou un pe 
La, ;• ¡maza, 

do n i 

ñaña cu da oou r 

— Graciaa: 

ma, y una cci 
diciaa 

— Su; lu qtie Uii:i- r. 

;i!U<m.» 

vabav tn«lc¿M (li- 

tan ai». . utst l- ir-;i. I 

moriaiao, y a i en eí m 

Im sautus hurí.* da que la posa 

eue¡] l constan 

ver > f 

:s y LorruníB, el 
dittii boj i 
pero ; io«. 

loa Ift* tr.iia 
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mil molestia*, \ ¡viendo á 

laBT. hern- 

ia gran resistencia, solía llegar ¿la uo- 
aásque un libero dc- 
IJUüo; VaKiiitin llevaba cu xu* bolsillos 
•ndrugss de borona, y se iba alimentando 

i. ¡natas y ocupa- 
.. «utiia au cor- 
ea la Junta. Más de «na toebe dui 
banco del cuartel do la l'lozn Nueva, 
en el de -■ leí caft llamado Oor¡ g%* 

frígo). !.;au los cuarteto *i\iva de 
lus modernos casinos. 
- a 'quitaban un local 
en buen sitio, y aügerabaí ulli con Mibroaa 
tertulia las largas w i invierno, oee 

;í«n con pasatiempos ¡nocentes El lu- 
tal©3 instalación' 
muc¡ able para evitar la in- 

»c en el sucio, o de co- 
lercon el plato en las rodillas. Hahit 

la Plaza Nueva, perteneciente ix 
ipode 11 ; otro 

la calla de 1¿ Pelota, ¡101 ae dominaba el 
-til; y tanto &ü éhtos como 
Olroade ii ferior pelaje» marcábase elcm- 
Lrión de los casita iov son centros di 

recreo, d peores cosas, en 

grandes j tarantos 

Uo, Ion cuarteto dallábouse abiertos para to- 
do el q-ie en ellos quisiese entrar, y servían 
cómodo apeadero para militare* y ixusa- 
i, quo teniendo que acudir de un lado á 
)tro, necesitaban tomar uu refresco sin 



candad de acudir * bis casas. b>s p;i 
se daban cita eu 

Judía y 1..^ je fea do la ifuan 'iiabi 

4o c*Uí o ol otro cuartel tas m* 

. A Ion i ut, ipio 

podían descansar en toda la nuc 
daba a la cena al cwirid. La fratcruidj 
cordialiaima, toa . 

rir cual ¡ 
falta di* nia oae c«uar, ii 

e la uiaou en el platodel ai 
tari ptchi ora uua cKiibiuaci-in iJ* ca* 
ífttin y cuuri-.í. pU6* 61 

a Ca- 
eatabler <o <lo 

r y mwag de tr- allí, ui 

», ui CD DÍDg ! wciwrfc- 

feí «e liada det c<t i va *o in 

un mudo rud.mCütíriu cate 

utaban la cocutdaque 
de tal i cual casa traían; .y al ctniae 

¡•acia cafe paral. 
loe Cualca dü pa^abau la ta¿ü» sílo quv po- 
nían \o* irij^i-edicutc», resultando «ra 
obra culinaria: no fie k rasaba pur 
tea al ¿ uaniián del local el turnar dinero \u 
aquel aerviciu. ü« tal modo las cuati i 
patriarcales apuntaban su • pi 

cíúl .Las ¿morra* desl.. 

ant.^. i meo patriarcal d« 

i éremelo el vivir que abora 
iftoemoa, donde tudo M tiene y so 

as do*amüla& la comodidad jr líber- 



I 

duales cu el calor del hogar pi 
tras se qm^Iao solas las omj erasen 
el nVi i do que noscapa¿u>?D 

las -íUimas ¿rasas. 
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rn y cod mis hambre qu© 

¡O cd Cuaresma, amia) Valentín al 

e«dr¿', r <:i' la Plajea, il ade tuvo la suerte de 

hallar al mayon yjac-Ma- 

, t\\u: le brindu ;i [>arti* 

eipar lie las sopas que uomia. En la misma 

ir. despintado pmu, hacían por la vida 

tos ni do la Diputación L). Vicenta 

i*¿m y I). ' 
eapita rujillo y oti . Vomó la 

ersacirin ^ <ro Tos movimientos de Es- 
es tentativas 
rr la parte do Ah|* y ^xu»» ho liahia vuelto 
[a orilla i¿ |tuertla, y d la sazón cel'braba 
Consejo de generales para resolver uno se 
baria en situación tan aprotaln, pues Uiíbao, 

:ia lie :;ir 
al limito de lo 

o |Kir terrera ;;a Bilbao defen- 

■ iuso, que pronto eorá la.» Pora 

el socara ¡vive I) osl lar labacn licuar. Co- 
D U monto y on la voluntad do 



ia re 10 loa 

quedaba tnú* recnrso ijuo un morir ¿lorio»), 
numautioo. 

En esto entraron Zoilo. Arratia y au ami- 
go Víctor 1 ir; Valentín ;>j ■ á los sa- 
rro* junto á l s, ca 

«juiriu'H encontraba mÍ :\;i la . 

E atrio! ica y el nativo córale do latíerrci. Ha- 
lo Zoilo con el etico 1 
veíeto Con ontinarraa y cachucha, ou 
más se quitaba la 

dándole la mayor itctjviriad en lar 

del miinjurjo f "puoa uno y otro se hallaban 

desfulle ú 

1OO8 e.<>, ZMlucM ¿Cafó por casua- 
lidad*... 

—Por casualidad es cascara de cacao. 
Uenga m.-íp, y si 

— Y :i/ó -ar— ilijo V'J ninde dando 

a! guardián otro cucurucho, -i/i hemos en- 
trado entro las ruinas de una 
quemo en la fcperatiza. So 
<)UG está hecha caramelo, por ( J *.' 

Y la ofreció á loa scñoi liosa 

ñon quieren n c ■!■■ caramelo, a^id 

hay. Tenemos nun livj más, -si 

tomarnos un 

bien dulce. Desde ayer no ha entrado en 

1 
llegó* Sabino con la capa cho-\ 
rrea ua 1 por^u 

la c< a- 

grado' mohín: «A fe que se pone buen l 
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para que I). iJaldotoero no* «ocorra. Mo pa- 
rece á ID 

fmol... ya viene aun 
fe — lijo \í i: 
►jTaraVwa ti< -toro la culpa do |U 

raí 
—La tiene de no habor empro adido la* 
oporaüioaos auto* de que ol to nporal a 
■>-=' > «w ííoiiorali- 

'lilo. lil huGD- 

»ta mirar a, 

* >ra*. 
— ,l\ ro tú oo sntes quo uj hay clara... 

■ 
— Lo i i-' s¿« Sr. I). S -íononohay 

moral criitm 

— V -i», cal na* \ qm vas á ou- 

a¿ui: to darouwj unas cu- 

— Un poco tardo LIo.jm, Sabino— 1« 

baíi i..ií.-:i-í ba\ ya. I 
no to outi cu lum ■- i •■ 

—Oí" -ndo 

trana y vi; lii: ii 'i p.irl.ído ia xlia d 
na i* wr linas y un plato da alubias... Allí 
E06 bao lid * iiui l). > til- 1 muro, p< i i 

YUolvO ,\\ OtTÜ Ulid'l Njr.Mn, V ■[ !■ I 

i ilatul i ijinudit'iniriiiOi para armar na 

pn.3t.tti «1 t pro 

ptraCí na llevad i e i ur un 

ia qo lia c incluí lo do re i 
pOf qilé Orilla wO ni. ¥ Bilbao 

úo y ml< 9-tiol.#< So tuo di- 
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le Nu nancea/ Sftjjimto... ¡Deli- 
ra! 
— Hombre, .lad xin pesel 

— .': too que 

Va tu creo: el l>. Bol i -iza ? 

b -i -'i á tuda pasto, no tiene fi 

in Düfl i .rr>»gl 

— IVni, hijo, «si I asi L« 

di»¡' B que liag 

— V jii píjr i 1 

. S DO 

qu» ro verles morir de L.v:l>rc... Ni á liiot 
aguatarle <«". l)io*d 

.' ... pi'ni o n •■ I, al :; 

— i —uro de dice esot 

— Ahi cstáu los riu^ruüus Escritura*..» 
i para quó uiullipl.cu lo* pciues i 

peces? 

Uii tienes tú un milagro que ahora nos 

— Con (¡;io multiplicar* los gatoa, nwd4- 
tainos por biea sen idus.* 

Arrimólo :'i 09 ea» 

peral lio do bu 

ValcüTÍD : 

dria suceder si la laixiunza dü Espartero se 
prolongaba. Largo ratodi»ertai 

I i el milici.n ruin tan', i 

dad eu la familia por razou ik' su deut. 
militar aptitud, que ya su lio gust* i 
escucharle, y estiiuata en tundió su disoefw 
uimuMitoy parecer en cosan de guerra. La 
arrugaucia del chico nu excluía au oV¡ 
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<ia con la« personas mayores. Zoilo se había 

rn iralineate en «¡1 e?>]iaciti do un 

mea, a*i i energía, j 

uua i ual fuerza di convic;i6n ea 

tcuia 7 pca«aba. Sin dir*? cuen- 

m urra Icnl 

la a i iail del inferior, La g *an>i<ui de! 

I^ueilo, y no se scutUü humilladas por 
ciiu. 
— Oye. hijo mío — -ifjolo Valentín, Contras 

D 10- 
inlco:— cumiltí UtibaoBoa 
hra* pi>r la ca/rora m litar, 
jiara Li ■ *;n di«a m rio ;> i Ir»; 

a*i lo h ale- 

grara por tí; lo ■*■■ 

— No, tío — replico lai>jj¡ | Zoilo; — 
no acre militar. 

— Antotdodicz año-?, si la gnírrt í 
¡, tr rali tal ere »,— i 

:iu-I*m| • ¡ i . nea- 
i»nmt i{iie pa I in muí 

aprosiirándoje a reblandecer ol sayo 

BUC8. 

—Seguiré oom<> estaba... V sj uflttflrinie 
r©, p;i un piulre da^canse, rao puniré 

te do la forveria. 

— Kr.in A un hambre 00310 lü, 
tan Oortalo para la mili «MU© 

•i"i « ijiio mi ln guaira el i 

— 1*1134 ni un soy fcrrjn, *Cr¿ otra cosa; 
trabajare por mi eiwnta, y l^ro pronto un 
capital. Proponiéndomelo, be de conseguir- 
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lo... Todo lo que el htmitro quiere con firmo 
voluntad, lo tien*. y u 

la ía> 
:M.lia, pora que á toaos nos anides... Luo^ 
auii so acabe cata guerra maldita, no* 
arornus ó trabajar cuino D« xarcmos 

estableceros en nuevas familiar deba, 
ro amparo. ' a inmediata i 

i Juse 'María, que tatito él como su 
cst.in corneóte» de pópela, con el c 

' 
Aura, qtW laaiuieo estén concertado*; 

uedea ir buscando n< B pa- 

¡do, y cu- 
gen*i™r hijos robusf-tos y va 
— ¿N " nMnJ',.. Va la I 

— tVat.., liten, liij-! "lan 

mí lúa 

¿Qué ro proponen mi 
el, ici>ntn do loa nti 

u vuelta 

( roa los dos mozos; Víctor Gamiai 
aonr 

u-tor FXilxt quién t*s... ¿Xa puedo saber 
¡o yo? buen». : osos son un 

... P; i 

Sección, Me tfii*tori mucho v« 7o/<Ñ 

son ana 

tas de la población. Y si la encuentras di 
(gata»?... quep&ian.. pot- 
quo hay lasirc de onaos en c 
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Áu, mejor. lias mdoiiue vale» 

inuciio; tiene-: un ifran porvenir. í;ira do- 
oirlo todo, lujo, LTcsguapi «da te fal- 

B puede-:- casa lo mejurcitu 

n Ifi lu i. Q t<J lo 

li3E panudo. 
— L a lleva v... pi i . 

ii ¡uion soy si e 
lo hiciera* 
—Ewa un hon bre... 

—Soy— Z mío Arratia, hijo de eos obra*... 
i-nclo quiere... quiero. 

mundo es tuyo.» 

levantíi- 
ha<-h<is». Tl/aii ;il (iori gucki h 
entreten) r, Jugando al billar, la liorita y mo- 
. ¡a antea de '■ e fac- 

ción á la Gen 
«Llueve á cántaros, hijos mío». 
— ¿.Ruónos imperta eJ a#uat 
— <.i rta el fiego. 

—Iremos arrimadifcw á las casia, 
uardad 
• mo presta su capa, voy con voa- 
, No dk g : -'.' la conipaiía de lo* 
prefiero arrimarme á la gente joven, 
para cálenla, > de ?w 

corazones, que no temen, que desean con 

Obtenida la capa, ** fué coa ello*, y anda- 
dor la» calles enfilado* unos traa otros, 
:ando el amparo de loa aleros y corni- 
sones. Cuando Llegaban ala callo Nueva, don- 
de estaba el Qari g%cki, dijo Va > su» 

u 



> 4 quien be perdido de 
r* haca trta ilísw. 

— Atwahe andaba por la Ka en un 
na— re ¡i id Vi 
[túrbele, qao Id* 

— r. 'lüt),— lo <juo q'i 

Okun 
ni ¡ n ¡i lerés p m • tañar en el 

— Gjsw de esa chico — afirm 1:*^— 

■ 
ron que hace <iia* quiso pajar la* 
dfos p»r encina i de la 

— Y no ¡ i escapar por tierra, p 

que i i noche p 

—¿V á o lo tu 

, lio. 

— H-ila a que mi 

ce. Poea si W « me Ib libra do un bah 
y lo#ra ©capar, y Come uaata hartar 
i emprende la c 
ría, el retorno, aprovechando c*t.'- 
de lluvia j i uetga |>or 

aquí con un par de merluzas, vaya y \ 
bendito 'le Dio iitrai 

llega el momento di gritar: '¡viva 
ru, i]ii4 H 
<|v:va Qkwli ol que DOS taae laa merluza*!* 
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cuuíumi do! 19 la pfl 

arreglo, ayudada 
. puos la suya ha- 
idu. Hn la tion- 
a Irn- 
o, ooniemlo caca cot» 
aíaa del pánico, ba- 
os Arrutios puru lM( 

18 y otros objetos, sa- 

¡:i« . ;, i<-:í i quedó re- 
3* cout ¿o Martin, i] 

|tie tenia libro, y tea il¡j<:: 
janme to-la la clavaran quo fistd es- 

I i>e t res í ■ ■ ( 3 ibob si 5ñ pueden 

han bajado lius pili .yo fas anua- 

ria en olru fi ; inodo que estorbaran 

Zoilo— -indicó Jfflé Mnri 
oue pusacraraoa los pilas de caboedo bu 

■mlms, sithi C 

• hngiia coso, y ponermolo como ta- 
jo di? 
OOeos militaros; pero en cate tinglado so JO 
(|na 61. Otra co«i o» encargo: no me 
m el escritorio: aunque loTeAi* 






*. r ote 



todo - telo oouj 

lo a: 
— V, 

POCO Ol C I ¿ ll ' 

Has / 

rasquetas, y d uero de pesca. 

— V .. Ys lo 

Chos... Tiodc razón :n: 

■.» do 
. 
Ya- 

llamáod-jle opavtrr, I:: 

Uiora h 
DiaosquoeQ cnv 

6a, l 
ina >]iie cus 
plau pondrá ol grito en o. ciólo, y v 

• par* rni pena que 

trariarle... 

— Pues dwiitaiaiH, tía— dijo Níartl;» 

s por mi 
haya i ca la famt- 

l-x- muios, el Mu 

1 1 esporanza de que el uos lo re- 

nal va. 

—Todo iría como la misma seda, si esa ln 

B cargu dé 
loque swmcaeá iad. 
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— ¡Av tia de mi cora«5üt— replicó M 
ccnti íapiraudo, — Aura oo me quie- 

re ui tanto asi... ramo», yo note i^uato... 
Ante e*:<¡ iiccJio no hay mis remedio que 
bajar la cabeza... 

— Pues hay que aaber guatar, caballeri- 
lo; hay que matar el pavo y adquirir salero 
y cracia. Fuera j y verías tá si 

uabia yo domar 4 utia bestiexuola bonita y 

— ¿: i pu$do hacer yo, tial— dijo 

el pobre miliciano apuradísimo, cruzan 
de brazos. — Ordéneme usted lo que quiera, 
LO me niaudo coaa contraria á 
la honra < 

— N no te mando nada... Déjame; 

estoy loca... Vete á matar caruatas... quqcs 
lo único para que gurvia... Por vuestro 
trabajo: buena tonta *>y. . dcbxraacrcgüís 
tu y DO ím¡ *-.. Anda, anda, 

que harás falta en otra parto.)* 

achino y ca- 
bizbajo, al punto d; servicio, y antoa de 
llegar & él u EWn do la Perl* de 

. ouo furioso tron itra taa G*ja*. 

Ft ¡so , ilustrada por me- 

i Acá hazaña?, provenía de uno* banco* 
«¡toados ai extiemo del Arenal y calle dft 
La Katufa. Tenían nidos en forma se- 

inte 'i la» caxbeceraa (le lan camas que 
i ton coa bo usaban, y se llamaban cujas. 
Jli, terminad» el tiroteo de la tarde, nu- 
lo y penoso, con algaliad bajaa, fué Sabi- 
da banca de afarUa, ¿vara tratar con él da 



asuntos de familia; pero no le encontré, por- 
qae trocadas las compañías, le destinaron á 
La batería del Circo: en cambio, estaba Zoi 1<>, 

lejos dijo á su padre qut 
raso para ir Juntos á casa. 

Había pasado ol buen Sabino la mañana 
ou Santiago, donde encontró á sus an 
«lo iglesia, y i la salida se consolaron do sus¡ 
ablando mal de Kspartero, por- 
gue uv i'ua pronto, aunque fuese por loa airee- 
Tanto preparativo era miedo... Va estaba 
to que D. Nazario, aunque manoo. sabia don- 

le tienen loa hombre* la mano deri 
¿.Pues qué crdant... Déla iglesia 
cuartel do la Plaza, donde Ibarra le dio ma- 
las noticias de Negretti, y acudió allá in- 
mediatamente, encontrando á su cuuado 
bastante caldo, taciturno y con ciert;: 
pensión á la ira. No hablaba mis que para 

•char pestes contra Espartero, lia 
lacónica meute inepto y cobarde. «Aquí no 
hay más uuc un hombre que sepa mandar 
tropas — dijo descargando en la 
Tuerte puñetazo,— y esc milita 
hijo Zoilo.».' Por uu irritarlecon la contradic- 
ción, se manifestó Sabino conforme con cri- 
terio tan extravagante - Zoi- 
lucku seria pronto General, y para entonce» 
na so verían los bilbaínos condenados á co- 
mer ratones. Vildósola IIcjjtó ala sazón, y en- 
tro nuoy otro hratarou de desviará Ildefon- 
so do bu vértigo mauiaco. 

En tanto Prudencia trabajaba incanaalflej 
en arreglar la cosa. A media tarde mandó- 
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llamar i su sobrina para que la ayudase, 7 
las dos trajinaron hasta el anochecer coa la 
iiacha de A las 

: ; íi. Encendida la ÍU2, 
continuaran las des lavando la vajilla, hasta 
;liito Ue#óua recado argente de 
de Ibarra. traído por el portero. El se- 
I. Ildefonso se había pacato muy malo: 
léate; «ele trababa la 
lengua, y no podía mover el bruzo inquiet- 
amos, vamos ¿escape,» dijo Aura, 
lavándose las manos. Y Prudencia, para 
quien la noticia fué cuino mi rayo, después 
rmanecer un ratito muda dctcrroi 

i'', también las enanos precipi- 
tedamciit ado: «Vamos, si... No, no, 

fOirésolii .. Tute quedas... Ya uo me acor- 
taba. Ha dicho mi hermano Valentín quo 
üjjtM'uos. Nu faltará. Con el ven- 
1! urtin, que .-jale, de servicio u las siete... 
¿Tienes miedo ríe quedarte *ola? 
I, tía: tengo miedo.. . 
— Puea vamouoa... Kilos, al ver cerrada 
Ja puerta, irán ó buscarnos alL». 
Bajaban la cvcslera cuando entraron dos 
i lo y au padre, blnteradoa de 
la ocurrencia, Sabino dijo: f<Me lo temía: 
ceta tarde, cuando le vi, no rae g-ustú nada. 
—Sea lo que Dios quiera. 
— ,■ ic su santa voluntad!... ¿Y 

Mart:a no esté aquí* 
—listábamos esperándole. Quodó en reñir 
nsu tío. 
— Quédate, Luckfi — ordenó Sabino.— 
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acompaüando á la niíia, que Valentín y 
hermano no tardarán... 

—Subió* arriba... íjuo esto está muy oba» 
Uu — dijo Prudencia. 
—Pero a el fue-;ro. 

—Descaída usted, tía... No dos qucmi 

Salieron premurosos i rratias, j 

lo, al tomar la man) de Aura, creyó co^er 
un pedazo de hielo tembloroso. 

<£¿Pi m Iew manos f ao frías? 

— Me laa lavé iiace uu rato... Lu« ■. 
bar que el tío Qdofonao... -a?... Me 

quedado yerta.. .¿S ibiraort 

— Ni..' Lo que haré e- cerrar la puerta,— 
dijo el miliciano haciéndolo al instante. 

— !' ' m> pueda entrar nadie... 

ahora bajaré la lux y la pondré en el cscri- 
torio- -i 

— For Dioa, no pegues foes?o.» 

Zoilo, q jo de cuatro bri ucees subió por 
la La/., baiü lin ella. No traia la luz; pero d 
unaclariil td tenuOi 

i he dejadu en el pasillo, Junto á la ea- 
■alcra. 

—Por Dioa, primo, no «o quemo algo. 

—Allí no hay cuidado... ¿Por qu¿ te lle- 
vas el pañuelo á la narizt — le pregunt 
servándola fijamente. 

— Porque ahora siento el olor de alquitrán 
como no lo lie sentido nunca... Parece que me 
envuelve fcida, que penetra dentro de tní~. 
Se rae va la cabeza.» 



LUCTI * N * 

Cerrando loa ojo», dejóse oaer, como ax- 
il nsancio, sobre nn montón do 
rollo* de jarcia. 

trabajado hárharamenta... Me 
el alouitrin me marw *que 

disgusta ef olor; pero... tp. lo juro... nun* 
me ha penetrado tanto. 
— ¿Tienes frf 

— E<toy helada... muerta dn miedo. 
— ¿Miedo catando yo aquí? 
—Ya ves... per estar tú quizas... 
— >íi< |<-ns¿ venir... pero me dijo mi padre 
[ue h -amiento 

in Martín, y aqtii esloj para impedirlo. 
—¡Mujer yo da Martiñl E*o no será, Za- 

—Lo dices.., lo piensa* aai... Pero... ¿y si 

roodroea te dejas llevar, te dejas casar...? 
—Soy más valiente de loque crees... Pero 
si necesitara más valor del que tengo... tu 
o I» darías. 

—A cao vengo, te digo... Aqoi estoy yo, 
in hombre, que por nada del mundo consen- 
tirá que le quiten á bu mujer... y en trata a- 

;.- liftrrnano», para 
mi no hny tío, para mi noliay padre... Soy 

yon la otra.» 
Antes do acallar de decirlo, la ostru : 
brazos y le dio cuautos beso* quiso 
hartarse nunca. 

«Zoilo... LucJíu... por Dios... que mo de- 
Jos... que no seas malo... Asi no to quiero. 
^-fcPues como, cómo? 
—Te Iri diré... déjame... déjame hablarte. 



tu rkwu oAtoós 

— Dliualo pa 

Casi eixi Aura le 

(fraude* cualidad**, £mckm*„ Macho te es- 
tinn... Te admiro por la voluntad, por el va- 
lor; pero... 

— if > oro qué... pero que.. 3 

—Te falta una cualidad, primo. 
la tic 

— iHué me fiiltaí Miníelo, di nielo pi 

para teaarWai 
— Puea... te falta-., si ¡o* talo digo.. QM 

00 orea cabu le 
Quedóae ri muchacho auspvnso j 

-mcnxlo iiocliaao i su amor 

propio conmovió todo si: vr... i > aoy 

caballero! ¿tiro, mira loque lieos... ¡ouc no 

i ollero! éi otru persea mo lo dijera, 

<to!... Pero como me lo dicaa tú... 

■ deutro da mi, por vermu, jkw 

ver ai ca verdad lo que dic i jo tu© 

-itrar* 001 aquí 

mismo rao quitaba la vida. 
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—Si quicrea— proai^ u t — que 70 ta 

tenga i>ur caballero, purtate como tal. 

— ái quo debo hacort 

—1.1 iri 1 de lo que haoex... Zoilo, 

abra la pvic: 



— Vbierta esti t - corriendo de uu 
salto á la puerta y dando vuelta á la llave. 

— \«í. asi ais giiMtu. Siempre no ha* de 
mandaí' tú. El que quiero que le obedezcan, 

¡a á obedecer... Atora siéntate ahí 
f rento á mí. 

niS fulla |i«rst wrdi^- 
no de te mujer que he cogido pora mi, sin 
que nadie pueda quitármela. Te lio cogido; 
ido perteneces, üi estoy decidido á no sol- 
ea, también deseo que e*tés con- 
tenta de ¡ser mío. 
— ¿ijuí' uo me ftuelti 

— No, no; di ouc no... primero so huwbol 
firman anta Si la familia no quiero, m 
porta poco la familia... Te cojo, ío tomo 4 

viiy (_"* 1 1.1 u't ■ al cabo del mun* 
cr loe cosas.. « l'cro no me con- 

: 1¡:¡.' r... un osito 1;¡:ii:j:ÓU <|llñ til 

corazón dea mío, y uuc digas: aaali&fccba 

de que este hombre me bay:> 
no hay otro Como el 

— S 'iri.ii-oiiio i-I — repitld Vora eu 

d torbellino de laatrucción, gnmttndo luí 

u falible ley (laica.— No hay 

hombro como tú... Luchu t si mo COQTenfliotfi 

de esto, seria vo muy felá. 

— I mita pura qoo pueda» decidor 

—le preguntó el rniliciauo cebando fuego 
por los ojos, ma* fardándose a distancia de 
ella. — ¿Me falta instruccúdnl No BOJ torpe. 
Todo lo que otro sepa, lo ac vo. Poracfoes- 
los libros, para esu los maestros. Apren- 
deré pronto todo lo que no s6... cosa* do 



8 tí B. PÍIU 0A1XHÍ8 

oifta me falta* ¿La ca- 
ballería* También ta tengo, y tanto como ©l 
que más. Soy #'iiero*o, soy oelir-ado. A hon- 
radez nadio mo prana. . me Calta, tu 
me lo ensebares 

\y\ Luchv, primo mío... no sé cómo de- 
círtelo.", yo ti 

ten¿»oel alma dividida.., Ahora senv) vade 
una parte, hn gowb me va liatfo 

mfo quo cavilar y volverme loca... Cuaoao 

no. Cuando quie- 
ro sujetar el pet^ i á ti, 60 tne vi... 
.. Que Dios me acabe 
de traer mi bien, y rao lo pong* b <; pe- 
i, nao soto: «i te raiga dos, 

?ue no mo tetuda roaio el peo lulo do un re- 
r»j... Beta ni efl vivir... Lvx,h% t yopieasoon 
ti, y cuando te elogian mo lien . uilo— 

|Ser tuya, tuya para siempre, eso ya es más 
difiM!".. Mo co*erá«, mo llevará* A lafuer- 
.. te llevarás la mitad de n La un 

poquito más de la mitad... cada día kerá la 
mitad más un poquito, Lucku... Yo estoy lo- 
ca, no «o lo 4 ue me pasa; no ha^aa caso... 
— Pues ahora si to dij\>u,uome harán pe- 
dftdtO ir yo mi conquis- 

ta... ¿.(.¿nf bablaaahidí sst... Toda, to- 

da entera para mí, puoai aunque creas eso de 
los poquitos sobre la mitad, es una figura- 
ción tuya, cosa de tu cabeaa más que de tu 
ni... Con undiaquc vivamos juntos ea» 
toy seguro que mi LucAu, ya no mis 

boa, sino 6xi i tos para ti mismo-» Meló 
dirás, ¿á qué Bit ¿Para qué es hablar tala» 
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Aura ,; :>,.. foto no- 

che «n foltn me abocará aar. 

— mera... 

— i palabra la lio borrado yo 

ero cuando veo el 
;in de los cosas, cuando laa toe Lo lau* 

coeaa me dicen: «ven.» Kl que deja para 
mañana lo que puede hacer boj, no m 

ten r t Hae vista 

;» maüau 

■ 
Kn la ifl las co- 

sen á punto, vnow queda nada para 
pues. íVMá determinado que tul diu 
on pollito del huevo? 'uw «ale; no i 
«voy á quedarme dentro de mi cascarón uua 
semana más.)» Los árboles nosenseuan la 

E mutualidad: ni que da fruta en Agosto, no 
a guarda para Diciembre. Lo quo hade 6er, 
La que está m duro, no ha de dejarse que 
so pudro... li ac i un rato me dijiste que no 
para que do dud 
il>allerosidad,eQ cuanto venial 
de la familia, aunque sea Martin, te dejo 
para irme en busca de D. Apolinar, que es 
ran amigo, para que lo st>pas, j 
re... Ya le he dicho alijo, y el hombre 
me pregunta siempre aue me ve: «Luc\* t 
número uno de loe chimas, ¿cuando os echo 
el balltítriwptcl'* Es muy marinero D. Apo- 
atíci'jnado á dos cosan: a la pesca, y 
lo el mando*.. Pupa esta noche 
le jwwco yo ü o\ y le digo: «D. Apolinar, ol 
chimbó y la ckimto se quieren caaar... Son 



i;ÍM, «o mucLlflim' 

des por la santo tgleaia para que no diga la 
te...* 

a do una 
nerviosa. Las exp 

rracia; jaq-i 
. .t ¡ndla colosal a| I 
para la ejecución, la subyugaban: er::r 

mujer... Rerolvfaae la pobre níi 

to de ¡ pero caía nuevamente, m 

uorabaaieran tin- 
turo, j ron la puerta. Ere* 
tune 

né aleares están por aquit— dijo 
tino. ;tv;i -n la p<- D las 

manos p*. :■ orne loa ciogoa, m len- 

zuelo con el bea< 
-jPor quí r;,t: ¡e ñ obtearaff 

— Aura teme tanto al ruego, que no quiño 
bajar la luz. 
— >. ; |o Valeoi 

- 1 ! miliciano:— #oli 
-aben del tio Ildefi 
— Que no ea tanto como so te 
hervor de sangre... Vapaaód peli 

Jo me '-'Oiiformo con esta ooecuridad, — 
Sabino nutriendo en busca de \\ luz. 

M hacíais aqui tan solitos* pro- 
ú Valentín acercándose á la nifta.—Au- 



LUCIUNA 'J&J 

ia... i ¡es?... Al tftitrar le 

reir... ¿Te contaba este aijruna graciaY 

—Si, lío: nía contaba... no He qué de Do© 
Apolinar... No, noera oso... Vxa* do Lucku. 
— Coaa&df» r.nckn— repitió ésts, la* m»m« 
cintura.— La* cosa* lie Lucku van aho- 
ra por caminos que untad no codi ce, tío... 
lebtí conocerlos. Ni usted ni mi paiiv* 
se hai lo de ^ eAura.mjn ¡ 

e$ mi m<¡ 

Valentín creyó haber oído tnal, ó qttt ti 
chico bromeaba. Miróles á entrambos. Auní 
bajaba la cabera; Zoilo rcpiiin el concepto, ¿ 
punto que Sabino descendía con la luz. 

ijo mió — Jijo parándose A mitad de la 
¡calera.— Kn un hombre como tú, en un 
caballero militar, no caen bien las burla* 
sobre cosas tan delicadas. 

—Yo no me burlo, padre. Soy mujr formal» 
y ahora más que nunca. Aura es mi esposa. 
Ella lo quiere, y yo mis. Nadie se opondr.% 
v el que £e opusiere no será mi padre, ni mi 
tío, ni nada para mi. Mando en mi mismo y 
ea olla... y sópalo todo ol genero humano, v 
a Sabino miro a Valcnliu, y Valentía á sa- 
bino, ambos con la boca entreabierta, emb j- 
a. Aura se llevó el pañuelo á los ojos. 
■Mito— afjreffü Zoilo,— que no baya ve- 
nido también Martin, para que supiera lo 
i itedi ti saben ya. Aura Netrreiti es mi es- 
posa, 6 lo sera mañana si D. Apolinar me 
cumple lo prometido, y si no, curaa no rae 
faltan. Tómenlo como quieran. Siempre fui 
uu buen hijo, y ahora lo seré también, de- 



B. PBKEZ QAU>fe 

í i que en este negocio, por encima 
ni. voluntad no hoy voluntad ninguna: mi 
ctSdDi como hombre libre, está por encima 
do todas las razones. No pulo nada: me bas- 
to y me *oi:; 

«—O estamos soñando— dijo Valentín, — ó 
este oh • los diablos en el eoeri 

quien dice los diablos cico loe ángeles 
rayo de la Divinidn 

—Hijo mió, mucJio te uukro— <k-. 
Wno, (tejando ¿ un lml<i la h iba- 

r.i/Mttiim de la capa, queoquella noche vo- 
nia también mojada. — 1 ero ya sabes que la 
familia tenia otros proyectos. 

— ü ¡lia — repita* 

Zoilo.— quedan reducido^ por el gnei 
pur el de ella, á una chachara sin substan- 
cia. La familia no sabo hacer las cosas: yo, 
si. Y si quieren probarlo, al frente ae la 
cusa que me pougan, cuando termine 
liti 

likk» Tiro y sacramenta^ ~ acla- 
mó Sabino, que de la fuerza de la emú. 
y del asombro hallábase á punto de caer al 
suelo,— 4}06 no *c lo que me pona!... i> 
que me trai díte ola 

vet» en él la volutiUil te Uto 

— Aura, hija mia— le dijo Valentín i 
Bi s i — sácanos de esta duda. ¿Crees que tu 
primo se ha vuelto locu? 

—Sí, ii«>: loco twtá... y yo también, 
puso la hermosa joven abrasando al tic)* 
nave^ü i 

— ¿l'ero tú...? 
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O ?é... No me pregunto usted nada. 
No sé afirmar ni rn^ar rana... Si me muero, 
mejor. Así no padecer* más. 

—Y «teño no me gusta dejar las cosa» 
.para mañana, ni aun para después— dijo Zoi 
II ,— en busca de I). Apolinar me voy. pues. 
—Hace poco entraba eu casa de Ácaúte- 

-iodicó el pa< 
— A114 me voy. L>. Canuto es mi amigo. 
— Ven acá, fuego del Cu i.i. temporal del 
esto — urjo Valentín , cogiéndolo por 
un brazo;— párate j oye: no puede* i 
tenerte en corroí* tras do uu clérigo. ¿No 
-. lo que nasa? Se ha descubierto que el 
enemigo esta minando en San Agustín. Por 
acá hemos empozado una contramina para 
«atirió al euoueutru debajo de tierra. En 
lita ocaaii fallar de tu puesto. 

— No falto, auc alia mismu me voy aho- 
A 1). Apolinar qre me le hablen.' - 
ha de sor como yo quiero, y de otra manera 
to... ¿Ya se van enteraiulo de quien ea Zoilo 
lia? Lo miu, vo lo dispongo. Respeto á 
los mayores; ut> íes temo. Digan que yo so 
hacer las cosas... ya lo han viito... Pues 
: les queda mucho que, ver.» 
Despidióse cariñosamente, cou medi*>> pa- 
ibras, de la que llamaba su mujer, y de los 
ectivamente oran padre v tio, y como 
exhalación corrió ¡i la disputada y cada dia 
más gloriosa Cendeja. 
Apremiada por sus tíos, <juc la cogían 
ida uno de un braao, sentad jUih á ixqukr- 
v derecha en el montón de jarcia. Aura 

Tí 
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B. PfiEES ÜA1 



ijailll 



"<ía* *? 

'apoque 2?U«c*i 
re... y yo a él..- jo un poquito... «ligo mal, 
un mnokito.il No, no fiaban caao; no sé lo 
que digo... Em un hombre, y 110 haj, 
como el... Vale Ol eolo máa que todo la fa- 
'miliad'i Arraiia, liabiila y por haber. 
ecuio bravo domiua cuaoto qiiiorc. Mandará 

ti, eu uftteiies todos, en llilbao en :•■ 
so lo propone... ¿Que 6i lo quiero roo pre- 
guntan? No sé mió contestar., ahora 
como lo* que salen de >iu mundo para entrar 
ni otro... tr 1 1 ()¡c lo tengo eu aqtie 
otro pin en éste... ¿Donde dobo penar loa 
dos pies? Yo no sé... Digo qup est- 



añe no quiero estarlo. Que Uioe roo ilumino 

•c 

: :it... 



ana vez y senayodoudee«ti nien- 

•e no lo sé... ¿voy ó vengo? ¿A dónde vuel- 



— Hija mía — le dijo Valentín con afecto, 
mientras Sabino no hacía mas que suspirar, 
— serénate, reflexiona... Consulta tu cora- 
zón. Por li oabo ríe o yo... 
vamos, tu quieres áZoib 

— Pera casarme no... yo quiero esperar— Mi 
concíoncia me dice que todavía no... Espére- 
nlo* á que pase el sitirKesperenyja más, máa.» 

i ¡i : te punto, creyó Sabino llégala la 
ocasión de emitir su voto, v lo hixo con gra- 
vedad y el tonillo sermonario que emplear 
solía: «Niña do mi alma, maní I - - h« de- 
[00 celestiales, el dilatar bu cumpli- 
!i ito será como si los pusiéramos en lela 
de Juicio.» 
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lio obtener respuesta, paes 
tonto Aun corno Valentín callaban mirando 
al suelo, el buen Sabino arrastró' también 
mis miradas por lo bajo; y como viera mul- 
titud de clavos y tirafondos esparcido», se 
puso á recogerlos uno ¿ uno, cuidando do 
no ni aun tus má* chicos m le escaparan 
ta esta operación asaltaron al pobre señor 
pensamientos lúgubre i M Martin 

moranza y gloria do la familia, 
illáuausc á la saxóa eu el puesto de mayor 
iodo la contramina para búa 
riuta ífi las entradas le la tierra. 
¡Vaya que ai á üioa le daba por decretar 
uno de los doa en la espantosa 
'^a subterránea!... Aparto do esto» tria- 

ktda pon 

comprobaba qno ero onornae la cantidad ao 
clavos de distinto* tomauns esparcidos por 
«1 suplo. Mientras los mcoffia y agrupaba 
sobre co, pudiera ci sible 

le susurraba al oído, do parte de b 
Divinidad, que uno de mis hijo» moriría*. . \* 
sanare so le congelaba en las venas-.. aNo. 
eso no: aparta de mi ese cáliz...» 
Advirtió que Voiontiu y la sobrinita ha 
indo; pero no se enteró de lo 
|ue decían, porque el rincón donde recolec- 
r.lavosera el más distante de! rimero 
do jarcia. Si^uranuíüta, Valentín le aexmae- 
'iue fuese razonable y se dejara de es- 
perar la venida del Aoücristo. Tero no era 
loque lo decía, sino estotro: «Trauqui- 
tte... y aguardemos al día do uianaoa. 



con acongojada toz dio estas ex olicac: 

re... y jo á él... yo un poquito... digo mal, 
un muehito... No. no hagan caso; no sé lo 
litro-.. Ka nn hombro, y no hay otro 
como el... Vale ti «"lo más que toda la f«- 
'müiade Arratia, por haber. Con *u 

bravo domina cuanto uniere. Mandará 
ti, on ustedes todos, en Bilbao 1 
propone... ¿Que si le quiero me pre- 
guntan? No 8Ó au6 contestar... Estoy ahora 
que aalen d" un mundo para entrar 
en otro... Un pie lo teng< indo; 

otro pie en 0*1*?... ¿ Ik» poner los 

dos píos* Yo no aó... i: catoy locay y 

3 ne no quiero estarlo. Que Oíos mu ilumine 
o una vez, y sepa yo dóudo eetoy... rcalioca- 
»e no lo sé... ¿Voy ó . vuel- 

vo la Bar*?... 

— lija mia— le dijo Val 
mientras Sabino no hacia más que suspirar, 
—serénate, reflexiona... Consulta tu cora- 
zón, l'or lo qiií» acato de oírte» calculo yo... 
Tamos, tu qoierea á Zoib . 
— Poro casarme no... yo ouiero esperar.*. Mi 
; me dice que todavía no... Espere* 
mo* áquo pa*r0 el sitio;espercm/3emá3, máa.» 
. Ba :nto, crejó Sabino llégala ~ 

ocasión de emitir ru \oto, y lo hizo con 
redad y el tonillo sermonario que 
«olla: «Niña do mi alma, manifiesM 
rigDJOS celoftiales, el dilatar 
miento será como si 
de juicio.» 



LUCBiM 



AaraT... Di 

che ai 



i no- 
uar. 
TU... 



— Hoal 

i palabra 
do mi «lo vooel 

cosa-; 

iuaíiana lo que jmi 

tener la vida qué D:<>a le ha da-J 

a? ¿Haa 

auaat?.' 
vie- 
nen a punto, y do se quoda nr> 

A rfetei i ¡ia nalga 

ttuito del h' no dioü: 

ia la 

Cualidad: et que d¡ », DO 

arda porr .ic ha Ir 

10 ha de lijarse que 
se pudra... Hace un rato mo dijiste que no 
ero... Puea para 
»allcrosi<iud f cn« 
de la Muí. te dejo 

para irme on ¡>usca do I). Apolinar, que OS 
ian amiiro, |«ra quo lo sepas, y ma 
... Va lo Le dicho algo, ul>ro 

i ota afempre Ñu* me re: tÍMdm % 
ro ouo do loa Minios, ¿.cuándo os - 
el bclUitrinqucl» Es muy marinero D. Apo- 
linar, cío á dos coaas: á la pe6ca, j 
á casiir 6 iob esta noche 
Iep*«fto v linar. ©I 
ekimlo y laeÁmAawj quieren casar... Son 



UO 



B. rtfUEZ ÜAL'JÚi 



Saca loe dos chicos tienen ana vidas ju¡?a- 
a* á oara ti oros .. Estamos « |uJ bací 
cáJculoa ñobre las vidas* y por» uad ( < 
acordamos de la muerte, que 
quo nos caca do nuestras dudas... 

— ¡Kti peligro, en peligro Lucku! — excla- 
mó Aura consternada, Paca no ijüioro, m> % 
Í ■<*... Que sal^&drt [a batería, nue v 
casa. Basta do hazañas y de heroísmo... La. 
familia es lo primero... 

—Hija, oi deber, el honor...— murmuró- 
Sabino tfW aproximándose pudo enterar*- 
do este concepto. 

— ¡ÍAtcku en peligro! — repitió Aura » 
tono do los niños niimosus.— No qnioro 
glorias... no, no. 

— Ea, no lloros — diio Sabino;— y si llora- 
mos, que sea por los gos.» 

Al expresar esta idea, y á punto que de 
jaba «ubre el banco el puñado de hierro \\ 
acababa de recoger, lo asaltó el pensamien- 
to lúgubre en forma más terrorífica, y <•! 
ansrer volvió á secretear cu bu oído... I.a te 
rrible sentencia no era ya que moriría ui 
do los dos hermanos. El Supremo Juez y Su- 
mo Ejecutor hería de un golpe Ib* dos cj 
bozas. Temblaba el buen podre, y no se 
ocurrió más que acud tante á la ¡gli 

sia que estuviese abierta para prosternarse 
regar con sus lágrimas el suelo, dicienío 
la Divinidad: «Los dos no, Señor: eso 6t! 
demasiado... Bn todo caso, uno, uno 
más... r aun os mucho. 
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Prudencia l©3 mando llamar, añadiendo 
al mensaje <jue Ildefonso se había tranquili- 
zado, recobrando el uso do la palabra. Acu- 
dieron los tros allá, y nada dijeron aque- 
lla noche dol caso de la niña; mas al si- 
otodia, apenas efectuada la mudanza, 
■ aidü todo el cotarro on casa propio, 
Sétimo Sabino de gran oportunidad someter 
;;1 eximio criterio de su hermana el nuevo 
problema que loa chicos planteado habían 
sin encomendarse á Dioe ni al diablo. No 
tuvo tiempo la sonora de Negrr.tti de expre- 
jsar su estupor y disgusto, porque fue pre- 
ciso acudir ala niña bonita, que cavó pri- 
tnero con un sincopo, después con un ac- 
ceso nervioso y convulsivo, seguido de aphv 
det U i delirio y congojas. 

No decía más que: «No quiero... Luekn 
muerto no... Esperar, esperar...» Atendién- 
dola cariñosa, Prudencia sentía la chafadu- 
ra de su amor propio, y no so oonfbrmabs 001 
que su idea se desviase tan visil <le la 

Huea por donde ella con toda previsión y ta- 
lríito (piiso encaminarla. |Kl pobre Martín 
chasqueado, y ella desconceptuada 
directora y gobernante! Era una jugarreta 
de la realidad, que tenia la maldita mana de 
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claraudoque en ente negocio, por encima 
mi \.i!untad no hay voluntad ningún; 
razún, ex re libre, está por encima 

do todas Las raxones. No pido naca: mo bas- 
to y me sobro. 

^-0 estamos «fiando— dijo Valentín,— d 
este ■ ue '.oí diabloe en el t 

quien dice loa diablee dice Ice ángeles o el 
rayo <k la Divinidad... 
— Hijo na', mucho te «¡inoro— declaró Sa- 
u ladn la lu/. 
tdoao de la capo, que aquella noche ve- 
nia también muja da. — Pero ja sabes que li 
ítíw pn 
— ; m <l« : la familia— r 

i,— quoíon reducidos, por el quero: 
por el , á uta c:i¿cliara sui sustan- 

cia. La familia nu salo hacer las cosas; yo, 
sí. Y si quieren probarlo, al frente de la 
que mo puittD, cuando termine ol 
sita.. 

—¡Por Dios vivo y sacramentaíjo— excla- 
mó Salino, que de la fuera» de la emoción 
iel asombro hallábase á punto de caer ni 

; 'tu,— iji:r : i ijllrt 1:1 

que me tr.» Uto el caso, j 

veo en él la voluutau de 
—Aura, bija mia— le cijo Volentlu cari- 
»n,— «ácano* de esta duda. ¿Crees que tu 

pruno se ha vuelto lecuY 
— Si, Un: loco está... y yo también, - ro- 

puso la hermosa joven abrazando al viejo 

navegante. 

—¿Pero tú...? 
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—Yo no sé... No mo pregunte uatcd nada. 
No sé afirmar ni o «*ar ii:til:¡... Si aic muero, 
mejor. Aal no padeceré máa. 

— Y como no me gusta dejar las cosas 
. vara mañano, ni nuu cara dospuca — dijo Zoi- 
lh!,—eu busca de D. Apolinar me voy, pues. 

— Haco poco entraba en casa do Aoiiúte- 
gui, — índico el pad. 

— Allá me vo$'. i>. Canuto es mi ami^o. 

— Vín acá, fuego del Cielo, temporal del 
Sudoeste — dijo Valentín, cociéndolo por 

. bra¿o; — párate y oye: do puedes entre- 
tenerte en correr tras de un clérigo. ¿No 

i ni» loqne pssa? Se lia descubierto que el 

enemigo está minando en San Agustín. Por 

anos empezado <iuu contramina para 

ealirla ai encuentro debajo do tierra. En 

uta ocasión vas á faltar de tu puesto. 

—No falto, que allá mismo me voy aho- 
ra... A I). Xpuliaar que niele hablen... Ello 
tía de ser como yo quiero, y de otra manera 
00... ¿Va se van entcnmdo'de [uu-n es £oilo 
Arratia? Lo mió, yo lo dispongo. Kcapoto i 
loe mayores; no les temo. Digan que yo sé 
hacer loa coaas... ya lo han visto... Pues 
i lea queda mueno que ver.» 

Ucspiaióse cariñosamente, con media* ps> 

ibras, de la que llamaba su mujer, y de loa 
juo efectivamente oran padre y tío, y como 
exhalación corrió á la disputada y cada dia 
mis gloriosa Cendeja. 

Apremiada por sus tíos, que la cogían 
cala uno de un brazo, sentaditoa á izquier- 
da y derecha ca el montón de jarcia. Aura 
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conaoon;/ z dio wtas cv 

SI. si... hace tiempo que Zoüucku me i. 

:#o mal T 
un mnch ■•, no na¿an caso; no sé lo 

que digo... El no naj 

como el... Valo el solo másquo toda la fa- 
milia do Arratia, habida v • r. Con su 

J ( en ustedes todo», on Bilbao entero, si 
.v lo propone... ¿Uun si !• me pre- 

guntan? No $0 aué conté*: . ( >y ubora 

como los que salen de na inundo para entrar 
en ot '.¡ndo; 

otro pío en ca:e.,. iDcnde debo p.icer loe 
dos pies? Vo no sé. . Digo que ect< 

3ne no q ñero catarlo. .» me ilumine 

realmen- 
te no lo sé... ¿voy'ó vengo 1 » ¿\ dónde vuel- 
vo la carat... 

—Hija rola— l 
mientras Sabino no hacia más que suspirar, 
— serénate, i\ 1 tu cora- 

zón. Por : 
varaos, tu qi 
—Pero casarme no... jo quiero esperar... Mi 
a me di»- la no... Espere- 

mu* á que pase el «¡ti >; esperemos más. más.» 
En este punto, creyó Sabino llega la la 
ocasión m ai voto, y lo hizo con gra* 

vedad y ol tonillo sermonario que emplear 
«olla: «Niña de mi alma, manitiestos los de- 
ittt coloniales, el d.Iatar su 

r¿ como si loa pusiéramos en tela 
de juicio.» 
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10 esto, sin cbtonor respuesta, paos 
t»nt.i; -indo 

al snelu, el buen StbilM a:.- i 
una miradas por lo bajo; \ uiil- 

titttd «i' 1 ■ -fónica esparcidos, se 

wm) i uno, 
que ni aun loa nía* chicos se le escaparan, 
hu esta opera 1 1 pobre 

Tires, SusdosnijoeU 

ailia, 
tallábanse 4 la ftaztíñ MtO do mayor 

peligro, excavando la bus- 

¡ aMnto en las entrañas do la tierra, 
¡Va ja que b¡ á Dio* le daba por decretar 
;cso uno do loe dos en la espr 
de eato, 
tlsi rao sobre toda ponderación, reconocía y 
comprobaba que era enorme la cantidad de 
clavos de distintas taraaüus esparcidos por 
el sucio. Mientras los recogía y airr 

«obre un bañe 
éngfÁ le susurraba al 
Divinidad, que uno de sos hijos moriría... La 
sangre se le congelaba ñn las venaa... 
or; e*o no: aparta de mi eee & 

¡ que Valentín y la sobhnita 
biaban susurrando; perc no ae entera de lo 

Jug decían, porque el rincón donde recolcc- 
iba clavos era el mis distan 

it& Valentín le aconse- 
jaría uuo fuese razonaDle y m¡ de; ara de es- 
perar la venida di 1 ero no era 

lo que le decía, sino estotro; «TV* 
lízatc... y aguardemos al día do mañana. 
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puc« los dos chicos tienen alia vi litó . 

ihts á Car.i 

cilculoa sobre aa vidas, y paira nuda nu* 
acordamos déla muerto, que aa la 

que nos ¿acá do di ludas.. • 

— ,Bu peligra, e > Luckui — excla- 

mó Aura consternada. , no 

Íuierfi idftlal'i 

casa, Basta de liaaaaas 3- de heroísmo., 
familia es lo prii 

—Hija, el ieber, el honor...— mur 
to, que ¡1 
de este concepto. 

— fladto cu peligro!— repitió Aura en 
tono de los aifio* niiuoeo*.— No quiere mif 
glorias... do, l 

— Ea, no Llorea— diio Sabino;— y si llora- 
mos» «l™ mil por los aos.» 

Al expresar eata iiea, y á punto que de- 
Juí.H sobra el banco el puñado de biovr 
acababa de recoger, le asaltó el pensamien- 
bO liígubre en forma mis ti-i 
an^el volvió á secretear en eu oído.,. La te 
rrible sentencia no era ya que moriría une 
de los düe hermanes. El Supremo Juez j 
roo lyecutor beria de un gülp^ las di 
bozos. Temblaba el buen padre, y do ae le 
ocurrió maaoue acudir al instante ala igle- 
sia que estuviese abierta para prosternarse "~ 
regar con sus lági 
la Divinidad: «Los dos no, Señor: eso serla 
demasiado... En todo es no oo 

m¿$... v aun es mucho. 
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Prudencia lea mando llamar, añadiendo 
al mensaje qu< i*u se ha 

tado, recobrando di uso de la p* labra, Acu- 
Ueron * allá, j nada dijeron aque- 

ja uoche del caao de la niña: mas al si- 
guiente día, apenaa efectuada la miidamm, 
10 ido todo el cotarro en casa pe 
•> Sabino <le gí&u Oportunidad 1 1 meter 
ul eximio criterio do an hermana el nuevo 
Vina que los chicos planteado habían 
icomendarac á Dioa ni al diabl< 
tuvo tiempo la sefluri» CpW 

aar su estupor y disgusto, ponqué fué prc- 

aoudir ú la uiiU bonita, tjiñ* 
mero con un , después con un ac- 

ceso nerv ■üvuIbíyo. seguido de apla- 

namiento, delirio y coiurojaa. 

decía ufa que: ficife ijiúero... Luck* 

tú no... esperar...» Atendién- 

ROM, Prudencia sentía la 

radesur-i pió, y no se c¿ -aoon 

- u idea se dea víase Isn viaiblemeiitedoia 

unco por dondo ella con toda previHióo y ta- 

n¡n:irl;i. ¡KÍ polín 1 V 
v ella des-: ula como 

directora y goberniinto! I jugarreta 

de la realidad, que tenía la maldita manada 
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resolver les co3aa por (4 y ante a 
mancas y capirot 
mío». Paro, en lia, del mal el me i 
i- reauitaba lo substancial de su | 
jocto: que toé 

gandul de Madrj! si acaso venía, 

con las orejas gachas. A medida 
v» iucsnenula solución iba haciéndose h 
co cu ol pensamiento de la mujer práctii 
reconocía ésta la* cualLdadeH de Zoilo, y 
mayor benevolencia lo juagaba. 
menos de alabar el ¿arbo y audacia con ;qui 
había tomado la delantera al sosau: 

ido una ■ uta- 

ramente varonil. Era un hombro, era un 
bilbaíno isn arrojo en la guerra, 

aquella /raamM gallarda paro 

á nadie, ni and: jlindree, se habj 

puesto de un golpe A la i 
Arratias, y parecía diapuesto á no abando- 
nar la bien ganada suprema* 

Aprovechando los rntua . > do Au- 

ra v la relativa tranquilidad de Ildefi i 
llamó Prudencia a I lar y celebí 

con él una conferencia en el comedor, á 
puerta cerrada. Era foraoeo casar á loa cni 
atan sute, pjrqua habían demos 
trado tal impacienta que *e hacia indi*; 
sabia arrojar so¡>rft nqiii-l amor la rapa 
matrimonio. Si aai no bo hiciera, podría 
sobrevenir escándalo y desho:ir;i. M 
. Apolinar," para quien m 
to de má* gusto que casar á alg> 
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propuso explorar el ánimo do la niña v echar 
uo pwrafito coa elliu Poscw el t: 
una singular delicadeza p¿ 
«u la booa de las seüontas más vergoazo- 
sas j padibam no cu aquel cano uo na- 

co las revelaciones que obtener creía. A: 
dirima y cch tuda ¿atas fifi llorar qu 
»arse, Aun «Oio dtfo que ¿ ¿iyaiií, 
arfa... -jiie ¿Nota era uniíciuore, y que 
con su voluntad era capaz de mover lea 
montañas... Tero qno 6.1a a cañarse 

bastn ganara mucho tiempo, mucho, 

a uu compromiso antiguo, que eu 
coucieucia debía respetar... Su amor ur i 
no se la había salido aún del i ansatni 
Desalojaba poqui'' o nía 

dentro la cabcüa... ó 1 - ella 

discernir si eran los piead la cabeza del otw 
¿iie todavía no m le arrancaba... 
De aquí provenían sus dudas, su de%;uoa 
:.ma y del cuerpo, au (alta de re 
..«u miedo df -anas 

de ropo» y de un largo vmm 

J'rudeoaa, enemiga declarada de los «r«- 
mos, protestaba contra catas vacilaciones; 

rlii ;ir |- id 
lu hermosa aiü u (Vaya i(ne era terca! A 
aolaa otra voz la aeüura v el clórigo, i 
vieron prepararlo todD para las bendiciones, 
pues bien podía nr que loa ■- :uíos 

ura fuesen un coquetisino intenso, de 
arte «útil; qu y bc 

aitfaüan. dando por abominable lo que mis 
ardientemente dix.au La noticia dio la es- 
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honrados, ac aman... pero muchísimo, ain 
lifOR. v desean versa uni- 
dos por la santa Iglesia para quo no digo la 
gent 

4 acometida la gentil Aura do una rían 

expresiones y argumentua de 

ianle muchísima gracia; y aqu 

termínar perentorio, aqnefla colosal aptttuí 

pare la ejecución, la subyugaban: oran oo- 

M poder mil ■ momeen i 

gostivo, do irreaistibl i :icia sobre la 

onrfer... EtevoMase la pobre niuacon ínatin- 
to do pero caía nuevamente, su jet:; 

con in m f <¡iie ignoraba si eran hu- 

manos ó divinos. Gozoso ao vori» reir, conti- 
nuo Zoilo exponiendo bus planes para li 
turo, y onc*to empujaron la puerta. Era> 
bino y Valentín. 

íó alegres están por oqnt!— dijo 
!.i in, avanzando en la penumbra, con Isa 
manos por delante, como los ciaron, mien- 
tras Valentín raeonocia el sucio cou el bas- 
tón. — /,1'or qué estáis á obsoorast 

— Aura teme tanto al fuego, que ñoquis*» 
bajar la luz. 
— ¿Kstáis solos? — dijo Valentín. 
Si ( señor—replico el miliciano:— sol 
v tan contentos» ¿Qué saben del lio I I 

—Que no es tanto como so te; 
hervor do sangre... Va pasa el peligra 

—No me conformo con esta obscuridad,- 
dijo Sabino sabiendo en busca do la lux. 

— ¿Y que baciais a^uí tan «olitoal— pre- 
guntó Valentín acercándose á la nifia.— Ai.- 
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■a... iqné .. Al ratear te 

roir... ¿Te cantaba eete asnina gracia? 

«—Si, tío: mu contaba... no sé que de Don 
Apolinar.. . No, no era e*o... Cosos de ZwA*. 
— (íoaaa d* ¿*cAtf— repitió éflte, ias mam i 
en ia obatura.— Lascosaa de /.«¿/¿w van aho- 
ra por caminos que uatod QQ conoce, tio... 
lOCCrloe. Ni D8ted ni mi | 
en ti rado de que Aura, aquí prestí 
mi mujer...» 

Valentín creyó haber oído mal, oque e! 
chico bromeaba. Mirulea a entrambos. Aura 
a la cabeza; Zoilo repitió el concepto, a 
que Sabino df*G6iKua con la luz. 
«Hijo mió — dijo ñapándose á mitad de la 
calera.— En un nombre como tú, en un 
ro militar, no caen bien las burlas 
bre co*a* un delicadas. 
— Yo uo me burlo, padre. Soy mujr formal, 
ahora más que nunca. Aura es mi esposa, 
a lo quiere, y yo más. Nadie se opondrá, 
' el que se opusiere no será mi padre, ni mi 
o, ni nada para mi. Mando en mí mismo j 
... y sópalo todo el género humano. » 
Sabiuo miro á Valentín, y Valentín á 9&r 
«ino, ambos con la boca entreabierto, ai 
becida. Aura ae llevó el pañuelo á lo» ojos. 
«Siente — atfwgu 'Zoilo, — que no naya ve- 
' lo también Martín, p^ra que supiera lo 
e ustedes saben ya. Aura Neyretti es mié* 
a, ó lo será mañana si D. Apolinar me 
mple lo prometido, y si uo, curan no me 
tan. Tómenlo como Guieran. Siempre fui 
'ii hijo, y ahora lo «eré también, de- 
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ciencia jarte... ¿Qué más me falta? ¿La ca- 
ria? También la tengo, v tanto cq 

-roso, soy aplicarlo. A hon- 
radez oodi i <|ue rae falta, tú 
roe I irertoe. 

— ¡\v! Luchu, primo mío.» no se como de- 
■•írt-l "- . yn tí tjaiaio y uo te quiero... yo 
tcn^'j el aira*.* dividida*... Ahora *c ai) va do 
una parte 

más quo cavilar y volverme loca... (¿navio 
quiero 110 pausar ea ti. pieuw. Cuaulo quie- 
ro sujetar el pcasamicato á ti, ee me to... 

i l.t. Quo D 
do tfoer ID) t>lOQ. y mi lo poagra dclanto; pe- 
ro un bien, uno tota w traiga dot, 
Í|UC no cotí tea^a coaw ol peaiulo do un ro- 
oj... Esto no Ltrcis, yopie.woan 
ti, y cuando t«cto£iauuio lleno do orgullo... 
¡Ser tuya, bir . woyaen 
ü... Mo c üovaríaá lo E 

ad de n sao un 

poq-iito rada do la mitad... coda día acra la 

mí tai 1 idAj un puquito, Lnch.u... Vu estoy io- 

se lu quo mo pasa; no h atrás caso*.. 

— l'íics ;i.'in ;i K] Ir i¡ . aráll pO- 

dacitos asi aritos quo .soltar yo tai conqaía- 
ta... ¿Qué hablas aul de mitaaeál.. Toda, to- 
la entera para mi, pues auuquo croas csu de 
Ion iin.jii.t.iis sobra la n ioa ñ ;ura- 

ción tuya, cana do tu cabeza masque do tu 

i: i aXui .. ¡ un ui. :1 .¡i iji:.» jtiltt'lrtft*» 

toy samuro quo rao dirú .: Lu:Jw 9 yan> 
piquito», s i uo toditos para ti mismo.» Meló 
dirás, ¿á quó sil ¿l'ara quó oa hablar más, 
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AuraT... Di iuc todo C ?.*Ui no- 

che mu falta i. Apolinar. 

—i' palabra la fie borrado yo 

de mis papeles. Vo do .uaudo veo el 

ün de la» coeaa, cuando la^ tuco, cuando la» 
coeru* me dicen: «vea.Ji 19 qno d»?ja para 

no merece 
la vida que U i dado, (Hae visto 

tú que Diosos; n? {Ha* vi ' 

qucí! . niaiíanaaif/;- 

Kfl I: 9 OCMSfl St>U y V¡0* 

nen á ;•' no no queda nada para dca- 

[iie tal iiu *a'ga 

un pollito del huero* l^ica salo; ao dice; 

«voy i quedarme dentro de mi cascarón una 

Los arbole* nos enseñan la 

puntualidad: el que da fruta »:u Agosto, nu 

arla para Diciembre. Lo que hado ser, 

lo que finta m:tdtirr> y no ka de d^arse que 

ao pudra... Haco un ra-x» • t?que do 

aballen . ¡tara que m> diul-'-t de 

mi Caballerosidad, cacuanro ven-*a al 

¡lía, aunque «ea M l-.-ju 

para irme en busca de l). Apolinar, quo o» 

an amipo, [Mira que lo aspas, j 

quiere... Va le he dicho al^o, y el hombre 

pregunta siempre que mí ve: «¿*cA«, 

número tu o do los c¿i»*o/. ¿suáodo o» echo 

el éalUttriivpMV.» Ksii.nv marinero !>. fcpo- 

linar, aficionado 4 dos coaas: i la pesca, y 

ar :í tildo el mundo... Pues esta noche 

digo: «D. Apolinar, el 

ckím&o y \nckim*+*e quieren eaaar*.. Son 
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nnbrada do tanta finura v otof: i 
tantos. Aura Be dejaba querer, lfonde quiera 
que la pusieran, allí se estaba con bus cavi- 
laciones, cod sus dudas, con su cru^L ansie- 
dad. Llegó sobro las nueve el bendito Don 
Apolinar, y sin sentarse, preguntó á loe tres 
hermanos, por dicha reunido* en el come* 
dor, qué w rcanlvia sobre el graxe caso 
coucÍL>iicia. No habían aún manifestado 
opinión por la autorizada tos de ia 

i, cuando sintieron roído en la tien- 
en. KranZoiloy José María que acababaí 
de entrar. Propuso Sabino que sus hermano» 
con ol señor sacerdote pasasen á platicar con 
la ñifla en la ulcoba grande, mientnusól h¡ 
biaba dos palabrita» con su hijo menor. pu< 
su coucioncia no estaría tranquila 
no dilucídale con el, en el sagrado recinto 
del hogar de Arratia, un grave punto di 
moral... Lo moral, la sana conducto, la ob- 
servancia rigurosa de las leyes divinas 
humanas, hablan sido siempre norma de ia 
honesta familia, desde el ¡ Irratía ve- 

nido al inundo, hasta la ocasión presento. 
Llevóse á Zoilo al rincón último de la tras- 
tiendaí y con gravedad y dulzura, hablan- 
do comí) padre y como amigo, le dijo: tiJfo 
tiílt empiezo dándote un abrazo por tu com- 
portamiento militar. Bilbao te irlori.'i 
tú, honrando d Bilbao, honras 6 los tuvoa... 
Pero hay otro terren >, muy distinto <lel de 
la guerra, donde no te has "conducido con la 
pureza y dignidad de un Arratia. 
—¡Qué dice usted, pairo!— exclamó Zo,- 
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(o, que en su fogosidad no podía contener 
«tu sentimientos dentro de formas come- 
ta. 

— Digo que tu conducta con ¡3 niña dea- 
merece délo que ordena el decoro de nuestra 
lUa... S¡ la quería», ¿por oue no te cía- 
reaste, para que nosotros inclinásemos su 

10.. .1 

— l'orquc jo me basto y rae sobro para..» 

nos. 
—Tero luego has cometido una falta ina- 
ror, por la cual quiero reñirte... con blan- 
dirá, no croas.. .—dijo Sabino, que ante la 
ígancia dol miliciano se achicó más de la 
cuenta:— cjuicro hacerlo ver que has ofendí 
i i Diofl-. supongo que en un momento da 
io, de... So te riño... Se te perdonará 
■si confiesas». 
-;.Uucf 

— Que por precipitar tu casamiento con la 
niña y hacer mutiles nuestros plano* con 
respecto á tu hermano, has. 

La mirada fulgurante de Zoilo le confun- 
dió. No pudo expresar su pensamiento ni 
uun tjon los eufemismos que el delicado cuso 
lid el chico lo que su pa- 
dre, turbado y baluucionto, quoriaoxprc 

con entera y clara voz, poniendo á su iu- 
iignaciou el freno de las razones corteses y 
1 tuno respetuoso, le soltó est;i ;md:m;ul;i.: 
i lo que wted me Jico, ó quiere decirme, 
me lo (tijera otro que mi padre... si no fuera 
i podro quien tal infamia supone en mi f ni 
rapo le daría tan siquiera para arrepentir 



su nial : 
como 

y no permito i 
gn ia menor tacha, ni en la mia 

a más, señor padrp... ¿Pat ; 
es decirlo? 

.. Era un aofpecíiar, hijo; ora m- 
tfrruj'iiTlo... y \K 

smaüana mi 

• Lttcfat i 

f>adrci 
COD l:is CfiUtellafl <le m's ojo». — ¿u, 
de monana?... Esta noche á 
mee lo be ilispuesto 

Apolinar no quisiera 1- favor, ya 

¡litar, ornen : ad*»... 

Aura, ¿ quien en bu 
tnpiit' ni tenia j 

iiiiiuii ii ti 

<k'l n 

cion rodcaudu 

I 
20 bu lindiaioia cera, :i: <ii\)and.i 

;ra caba- 

ue^nJenada. 

.■ • 

e abalanzo a remediar la destoco- 
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flanea de su esposa con besos ardiente*. El 
primero que ron fué i>. Apoli- 

nar cou asta Juiciosa observación: «Opina la 
rita que debemos** por ir. 
— Si, esperaremos— opinó Zoilo con reso- 
i, daudo algunos pasos hasta llegar al 
locho y poner su muño m ci bulto que ha- 
los píen de Aura, — Esperaremos, una* 
ta tarde, Sr. 1». A¡>uhnar, nos ca- 
gará uMeti si quiere, y si no ijuiere lo hari 
el capellán do Toro. 

— I' —balbució el clérigo. 

—Pues, como decía, dig¡ y al ano- 

checer nos casamos. Mi prima no tiene más 
íníermfidad que un pooo do susto... Aura, te 
nrautaras al mediodía.» 

cara osto, pu- 

r!n pxcluia boda n '.¡Ain- 

to miraba la nina al que con tan tiránicos 

is imponía sn autoridad en cosa tan 

srave; y aun ndaban por el magín 

■n itesta, Astas so tropezaran con 

, monto* muy vivos y estímulos quo 

jiuta'xri I «la pilcada ;'i 1;ih idean. Hallaba- 

bajo el poder magnético, psicológico ó lo 

esc; la tremenda atracción la sacaba 

le su órbita paro Uovarla á otra más am- 

imieoto. N<i 
voluntad: se entregaba, se sometía... Lvc¿* 
la arrebato como ae coge un fuego chico 
para unirlo á un fuego grande, formando 

Valentín s« creyó en el caso, como el ma- 
yor de la familia, de obtener de Aura una 
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contestación terminante. <T¿Qq4 dlOM áesO 
niña? ¿Te parece bien 

La niña so fW ■ *• libando eutw las sába- 
nos... Como ol api que se pone, se ocultaron 
•as ojo»; denpués su frente: no quedó 
más que un crepúsculo... los cabellos ne- 
gros esparcidos en las al mota u 
tro nubes. Prudencia ¡so acerco y la ovo sus- 

Íiirar flaerte, sitó entre los pliegues tibios do 
s ropa de cama. 
«Esto ea hecho — dijo en alta toz; y por le 
-En estos cosos, quien suspira otorga. 
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—Bueno— dijo Sabino ea el pasillo, hi 
■jurando cotí su hermano,— *3 preparará 
para las siete... Es buona hora... Yo YOJ 
tíantiag-o á entenderme con ol párroco** 
las siete eu punto,¿sabotf... ¿Y al pobre Mi 
tín qué le decimos? Ea, se le dirá que 

Sillo... Sík ae le dirá que la voluntad de 
a llevado las cosas, no por el camino, si 
Sor el atajo... ¿Qué podemos nosotros, | 
recites mortales, contra lus designios. $\ 
le hablare... A las siete en pi.nto: no te \ 
cuidos. Sin aparato, sin bulla... Algo el 
morrear* muñaua la gente; iperoqné im¡ 
tat... Yo daré noticia á las familias con< 
das... Piré que eran novios: que... puede qi 
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dar el matrimonio en secreto hasta que con- 
venga darle publicidad. Yo hablaré con el 
párroco D. Higinio, que nada me negará.,. 
Somos amigos desde la niñez: él, Guergué 
y yo nos jasábamos las tardes jugando al 
cotdn en los Cantones... Valentín, ya sabes, 
á las siete en punto. Hay que estar allí á laa 
siete menos cuarto... Yo me encargo del pa- 

S dorio. . . ¿Y á Ildefonso no se le dice nada?... 
[ejor será que lo sepa después. Ea, no des- 
cuidarse... Yo me voy.» 

Sin dejar de prestar á tan importante asun- 
to la atención convenicLtc, dedicóse el vete- 
rano de la mar á buscar á su hijo, cuyas 
ausencias y largos eclipses le ponían en cui- 
dado, a¿>í como su creciente taciturnidad y 
tristeza. Tres dias con sus noches hacía que 
no se dejaba ver de la familia, y habrían 
dudado de su existencia, si no dieran noti- 
cia de él los amigos que le vieron á diferen- 
tes horas chapoteando en la ría, á bajamar, 
ó rondando tétrico por los extremos do la 
población. Arrastrando su pata coia, -corrió 
Valentín por calles y plazas sin olvidar las 
inmediaciones de las baterías, con tan mala 
suei^e, que en ningún punto le encontró: en 
muchos do ellos dijéronle que lo habían 
visto. Creyérase que el endiablado chico le 
tomaba las vueltas, burlando su persecu- 
ción, ligero como un pájaro y escurridizo 
como un pez. Por la tarde hubo de renunciar 
á su fatigosa cacería, y fué á tomar descan- 
so en las Cujas, donde encontró á su sobrino 
Martiii ya con la pildora en el cuerpo, admi- 

13 



□istrada per Sabino. Como si esto do 
bastante, tenia una herida en la mano dere- 
cha, que do primera intención le curaba el 
cuando llegó su tío de irritad* for&$ú r 
navegando con una sola paleta. Por ambos 
estropicios hubo de propinarle Valentín ka 
consuelos propios del caso. ¿Qué remedio ha- 
-i i mea que tener paciencia* Con tra-. 
ra y arranque de hombre, Zoüvchn le habla 
tomado la delantera. líenos mal, que todo 
iba eo la familia... Olvidara Martin el 
desaire, en el cual no habían tenido poca 
parte su cortedad y amorosa desmate, y IV» 
váralo con resignación, que novias guapas * 
de pe 99 % gracuis ¿ Dio», no bal; 
le. fcu cuanto á la herida, batánale guardi 
en completa quietud la mano, de la cual 
no tenia que nacer uso ni aun para casarse 
•-(¿Sabe u*ted el consuelo que me ha dado ini 
padre?— dijo Martin quoricudo sonreír, cui 
do aún rodaban poi' sus mejillas las l%r¡i 
que le hizo derramar el acerbo dolor de lo 
cura. — l J uc« t según él, i^te balazo ea la for- 
ma expresiva con quo la Divina Voluntad 
DQ6 mamtíesla que no debo casarme, ¡Caram* 
ba, va podía Dios habérmelo dicho do otro 

BWMOl 

—Heneo lo mismo. ¡Vaya un modo de se- 
Qalarijiu.» usa el Seüurl Con qoitarle á uno 
la novia bastaba... Ytx estaba vi3ta la mteu- 

"I ;ll... / 

Do su herida tomó Martin pretexto pai 
no ir á su casa aquella noche. El médico 
había recomendado que fuese al hospital, 



LUCIUN'. 



XA 



«a padre le ofreció pasar la noche con él. Le 
f»e»f<t oí « ■*¿¡w p.\ra librarse dol 

mal rato del bodorrio... Luego que «o curase, 
á su casa Tol varia, y lo pa¿ado, pasado: tfl 
m hermanos, todos unidos, y i trabajar por 
'«1 bien común. 

Í Apotrado por la doblo desgracia del sobri- 
no, qu portaba con bu habitual man- 
bro; afligido tambión por noencontrar 
Ctori, y acariciando el propósito tirme de 
fr coi ro¿gn vacancia con una buc- 
-acczouex a'entin, 
si uas-j tí i y media, A la casa de 
la iiibcra. ¡Cuóu af no optaba de que al en- 

:;, sobre la** vinco de la carde 
rayado cerrada obscuridad en tal estación, 
bailaba lejos de alli ol extraviado G ka- 
rt! Ai^ozapudito junto ai pretil de la ria, en 
■ :i ri t o á la da Los pobres que p¡- 
íordo vio entrar á au pourc 
ndo uti gran suspiro se fué os- 
ado ágatas, ño abandonar la si 
del pretil, en dirección del Arenal, v en todo 
cate recorrido gatuno iba dando verbal For- 
i;i;i i las idea» que abitaban su alma... : Sr- 
¿or padre, adiós.-— remusgaba en obscuro 
'aje, que es forzoso aclarar y tradu- 
cir.— Ahora quo lo he visto, va nada mis 
juc hacer . Adii'ia mí padre, adida mis 
y adiós mis primos para siempre, y 
r... quo ya no veréis máaá 
6'/.». -i, ni Cimri ha do veros... porque el mis- 
mo ac ©clin fuera de Bilbao, con intenciones 
de uo volver... No quiero mis familia, ni 
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tniícaaa... porque para morirme r 
para 

rras do *út 
afuera* ó do- •>> 

sopa* 
an canÚD- 

adiós *t^^^^^^^^L^L^LH 

t'jdoi, fr 
ha!; 

ai de aquí no me voy, me 
dirán; tic está </¿v 

<>£ino por 1& mitad una b^ 
?k*rl ae 
saben por ouCrt Pi 

■ 

smáa, porque Oknrix 

ixi del m 
y adi 

picri: 

i parto da la ' 

HCJ | i 

•a sorda 
uo tingan otra musiera 






con ota»... ya por -«'fíales ó guiño* de 

ijuc bien podía por... Y clamor oo 

necesita habí i hacerlo» coa garatu- 

■ 
is,dopde '.unisone- 

a*. y en cambio tong-amos otros inatru i 

... Kl instrumento decido no Hace tul 
ta, mpwawn ira dormir, ui par: 

Gamilia... no. no hace falta... 
a, padre y pueblo, «jup lejo* me voy...» 
Laa ocho serian cuando navegaba rio aba- 
jo en podrí- 
da», ;'i la que habla i chado algunos rom ico - 
■ ■ i r. í:i menor cantidad de 
reacuño po^iblr. Iberiamente había tac- 

m di- 

'■i&s en uo trapo. Brte era una 

1*4 hnndi*rít:<-*¡ p«paSol&« i^i:* ■ >nf r 

rites en laa baterías: ha 

afanado días 11 s. y la llevaba paraelcaxo 

> bariwa do fruerra, al verlo r 

i k\ li mandaran ¡car pab 

DftCi 1 bandera, ana men- 

1 balde para achicar 

bastante, y ya n j lo qucdaltt mi» que 

eucoTrnTularKP a [wm para poder rebasar, al 

ampnro d puentes de bar- 

; abian tendido en San 

Mnnx-B y en olaveaga. Afortunadamente- 

psra r atrevido marcante, á poco de eoltar 

eos amarras- empezó ó llover oon gana, y 

. >r, ile ln parte de IJaracaldo, 

tin Noroeste duro con rachas de galerna que 



levantaban olas on la ría. La tonel»' 
curidad, la llovía, el horrendo frió, eraa 
canea bastante para q'ie los facciosos no vi- 

S'laran; y para colmo de felicidad, el agua 
jaba desae las nueve. Cou dejar*) ir al 
de marea, arrimándose todo lo posible á bar- 
lovento, a la orilla izquierda, que era la de 
más abrigo, 30 escabulliría carao un pez... 
lavogaoto, conocedor de !a rís 

5«o do sn propia casa, sabiendo como 1 
ir Loa puntos dondo mea ayudan 
comente, se dejó ir, sin hacer nao d 
romos, nn arriar ruido 7 el rebrillar del 
a#ua. La agitación de cstu, 
hondos de la naturaleza, encu irtan mi 
patona, Conque el tripulante 1 se agachara 
al deslizarse entre las bar K»b 

ntan los tableros de los puente*, bastaba 
para que la humilde chalana pascara ;iur uu 
madero flota *trado por lu mar n. 

En todo lo que anhelaba fué el pobre Chv- 
ri favorecido, ubi por la naturaleza corno por 
el acaso, y nadie le v¡< 'mia- 

ñas, ni tiros de fusil a su 

nave. A las once salvó las barcas 
Mamóe sin novedad, v antes de laa doce bur- 
ló las de Olaveaga; ;'i La un» divisábalas lu- 
ces de los carlistas vivaqi Ma- 
terias de Lucliana; pasi'i sin 1- [liézo, 1 
rado do una espantosa doñear** do s^ua, 
que por lo IVia parecía nieve, y de nn terri- 
ble golpe de viento; a I 

sotavento para alejarse del fui tin del \>a 
lo, cruzaba también inadvertido por esto si- 
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tío. Vio mas tarde, ¿ estribor, las canteras 
'•lias latttuaéflj juzgíndo- 
s* ya salvado, se aguanto con los remos, 
»iios el agua empozaba ya á tirar para arri- 
i. No tenía quo hacer más que mantenerse 
capeando la marejada que venia del 
mdaudo á cada pa*o su situa- 
juo la owieotc le alteraba. Con e*to» 
y con a::iirur sin titania. pueBde lo contra- 
i io la chalana so le iba ú pique, tenia bas- 
tante faena basta i- :-H>a, que debía de apun- 
tar sobre las siete. Aguantóse, pues, sor- 
teando viento y marea, y al ver por Oriente 
las primeras claridades do la aurora, arboló 
I banderita, disponiéndote á ganar 
•. Sus obscrviici^nos, sin mis instru 
mentó que los ojos de la cara, indicáronle 
demora de un cuarto do milla al Usté de 
Portogalete. 

Ya no temía el fuego carlista: hallábase 
en aguan de IsabeL A las ocho, diviso" entre 
felina los bergantines ingleses fíinpdo- 
we y Sar racen (tjue ya coi tro baroo 

de guerra, csfwuol, y varias lanchas •caño- 
nera*... La temperatura era glacial; el vien* 
to habla rolado al primor cuadrante y trata 
lluvia tina, puntitas de nieve que pinchaban 
como agujas. A las ocho pasaba junto á una 
española iiur Ir dio id ¡Uto .. Com- 
prendiendo que debía expresar sus senti- 
mientos isaíWinos, BOualo con orgulloso ges- 
to su pabellón, quo sobre loa colores tenia el 
Irma hübcl 77, Libfirtai. Desde ln lx>rda de 
la cartonera lo preguntaron: ¿¿Traes pártela 



Pero no se e: 

Íiai ría 
i.aa; son: 
panas en tici ara CAm 

atr. i escala di 

caoiitm del andas: marino bajar 

! untándole: 

redad de un alm- 
as la proa do la chalan >sta uoi 
lada. equivalente al 
á entrar en ella, y subió ls osi 
dera al hombro, íu *ar a lúe 

bir ! 

no, 4a C 

ten.' 

papeles, ni tenia que 

loque a bu*cur ibo ci 

tizad 

muj- :>ecAunal 

enlacuíi 1 - i n *d 

«ca- 
llo et 
buen 

hijo. Hoa ruelaa d 
aquí tienes, puea.» 



Sn aentarao, CA*n devoró lo que* 
pon i a di-hint' l>a i ui 

coma buscando a persona oonocidí 

«Ya róá»jij ,m, CAwri-le dijo otra 

do las mujeril, que lablabu castellano co- 
rrecto. — 

Y crino el sordo entendiese que la persona 
femante do estaba en aquel pueblo, atiigién- 
dos* mucho al creerlo así, la buena mujer 

i terribles fritos 
Momoauadoa de gesticulaciones enérg-icas, 
aun le sai n:i «ft encontráis en la 

Case dt Jado... -¿áobest l'or ahí, esminode! 
- la contrata de lu Mana 
;::/*:. QODQDarued 
rlusa en la boca y otra en la mano. 3 
n se aún en el edificio que so le do 
ha. Bin h.icrr caso rir la guardia qne 
de'- ■• adoso por una pi 

a la cocina, v en ella 
rió á t>r gallarda, morena, gu 

tena, de ojo» negros, que recibia dñ otra un 
plato con un liuevo frito v un chorizo. 

fué el sordo hacia la guapa 
•lia, al verlo, lanzo una fi 

u CAuri... caro te 

lulo has Tenido. jtor la mar ó 

os aires? Gres el demonio... Aj f lnjo:no 

puedo entr ;¡e-. Agiid 'date aqi í, que 

voy ¿ llevarle su desayuno al General en 
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Vio el sordo soldado» y ordenanzas e 
cocina, oficiales que sin cesar subían y ba- 
jaban por la escalera principal, ¿ la e 

id, ;>or matar el tiempo, esperando a au 
amiga. Eata reapareció diciendo .■: No 
yo más arriba. Los ayudantes no la dejan á 
una vivir... Vean que cardenal)» tengo eo 
este braza Un asistente me ha dicho que 
General e*t/t malo y no oome nada... qui 
tendamos caldo para las doce... Tú, Casta- 
ña» ilamei mi im poco de guisado, 
desfallecida... Eoha, coba más, que cernerá 
conmigo el pobre CAuri... ¿Verdad, 
que tienes ganal ¡Pobre eordito!... ¡jicntaf 
aquí, cuéntame...» 

Tan viva de grenio era la tal Saloma, que 
4 veces parecía uo estar en sus cabale*. IV- 
jánduse llevar de su Tena comunicativa, «11 
parar mientes en la sordera de Okuri, le re- 
tirio, mientras comían, sucoaos militares 
notoria actualidad. «Mira, hijo, cqut eata 
mos do«do primeros dol mas queriendo 
rrer á Bilbao, y quedíndonon COO ia* g¡ 
de hacerlo. Tan pronto vamos por la orillita 
de acá como por la de allá, y en ningui 
tenemos suerte. Kn Castrcjaua no hicim 
más que perder mucha gente, y nos volvi- 
mos para acá con las orejas gaehas. All 
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enfrente, en AzúayLeJona, no hemos hecho 
ron* qnñ apuntar. Gracias que loa inglesas, 
hombres de mocho tino, han armado eu el 
Desierto un altarito que le dará que hacer al 
servil. Ahora parece que operamos? por allí, 

Ílo eeri que tomemos el [mente v casas 
uortesque esos perros han hecho en'Lucha- 
IR... Baldomcro tiene ganas tremendas de 
darles una buena entrada de palo»... pero jo 
le dñ; lotnero, ándate con tiento y no 

te ootnpwüíetas... Tira primero tus Lineas, 
Tenoa y distancias... Es malo echar 
carne ú la peles sin haber untes medido 
bien...» Poro el no me hace caso... Ka tan 
caliente de au natural, que si no tir. era ar- 
maa, a bocados les embestiría. . Aquí teñó- 
los á D. Marcelino Oria» que tan pronto Ta 
como viene. Al otro Indo catán las trepan 
acampadas de mala manera, mal comíais, 
muertas do frió. Dime tú ¡si asi se pueden 
toar batallas. Yo digo quo no; Baldón ero 
me que la eonirre española no necesi- 
ta más que de su mismo fuego* para pelear y 
vence 

Por amabilidad, ;i todo asentía r?Ajir¿cou 
cabezadas, sin entender una jota. Dígase 
tronto. ¡«ira evitar mala» Ínter iretaoionefl. 
que aquel Baldomcro, 6 cada Instante nom- 
lirado por la arrogante Saloma, era un «ar- 
y-cato de Guias, que tenia el honor de llamar- 
se como el ilustre caudillo del Ejército del 
Norte; y añádase que descollaba por au arro- 
j> t obteniendo trueca, y hallándose muy 
cerca de ganar ol h 'rado de alférez. I'. Mar- 
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r.-ia, da quien habla sido aiiat 
©engrane* 

conocía por an nonur iav»ru 

Oal.'iii) v le cüsUr-^nia. 

«fue* para m*.' 1© entere* ni \¡o, — 

loa inglese» l m como unos oaballc - 

ros. I liento para «l ron 

Jijo para lap 
D. Baldomero dice < 

más gustoso que con . ifi pa- 

puntúa- 
lea en todo... Yo U '-aue a 

echar lia : 

tirtc... Fíjate Cu -ju© no i pata 

ain presar al pe< 

dazodcsi u á pon- 

cho estudio; pero acá 
de pjnerse a BfltadÚM) so li 
y allá va cL coraj 

re, Churi acntia tani- 
somuntcar ¿una p< 
oa grata - 'jas pací* 

rado. ara Ontüudc 

dicho, ; ación 

sin lógico enlace íjoqxi u: 

¡coso Ira* 
duc¡ :.Y*men? r¿, , 

no te o\\ 
mi pu •- nú familia para aiempri- 

|ue ai ea- 
t&a on volver pronto ft tu Uürra do Navarra, 
como ido dijiste la última Tez que no* *i- 
mos, yo ino voy ooatigo... 



tutu IH 

ini in^ ti üU¡ do las ojien- 

■ 
pcn d* mi ali más arapo- 

eo 4 Bal 
ja va para a 
¿TiLa, pedirá »}Ut* 

tamban uijx | -ütro, Eafcoj harta do 

tula.* :.i>sa3... con tan: 

mor" pescado y tlu'ni; 

10 abrasa, mi 
de allá q 

Ohftr beobo ttn tu casa alguna traTd- 

aura oh iv g ¡ 

te el pn- 
«pío de Ckxri úJlíriko d 

I !e — lo <ii. 

ido, que do lastima 
agooo aisua 

fa tíi!a. M* * 

i saltó el botí!o con una pre- 

aa, **at>c¡* »i eet 

¿ao, á no sor que ac 

■ 
de distinta* armas 3' 
re*, físicos, paisanos araiB -caba 

» recuerdo*, y al fin 
i.a 4U0 unir* la tu 
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Fernando dicest S o Joven 

^ bonitos. . muy ami:* 
neral en Jefe... Si... D. Pensando no «e q 
Arriba está. Ku uno do loa desvanes de es!* 
casa se aloja con i tagtaj un paisano 

de ayer, hoy capitán... ¿Ks amigo tuyo ose 
MOoe! 

—Como amigo noca... Poco tengo que es- 
cribirle una carta que tú le entregarás... Ca- 
pel y pluma quo me traigan.» 

Al#o tallaron en dar o lo quo pedía, y el, 
en tanto, deleitábase contemplando la ücr 
novara lozana y picante di- Snhma la neva 
tf€, como allí le "decían, bueno ee advert 

>res mases, y a rites de qt 
miniara en Bermeo la pasión ardiente que i 
tan lastimoso optado lo habiu iraul-», ¡ adí 
C¡6 Cl pobre Churi el mal de arnotCSi prca 

calidad poco espiritual. Fué un deava- 
renil, [ue se extinguió entre cenizas, des- 
pués do mucho requebrar y pretender coc 
resultado nulo. ¡Era defu^racisdo altura 
rodo por la maldita sordera, por aquel tabi- 
que tk sütndo fjue, levantado entre él y 
humanidad, le impedía gustar las duJzur 
del qnr rcr... Mal curado da afición tan se- 
cundaria y superficial, cayó on la enfer. 
dad honda que le cogía el cuerpo y i 
ritu, lo divino y humano. Desapareció de 
mente Saloma con su gallardía incitante y 
su graciosa labia; la nasión integral y sobe- 
rana eclipsó la parcial y plebeya. Quedaba, 
«iempre la cantosa y leal amiga, que de- 
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partia coo 61 afcWemento, le daba de comer 
.(¡¿atajaba y atendía, condolida do. la iu- 
irtdad á que su sordeía le condenaba. 

le hubo de emplear el «or- 
en hu ' le escritora, porque exce- 
irameut© severo consigo mismo, na la de lo 
«Tibia le contentaba, j unas vocea por 
«cortar con el pcusaniieuto que expresar 
tras porque su torpeza caligráfica 
le hacia incurrir en garrafales errores, Silo 
caque, rompiendo papel y trazando carac- 
v gurdos, se le toan las horas. Por 
último, cuando ya obscurecía, quedó termi- 
•i m momento, que leía y relata, 
tacándole faltas, añadiendo 6 raspando co- 
sió llegar nunca á la deseada perfec- 
ción. 

do el tiempo que quieran, hijo 
--ledecia Saloma,— y pluméalo bien, despa- 
cito, que el señor para quien es la carta se 
~ ié cata mañana al otro lado y no sabemos 
cuándo Tolveí 

Candado de la penosa escritura, tanto co- 
rno del vhije, td pobre Cauri no »; pnriia 
tener de sueno y quebranto de huesos. Sa 
loma le dio un camastro en la casa de Por- 
t uiralolo (donde tenia su establecí nr.cüto de 
laS| asociada con Casiano, y loa lw»r- 
Anabitarto, vinateros), y en él cay'i 
i una piñdra el «ordo, que si no lo fuera. 
no habría aojado de sentir aquella noche el 
horroroso temporal. Kl oleaje y remolinos de 
barra daban espanto ala vista; el bramido 
la mar un ¡do mi del viento ahogaban to- 
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do6 lo« ruido* de tierra, sin lo* 

ñoña \M bat<wia<* d> 

ola la Docho pudo la navorra 
pegar le* Mt 

mero acampado al raso á al abrigo de 
allá en las pean 
to eu la orilla derecha. ¡Y que 

llano por los derechas de Isa- 
De tita, de Carlita*, ó del demon 
nadt 

necio* nevando. Las nueve serian 
leü;>crtó á GKuri, ou< 
hartaba de d 

naturaleza. «Arri 

no lo lias lomado c ú Ya 

tu caballero de W 
alfr. ax 1-a pagado de li 

en un cbínci 

cas se ha rotoon la furia de Ja n. 
otra!... I/»vántati- 

" couiuit/oallá, y te arrimas a 
la escalera, <jue el D. Temando üa entrado 

loflealcjnu . 
urtilloría, y pronto lia de ir i tn: 
ropa. o... L>ame el documento y 

ao lo llevaré cuando se mude, que no etti 
!'i« eotJ 

ro ee aligera de veati 
Al jk>co ralo de 68fl ü, t< 

Chmri entrar al Sr. de Catpena y subir pr* 
enroso* Kra ól , el i:. u ku lo ¡¿o" 

echar oí oohetü sin ningún cuidado. Y i 
media hora volvia Saloma á la c< 
ba al sordo cuenta de su comisión en oetos 
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, quó jicarazo 
tn cartu! 

de quedó al leerla moa blanco que el papel 
en quft la escribiste. Mr pr 
eras tú, y do donde ven. as, y yo, natural- 
mente, le ir Bilbao, 

o que uu poco 
lido ríe la audkncis.,. ahora 
desayuno y arrálate al foí?6n, que el día do 
í para rondar por ol puobi<< 

nUdo do ropa 

«©ca, no L I). fr: so petwa- 

miento ni su-. la carta \W haf-ia re- 

entre da i i la tremenda afir- 

mación que contenta, ó conceptuarla mali^' 

■.tura, transcurría ■ 
«obre la catezn leí Joven f«in <jue ésl 

i3. •:< Anoche atsá A*ra cox Zoilo Arra- 
ieciau en substancia los ¿carabatoe del 

r con el tam;:ü¡> íaforpeso de la eícri- 

< irdialtaü en aquo- 

Uob meses) entró a" decirte que m • 

:íj. mfiH remedio que 

Cal pena: él, tan d tan entusiasta de 

tan unido b . <jue 

la acción di» éste y i a bu *bian 

da nada. 
00 comentaba, ol 

'ato su amigo once- 

lo dentro ae su alma una tempestad 

más horrorosa que la que andaba por loa 
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airea, «e levantó y dijix «tPie? •■ bu- 

cen bien los carlistas en no dejar en Bilbao 
piedra «OÍ -toque la Humani- 

dad es una vieja creatina, y la Natural* 
una mujer frágil. 
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Arreció en el curso del día el temporal, 
oleuria fíntt>rl>ara á las filien- 
tes tropas isabelinna para lanzarse á la pe- 

i yacía eu la 
casa de Jad », partero laa ordenes de 

ataque, previa la distribución de fuerza* en 
una y otra orilla» para operar concertad! 
manto contra Lahhaaa. La Lrii/ada i 
que so liullaba oí» >se*ítao, i lindo 

el p :rli 

upólas alturas de Rentejjuiy la I 
de la Cuarentena fíente á la áesmnboca 
del Aüúa. V cu tanto, inutilizado iK»r< 
poral el puente de barca?* 
pasaron este, en laachonaa custodiados j« 
las trincaduraa de guerra, och 

los del primer retfiít 
jardín, dos de Soria, dos dcIJorb-átu 
de Zai 1." de Ligeros, y fuer- 

za de Ingenieros y Arl !n la trai 

m pobres ««Idadoa coreaban la fu- 
ribunda cantata del temporal < 
mantones de cie#o entusiasmo. Loa w- 
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pasca do granizo con que le» castigaba la 
Naturaleza, les embravecí» más. ¡Bonita ©cá- 
pala proclamar la Libertad y declarar- 
nos i !. -n por tan 
voluble Diosa, quo loa infelices no h»bian 
risto nunca, ni salían eówu craL.. Desetn- 
(arcado* en La orilla derecba, r*c apresura 
:alor mar toutra el 
maldecid . La división del Barón de 
pasado el día batiendo 
eúo, reanuda sus ataques 
río al verse reforzada; loa rucado- 
H6 abataBxaroi. puente ain enco- 
la ni al diablo, y no ora floja 
i la de aquellos locos, porque los 
•rlado un tramo, y árma- 
lo poderosa** b < r ' :i atraparte, con 
ttíu la fusilería incansable po* 
abrasar ismos angolés que so 
irán- POCOS ejemplos de fttTQjO pnnwnal 
uocno puedan compararse 
^sguramciite la Historia militar del 
mundo; y por rancho qnc el narrador apure 
los resortes del lenguaje para describirlo* 
i»M lia do nwultnr como ale 
bufoso i^utro i héroe* de la Mitolo- 

¡babañ unos y otros en la obscuridad 

.¡s.-Liiiiu nieve, as 

\ granizo, calados basta loa huesoa. 

se afíad • bian comido poco 

., acrece lu inverosimilitud do aquel 

sopesó COll una ianfarroneria 

[uyotesca y acaW con una realidad subü- 
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me. Roda 

arra.- traban loa heridos entre peñas y 

eos sin que nadie les soc* 

asaltaban el puente ea >i$ y ágatas, 

tieroo y lo dominaron. En píen 

buen tiempo, tal empeflo no habría 

zas más que una h >nrosa tentativa, Ki óxití | 

11 brillante hazaña, la más 
r;o*a i do aquella 

■ . . • i 
UiPWOBimiütua del movimiento isal 
estimándolo demencia y bravata, bi 
darán en acudir con todo su poder ú lo 

olas, emu*ltos en la glacial ví ■. del 

panizo y la lluvia: también á ellos íes 
tamecia y paralizaba el r e lee 

a un suelo seguro para combatir, 
toío* ic* trataba por igual tu Natura 
una y otra parte caía: 

Sara uo volver á levantarse. La virginal 
laucura de la nieve se teñía do sangra. A 
las imprecaciones y grito» do salvaje mar- 
cialidad, respondía el viento cou bram 
mis espantosos. Por tin, los liberales 90 
zaron te, lo hicieron sujo, y pta 

el fango nevado de lo orilla i^uieinla jlcl 
Azúa. Emprendieron al puutu los ii - 
la compostura del traeio destruido, para 
pudieran pasar cañones, caballos, j 
ejército criítino. 

No se daban cuenta Io$ ( hasta ente:, 
vencedores de la iinportauf. 
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tan á medir los obstáculos qiiOb to- 
mado el | abrian da encontrar tuda- 

;>ucs Jos facciosos habían surcado d 
mida ble» trinchera* los monte* do Cal) 
San Pablo. Como do las tomaran pronto los 
de acá, todo Jo que habían bi ra nos 

inútil. Tan grande fué on los cristi- 
30 adquirido, v cr\ tal grado de 
¡i so hallaban, que no die- 
ras al cuerpo, ni ai ánimo respiro 
r eu demanda do las trincheras, c 
ambición loca d pisar también en alfas y de 
as á los que las del'eodiao. Do tas 
le la noche ae ctnpeDaron 
furiosos duelos ¡í !:i bavonota on la aspore- 
2a do fos íóabclinoa trepan- 

ie en los Incxpi: 
;aban por acá cuerpos dea- 
i espiraban otros. Tan pronto 
¡do los liberales, ooaio re- 
trocedían preci con la nieve hasta 
Jas rodillas; so hundían cu ella, salían fu- 

•;, v las bayonetas llegaron á pax 
ínstrume a Naturaleza: el hielo y el 

gran: : i ¡ 1(.» en olilada»; [muta»: y mo- 

vidos por el hnrac 
Una ba -a, colocada «obre el 

trocho do las tropas de babel, lossa- 
-■: cesar. Pero no liur.iau case, y [tara 
concluir pronto y decidirlo de uno vez. no 
curso que i blanca. 

"í los atajucs en mía gran extensión, 
iücs las tropas dol liaran de Meer pac i 
la orilla ujnierda por un improvisado 
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puente, las b as de loe carli 

oae, labradas en terreno pedregoso y 
te, continuaban inexpugnables. Kran ni 
muy duro para que pudieran roei 
acá, enorme su extensión para que pudierai 
ganarla» por sorpresa. V la noche uo se 
raba, ni disminuía la crudeza iracunda 
temporal. Diñase que el suelo quería trsgi 
m á los hombres y convertirse en iutucc 
pudridero y osario de todo lo viriente. Se- 
rian las diez miando el animoso y ex¡ 
General Oran, á quien Espartero, por su en- 
fermedad, había conferido ol mando» t 
imposibilidad de 

sostenerse, y pidió refuerzos. Kspartero 
envió al instante la primera brigada de 1j 
división do Ccballoa Escalera; dcspuós la se- 
gunda, al iiuiruJn ilw •'•«to. Siy<>¡ «pan- 
tosa lucho, intentando escalar las trinche 
ras, y cayendo de espaldas para volver á ii 
embestida, sin desmayo, porcMr&r en calor. 
Faetón beridosel Barón 3o Meer, el Bi 
dier Méndez Vi»-o, y multitud de 
El jete de cazadores, Ulibarrena, b habí: 
sido ya mortalmonte en el at&oue al pueol 
de Lucha un. Los soldados caían á < 
nares. 
A las diez y media vio el General 1 

?ue hablan llegado al limite del humano 
uerzo; pronto traspasarían la linea qu 
para 1<>h últimos alardes de la desesperación 
eficaz de los primeros espasmos de la irai 
tencia, y ordenando conservar las posición* 
y seguir combatiendo» bajo a lu na, pu 
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dos ayudantes y el Coronel To iodo d la orí I a 
uitióse, rasando minuto*, 
á ía residencia del General en Jefe. 
Balde mero de r-arna el do «le 

aquella tenaz contienda, y catre sus dolores 
sientan y kus 5 <\ ■ caí 

le solicitaba! [a >n- 

.*acanso, más castigado de ia 
ansiedad que de la penosa cistitis. Kn ol mo- 
mento do r quebranto llagó al va- 
licott . militar rocteaa le pintóla 

- palabra ivaslaHituaraon 

tada del ejército á la otra parte dol rio. Sol- 
tó ai iuataute Iv¡ partero media docena de 
temos gordos, y rechazando las ñipas del 

1 prisa... 
ahora mismo, aunque mo cuesto la 
... ¡pues no faltaba más! Tomado -al 
pueat iiamos de hacer más que upar- 

nos - Las 

ciares, hemo* 
jurado perecer ó salvar á Bilbao. Bata noche 
se cumplirá nuestro juramento.» 

adió uu asistente á vestirle, j cl ( cal- 
z4ndc«c las botas, mandó que entrara 
que permanecían en la estancia proa 
agusrdamiosu determinación. ■Líurrea, ade- 
lanta 1 -^ usted... Pase usted tara- 
Fernando... Puea ya lo ven: voy a 
echar el resto. < 1 ellos ó yo... Ahora nos tc- 
3 las caras... Va me van t i mi 
caos ojal ateros... Mi caballo... pronto, m: 
lo... Me ha diciioOráa que ha nv 
xtreniUi. Les tengo ;juc cobrar con re- 
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- la vida de c*e valiente. . Vean el cá- 
pate, el bastóa... Y» cstdtm«... ;I*üW« sol* 
dados, muertos de frió:... Allá voy, allá 
T á Bilbao de cab quiero tomar na- 

da... uu poco de vino, y basta... Seflore*. el 
uue quiera d:« y oir cantar el gallo 

de Navidad, que renga conmigo...» 

Sobrcpcnien-ljse á su dolencia y ahogan- 
do la horrorusa molestia y dolores que su- 
fría, so le vio pronto Ou militar apostura, 
gallardo, bien plantado, astro 

amarillo, od que so rn infestaba uo reciente 
derrame bilioa«:r, se animó con el fuego Qt "" 
la pación guerrera en su alma cnccncfij 

!>at) sus iijiw nebros; bajo la piel de la 
mandíbula inferior, decorada con paí 
corta . vibración dul ruúscu* 

: uncía los labios con muetjuécillas re- 
veladora* de inipacicucia. Mal recortado el 
bigote, por el descuida propio de la enferme- 
dad, ofrecía cerdosas puntas negras, y bato 
el labio inferior la »e liobía o 

más do lo que c rn la presunción. 

Aún uo gastaba perilla. El bigote de muco 
daba á BQ fisuuomia carácter militar, d 
del tono especial de 1. -s los 

sargentos do bu ejercito ló imitaban en aquel 
estüo de docoracióu personal. Resoltaban 
caras enjutas. con algo de stmboiis* 

mo masónico rn la disposición triangular 
de lo* adorna capilares, y expresión de te- 
nacidad y constancia. 

Pisaba fuertemente el 6uolo para entrar 
en calor, y mientras afuera disponían ol paso 
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i i% otra orilla. Su mal <ie lu vejiga lo obh- 
tomar precaucione*, previendo qtn 

m batallar habían do faltarle 
hasta loa minutos para les funciones más 

5 rocías. Y al propio tiempo no cesaba de 
ile que en cuanto vol vieteo 
Iba lanchas quo habían llevado la secunda 
brigada de la división do í\?ba!los Escalera, 
paso: artel funeral. Tal ora el dotsa- 

üego dr fcpartero, <jiie habría pasado solo 
en ana tabla, y no pudiondo aguantarse más 
en aquella inacción, salió masticando: ¡a sa- 
* iva, v escupiendo alguno que otro venablo 
li interjecciones crudas... Lodo- 
partes do su cuerpo de las más sensi- 
lee; le d<¡lia la situación comprometidísima 

uto; le dolía el amor propio. 

Cuando llego al sitio de embarque, advir- 

idilio ya iba navegando 

"lacia Luchana. Empezaron á embarca. 

compañías de Extremadura v casi toda la 

ufo do Minuisir, En la gabarra quo más 

" tnuno encontré, embarcóso el General con 

I >lan& mayor y a^ri^adoa* militares y 

úsanos. El corto bagaje que llevaba, con 

luy poca ropa, escasos alimentos, y aLgu- 

cs y drogas, impedimenta ímpu 
por la enfermedad, embarcado íuc tt 
tisana lancha donde iba el caballo. Religio- 
so y tristo silencio imperó en la travesía. 
hbilia. i'or un mu me uto, eu un des- 
garrón de las nubes» dejóse ver la Juna men- 
guante cou medio rosiro apagado. El tem- 
poral remudaba lejano. Eran las doce, la 
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hora del Nacimiento do Jesús, que allí no 
anunciaron cautos de gall- rtefct el M 

bel de iuecente» :>a*torc*. Mas Lionlaa coi 
nctaa y cajas, y el pavoroso silbar del 
tú, proclamaban la á n del man* 
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Pitó tierra Espartero en la orilla derecha, 
t ©on el las tropas que de rcfuerxo llevaba. 
Delante de todos marchó el General & caba- 
llo, y pasado con precaución el puente fa- 
idoso que habla de inmortalizar su nombro, 
subió el primero hacia el monie de San Pa- 
blo, encontrando á au paso cadáveres dis- 
persos, sobre loa cuales blanqueaba ya el 
sudario de la nieve últimamente caída. Em- 
pezó por disponer que las tropas de refV 
relevaren a k> «a que so liahian bati- 

do toda la uocne á La desesperada, co 
pies insensibles, cla\a<los en el suelo. Obli- 
gado por loa accidentes del terreno ¿ echar 
pie á tierra, departió D. Baldomcro con la 
tropa, contestando con expresiones frat< 
lea a loa vítores y grito* de ei 
que fue saludado. Conferenció con su jefe de 

o Mayor, el General Oráa, y acón i 
suspende* el ataque para orgnuixar lo con toda 
la fuerza útil disponible, y relevar al instante 
loa puostoe avanzados. O la casualidad m 
imprevisto accidente produjeron hechos con* 
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ría lógica (i* 
cau« lia. 

a dispuso que se diera el 
toque de alto, y el corneta do órdenes, sin 
nalier lo a^ne fiacía, distraído ó alucinado, 
ibrio quizos del freneaí batallador, tooó ata- 
que, 3 ■ el estridor jfuerre- 
lanzaronse unce y otros monte arrib^ 
Icnadu y ri; miento, rivalizando 
ardor lo* que el General traía cou los que 
tlli e. . Quiso 'As contener 
se cumpliera su mandato! ¡nal interpretado 
- corneta; Espartero, con mejor instin- 
to y rápido golpe do vista, se aprovechó do 
aquel felicísimo arranque ¡le la tropa, 3 000 
Hatta : ¡ración, vio que era llegado el 
teguir el itiiouUo de loa infe- 
riores, de la tfran maaa bélica. Esta tomaba 
iniciativa; rata, en un fu^-az espasmo co- 
áetito, dirigía y mandaba- Procedía, pues» 
nrurecen. ¡ique, dirigirlo, v 
y do permitir q le desmayara, Maudiea* 
su espada, se puso frente ¿ aoa coluí 1- 
i, y con aquella voz sonora, con ao uel tono 
itc y fiero que electrizaba á las mol- 
u adoptando for aatemny 
enérgicas y al pr ipw ti< npo fraternales, lee 
-■Adelante todo el mundo, y arrollemos 
is descamisados... ¡Coraje, hijus, cora- 
ra verán loque sumos. Uelan 
áe vosotros avante más, va vuestro Ge- 
neral, que quiere ser el primer soldada, 
la bayo nd ;t... carguen! ,Coraje,uijosI«. Poc 
delante va esta espada que quiere ser la ¡iri- 
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mee baronet 

<&ys canallas, ¡coraje! o abandonen el 

e es nu- :ra la Boina, viva d 

inicado cate furor i toda la 
•i<>n, avanzaron monte arriba con esl 
que Iñjm enmadra? los bramidos *1 
ad. Gráa s-u puso al fro-tte de 
lnmna por la la. AI llegar 4 !;■ 

ebera enemiga, oyeron rumor de p¿: 
Kai i - :- -. : ■ ■- .: ¡i i-:. • tr tf BC ¿ ^z\.>-- 
ron con rabia herjies; jero la etnbertí 
tan fu 16 no pudo ser larga ni e$cax' 

calan de 
lev otra. La 

ciña, siempre clara y vibraní 
ba. «No hacer fuego,., ttayoncta 

ibertad? Pucs'meténsela 
cuerpo... A arriba t itin< 

:eell 
la ig 

vean lo que somes. Arriba, arriba... Ya hu- 
yen. [Firme un ell 

n3 el cnemicro un segundo ataque, 

la secunda linea de tr ¡ rati* 

so, cuando Ordenaban proseguir, descaí? 
una tan fuerte lluvia ctm gi 
combatientes tuvieron que 
veían; el pedrisco les cega -'uri- 

bur. iba'ea á guarecerse tras i 

le cualquier pella, tronco 
:neral,a \\ 
'ulo á Kspar: 






383 



• por ol temporal, la mana en el 
sombrero, 

ento. G 1 

m natal Ordax! A.vi» 

usted ni < fiando e-: vyn- 

ftt ol momento. Esta racha pasara pronto.../ 
t oficial, quo era uno do loa quo má* se 
i ataque riel puente, co- 
cumplimentar li 
No tapiaron CJ rar é cst«* eus i 

daatc», y *e ag'a| r» dwlo 001 

cuerpos misa. 

ato, surcado el aire y azotada b kíe- 
or los farioeos J del granizo, 

e grito*, 
aban demarrados en medio de la furiosa 

::»pe- 
uiofl:ov... |Ehl ¡Garrea... Tol< 
[Domonio de tiempol Ya los llevába- 
mos cu vilo... que Oráa... jOráo!... 
!o cmá Cei>allo* Escalera* 

oten- 
te del Jefe de la secunda 1 1 

— I atamos do Batideras? 

9 í»tá Baode 
—a UeneraL 

—Ya sé que nata al! dis- 

ia poco mia <J menoel ¿Sobe u 
me encuentro me] Me lw 

•ent-i 'l sofoco, y OBoicaadel sofoco 

la mojadura. |Vaya ana noobal Y dicen que 
eu esta noche nace Di lu creo. 

—Mi General, estamos á uu Uro de 
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aderas... Pero aún qncda que tomar 
otra línea de tríu 

aa ni qué cuerno! De esa* 

haremos también... pero á culatazos... 
á patadas... Otra racha de granito. Baeao. 
veuí/a todo <i< . . ya pan 

den un te M o doat >o perdamos tiem- 

-Us tres y media, mi General.» 
Ku esto lio" le dijo: 

usted qn i neo hombres decid idus, de 
Loh iji i n ni en la 
para que vay: r un reoonocim: 

oa la altura do Banderas. No podemos pre- 
sumir la fuerza qi d allí, ni s; están 
lt<* á defender el inoe. 
D dn -le 
í*Alén como estuvieran, y haya 
baluartes y barer.as que tiene <¿ibr: 

-i ahora mismo, co* .' 
á darles la última pateadura.:» 

uendn ce< ido el c 
Bnldomoro de bu escondrijo, y encareció á 
lus soldados lo fácil \\ \ a TÍ*n- 

blemonte, el enernkro 
tas ganas do ver 

ruante 
rara íe la visita 
uoasque desbarató ei temporal, trajeron! 
¡1 su caballo, y se 

alloa Escalera se alojaba á 
cieapc para cumplimentar la* ultima* - 

Idadosy el oficial que 
brindaron á ir de descubierta, marcharon 
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«, vuén 
grande era su abnegación! lian tan sólo pa 
ra pr radocle fuerza que en B 

ras tema el enemigo. Si ésto ka recibía con 

le que b elevada 
fa defenderse, ¿n tan- 
ta* avanzaban con i> 
hacer' ruido» callados los tambores y corne- 
tas, calladas también la* bocas. Oom 
lino, entre el yunto d 
. v tropexa 
cabana en ruinas» infestada de facciosos, lo» 
■s huecos da los tapíalos des- 
truidos, rompieron ol fuego. El 'General y 

rvaban d»I idead 
tancia inapreciable por la obscuridad; mas 
i cosa. Roto el silencio p 

partero mandando ata- 
que, retumbi'cl trueno cu la masa de tropas, 
•ti las cutu ninas como un ven- 
ibiindii, emxmtrsr 

por delante. En Las ruinas, más ie la mi- 
lelos quine* rodaban por los 
cubiertus de nieve. En la primera embestida 
áíaateincbcrasaltas, i i jaca 

lajsjraleo £1 retroceso í 

• ceaitaron ser jaleados para volver con 
ímpetu i 

tsca del sitio de n¡ 

grande para 

olda/Jos, que. despreciando la 

muerte, volvieron á desaliarla cara á cara; y 

al tercer achuchan, los carlistas que no que* 

\ la iz- 
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quícrda, en U falda do Sen Pebl", la e:lum- 

:áa pudo avanzar con 
no* obstáculos. Espartero do la -veía, 
por el ruido dé ta:n torea y laa imprecaciones 
.ua*que aventaba él temporal, podían 
iar loa de la primera columna que au* 
compañeros lea llevaban alguna ventaja. 
otlose mis arriba do las ruinas de Ja 
caballa, pi artero distinguir I 

ita* en rl alto de Bandera.**, movic 
-n en retirada? ¿Iniciaba 
te? Sobro esto hic 
ttloa uias ú menos aventurados Cnrond*» 1 
al Qeneral en jefe. «Para suborlo con 
moaarril 
Ño liar que darles tiempo ¿ni 
rají»! Sli -i valemos muer 
¿vos abajo.» 
A medida que avauxaudu iba 
claro. Del cielí 

tuda poro! reflector blanquísimo j 
cubría todo el monte, la 

fi superficie cortaban 

nanos. 1-a cabeza 
dal carlista muerto asomaba por entr 
brazo* do 1 , libera La obsc 

su^randat*: creyrraseles cuerpos de giffau- 

ilado», caldos de un espantoso comí 
en las nubes pardas, siniestras; éstas con 
tambula, embistiendo*, v esparcían por 
tño sus desgarrados vellones. Ka li 
m un horroroso eatrucr. 
tamborea» cornetas, gritos, vivas v muí 
marcaba el paso de la nube humana, que 
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bra rasado como el 
trueno, hiriendo como el raya Ba la tftni- 

lo produjo instantáneo 

retroceso. No se veía mas que un trágico tu- 

m de cabeza* y brazo», y on- 

octitcilco do las oavonetas. Ni» 

« les ro t que ya cs- 

n pueíía con 
. Allá vamos todos ! yo el pn- 

No tardorou loa absolutistas en desban- 
dan el 
abu ol fuerte, los de acá pusieron 

do babel iü por án en olla la fu - 
rib i 

per- » reino d 

■ 
tocaba el himno con au vigorosa p 

■i del 
fuerte. El noble animal no podía sofocar con 
; la gritería di os a il i 
>SO. 

i qiw t¡ ¡a censura 

; mas para üuo luciera en Ka J 
araor patriütioi 
míbtai quo le inl i, era do- 

!e<le un br; as cum- 

ian I ¿t s altas 
cimas do la gloria. Sin tales pastare*, no 
puede haber rebaños tales. I- 
tropa* Cristina*, on aquella noche terrible, 



38C l. i i.dós 

uu soldado de corazón grande, oue supo in- 
fundirles el sentimiento del dcocr, lacón- 
o que eacriucando su mor- 

talos salvarían k ;1 de la natria, el 

honor b idóneo do las batidoras. El tioi 
en ve» de amenguar la talla de aqu 
figuras. Las sgigauta cada día, y noy Isa 
vemos subir, no tanto quizás por lo q ue eUae 

D, como por lo que no» achica tno* 
y aún lloramos un poquito, ya 
lodo el siglo ik-fjiro del cuerpo, vi 
fférnrLcs tan hermosos no hayan fructifica- 
do más que en el catiipo de la gt» 
Creiatm:* quo aquello era el aprdudizsje para 
empresas de superior magnitud., 
era sino precocioad infantil, de lae que 
go salen fallidas, d;' miónos tras el macfaa* 
chón de extre ¡$or cerebral, Loii 

raquíticos v sii é 

No debe mostrarle aislado el cj' 
Espartero en la gloriosa Navidad de 
unido ¿ otroscjompltsy memoria* doaqiH 
caudillo, resplnude e con mayor Claridad j 
nos permite conocer toda ' 
hombres que Fueron. Uites de la I 
le Hilboo, Ío3 6uininÍBtro6 del'eJéreitii 
'»an como Dios queriii 

*;us naradat 
los descalzos y h&inbrientófl! Todo «*] - 
lo de Cordovafué una continua lamentación 

for esta incuria. No fue más dichoso 1 
ero, y en su ofúu de emprender vivamente 
las operaciones, ardiendo ftn corajev ni 
á su decoro y á la moral de sus tropos, re- 
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■oltiócl ca uflictnde un modo elemental, casi 

Síd luda por sordol orden familiar, 
do se ba perpetuado en letras do oro, sobre 
<ioic8, la carta que con tal motivo 03- 
;n mujer, la llenísima, borraos* y 
sin par Jacinta Sicilia. Uccia entre otras co- 
sas: «Empeña tu palabra, la mía. la de los 
amibos; empeña tus alhajas y bosta ol pia- 
no; reúne todo el dineroqtie puedas, y man- 
¡j oro.» Tan diligente anduvo lada- 
rx>n el mismo mensajero portador 
carta, r *u espaso mil onzas. 

(toral dio de comer á ras .-soldados, y á 
• , postrado en cama con mal de 
-,a ( y viendo á sus queridas tronasen 
aprieto dj Munto Cabras y Monte 
0, sa'ta del lecho, Con una tempe- 
i glacial, y hace lo que so ha visto... 
engraciada era entonces EspaSa; pero te- 
ia hombres. 
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Al apuntar ol día, que Como de los mas 
iiMcinmvii i despabilarse bas- 
te, anudando á su pereza lo turbio 
i los vencedores i los ven- 
feidua desfilando á toda prisa por loa sende- 
ros que comieren ;'i Eran lio v Meno. Otros 
?oii presurosos Los camino* do Deuato, 
.lia izjuierda por loapuen- 
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tes debaí imii jreñ 

Olavoa.a. ¡lastima grande- arte- 

ro, viendo la desbanda Ja del eriemigv»,— no 
caballería disponible pan 

. lo* S;tr 

biCD, sin c.iFp*;-ar un Uro, el Molino de Vien- 
to, y dejai 

do Archíi 

en que» habían celebrado la 

C tendida loa jefesca 

arrea!. Aúu encontraron la raee3 puesta, y 
«n ella restos de manieres 
como si lo* comensales hubieran ten;<3 

escapados, mas 
servilletas prendidas. Invadida La casa pc-r 
la Plana mayor y ayudante*, Esparte; < 
tnó asiento en el comedor, y k 
España que he cumplido mi pal; 
para Buba ; al meaos 

tenemos la llave de la puerta. 

— Mi General— dijo Gi.rrea, que no crea- 
ba de dar órdenes referentes á pi« 
deboca,— he mandado ope cafo. 

— Para ustedes. Vo sabea que añora 1 
tomo. Algc caliente tomar:: 
do nada... No me dio tiempo "á Henar la fiam- 
brera... Oye, que me hagan un» «opas de 
ajo... Vino caliente e, iiero< 

— ¿Qué tal se encuentra usted, mi Gen#- 
rali— le preguntó Caronde 
áqueeljulepo de esta noche le 
La gloria, entiendo jo, ea buena □ 

— Horab rei que cataría 
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La misma excitación nerviosa me ha - 
nido... Hubo un momonto.loccaificeop^ 

pregun -ardía?* Y de 

ib n.'. i;:.rre- I :. Ioh por la 

" «alio una voz moribunda qae me 
cAquiestá lo <¿>]fi quedado la Guardia Real.* 
I j, ecnti esc fríe mortal que rucéale 
j poi el espinal ila ¿ 

la Din montol Di algunas pa- 

ctar el frío y el minio portas 
i6 de las botae... vamos, quo ochó un nu- 
it todos los recelos, y ta -os dolo- 
>au las on* rafias, y me 
liar ahora... A la obligac; 
Bntar aquí, d a vencer. Dio* no* ha fa- 
mandó á los truenos que tocaran 
loo... No crean: cuando me echó de la 
ia, me daba eL corazón cae ibftinoticar* 
rnoa á toda la ojalataria nabida y por ha- 
kt... ;Y .'-so que la noche, compañeros, ha 
ido di 1 laa que llaman i Dios de 

il dijoD. MareelinuOráa, cu- 
ran lo preaur íueDo,— tengo una ga- 

juc dcapuca df> lo 
lomos hecho, bien i comertoila 

I anuente. 

—.-Si, lio [; venga: no» la coinere- 

íioa... Pero mande usted qae 
la calienl 
— Va ea v án en olio. Los aefiorc* rf«- 
pankx n s han d -ja lo la cocina encen- 
dida. 

— jY hay faegot 
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— Itsg íibora l 

— Puea váracnos allá.,. I 
la cocina, soñó;. 

V canino dd fv Jaldom 

vado cu el brazo de CaroM 

\stat<a máflda la 
ta, decía: <qEsoe pobres soldados muertos' 
frío, al raso!... Que tedos los 
vean de la upú lato 

te los ojálate.»»*... Que liaban ho^oerai 
de raucoo, one so les dá l 
creci se tasa, 

nada, paca ellos aan dad<> 

digo: acor 

raanlinario p 
soldados; y orno es fieata do N 
qué no manda caer una buena llu- 
voe t peroasodito*. 
Hocnnro, todo no ha rl 
Yo, e -;:oy que 

alma. Y si « parece. 

me tova i v las 

rato, i 

— & 
— dijo D. 
no so han eot 

subir barí' i patriotas. El cueu 

do nutrición catán peor que DOJOtro: 
dretnoa que darles de lo n» 

Con Citas Uroinas comían w tron^i 

ofreciéndole recíprocamente y acopian 



tfiuia- Sin ce*íir entraba 
tialer *, do 

[os q ni Coarte 

[0 Espartero.— Ya 
ICraos salvado a su pueblo. Va estará a 
AOqi mu no hay plazo que 

—Loóos do contentos estio mis pobres 

éAú»5oí. Yaseoyeelrepicardetc<laslascain- 

18 do Hiltao. 

— jPobrtoitos* 411o ganas tsc* 

loei Y .. Hola, Koroaa- 

pase. Nn on*í 'ji 1 
atrevido á subir & ceto piso principal... ba- 
jando iir las ' tal? ¿Presenció us- 
ted la locura do anochef ¿Víqo oftted n rota- 
lial 

D tan a retaguardia, mi Genial- 
ilpeua, — que dejara da ver los mila;. 

soldado aspa; 
— Milagro hasiilu... Ve* 

ited, vea oatcd.aoüor <no aquí 

— Ya lo he visto, y si no lo viera, nunca 
iera ere i iola 

tan Invc 
— Y nsti^i que n Siéntese 

le {moda, y busque un plato, que quiero 
itaftiui&rle con un uta de g-alhna. 

—Muchas f? rucias, mi General. Chagra, 
Órdax y yo, Ladrj en el Molino de 

o OOQ otros amigos, hemoa tenido la 
íc iic descnbrir natía nwnos que un cor- 
asado, y una Jando] a dearroz con leche. 
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¡cimbre, que suerte! ¿Y iw> ha qee< 
fifi'! 

y i General: todo do* lo hemos comido. 
— ' ,: aupara i 

Wi tiene usted á Bilbao libre, 
Hilliao abierta. Y allí las muchachas bonil 

•rando á la Juvo: tratan 

conmigo. 

—Si vuecencia no* lo permite, I 
yo nos iremoa por delante, á la descul: 
mi General. Los dos tenemos b , lia. 

—Enhorabuena: vayanse ahora mi 
gustan... y digan quí a la- once euti 

ni Estado Mayor á saludar a laa aut 
ridades do ese heroico pueblo, al pueblo todo, 
á la valiente Guarnición, á la intrépida Mi 

LCÍ : 

Anunció a la sazón un ayudante 
el camino de Deuatosubia mucha gen 
misiones de la Diputación y Ayuntamicnl 
y medio pueblo detrás. No esperaron 

ron y l-alpcna, y u monte abaj 

trincheras; pero como por los mia- 
rnos vi - subia bastante gente, y en- 
tradla nn le tíhagtfu, Acuda 
;n9tante habían de ti "re salí 
aquí, abrazos allá, y - star á 1<* vi' 

?' el dar noticia sintética de los combatos 
anoche anterior, emplearon cerca i 
horas en llegar á i indo en imi 

ciencia. Cal pena tiraba do a» amigo , 
de una impedimenta fastidiosa y necesaria. 
Cuando llegaban i la hnlrn 

•le contener el paso tívo de Fecoanc 
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cJénrl i corra», que aunque volaras, no 

habríamos de licuar tan pronto como desoas. 
Aíortunadarmvit©, al entrar en mi pueblo, 

•riguacíones para 
encontrar lo que buscas. Conozco á Loa Arra- 
tias. Sabino y Valentín; conozco la casa de 
la Ribera. Lo que siento os no poder i 
les que lie de ir I 
diatamente á mi casa, y antea de llegar á 
ella encontraré parientes, familia, que me 
rán y toe secuestraran. Si no quieres 
venirte conmigo á casa, yo buscaré oersona 

Jae b ibera... \i puede* per- 

:^UC« Jp": 

Ves el paseo del Arenal, y adelante siem- 
pre, J a ria; rea el* teatro, y adelan- 

te... Y .1 «tés allí.. Miras la» puertas de 
las tiendas, y dutide vea* una fragata i toda 
Vela... una muestra cosí un l»arco pintado... 
allí ra.A 

A poco do decir esto el bilbaíno, cayeron 
en uu éttujio entusiasta, frenétiCd on el cual 
más de veinte individuo* Abrazaron á üha- 
gtfn porque le conocían, A Calnena sin cono- 
cerle, y que quieras que no hubieron de dete- 
nerse a cantar odas y elegías ante los • hn- 
Biadtw miro* de San Agustín. Calpenn i o 

Sudo ser insensible ni á las demostrar. 
e íquel patriotismo delirante, ni é la si ca- 
na :a y afecto con que Ion desconocidos l* 
■an de un lado a otro, enseñando!*' tas 
gloriosas ruinas, los caecuarios de muerte, 
lotyaeo otos- 

Viéndose separado de Uhagón, que en el 
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b«ruMo fo¿ arrastrado lejos de mu amigo, 
loa i¡ua rotleaban iCalpcna dijéronle con ca- 
rifloaa urbanidad: 'Va encontraremos á Ce- 
*tcd « vendrá á mi casa.» Y todos 
Tillaban a i le virarle o n cuaato vioran 
entrar al «toneral victorioso. Agradecido, se 
■>xcu*óel i i*j corteáronte, y sin darse 

i del tieta] » que engañoso transcurría, 
i | «Mr, *o <fcj J llevar. Lle-^ado:: 
el gentío les estorbó el paso. Qaí- 
ider, y se encontrar* -¡ 
otro tumulto y vocerío cuta grandes. Espar- 
tero se aproximaba coa todo su Estado Ma- 
mementc en lo 
I b n lor .'lonoso. En ! 
lo para abrir calle, viósc Calpena ae - 
parado de Ilw -jue le acom- 

pañaban; buscóle* con la vista; pero ni c 
ón api.re.Hau entre las mil caras 
mibrc, las cuales jK>r la unidad del 
«ein > que expresaban parecían pe- 

nacíanlos A un a-alo ser. Imposibilitado 
avanzar, arrimase á un paredón, y vk) al Ge- 
neral á pie, avanzando con marcial gal.- 
día por «leían t. , y atrav*soa< 

ur el paso míe a. 
* BéttrU de U iíuerU. la B\ 
¡malar eo aquel her moeo momeóte •; «1 
Imo «le la muchedumbre, cuaiT 
entusiasma» de gratitud, de duelo, de 
ta6 como un llanto inzueoso. Engranado m ti 



coeyunto» y participa da la total 
proa lloraba también ooo gntoa de 
Metras Espartero abrazaba <* el 



:ia, los remolinos de 
gente llevaron a O. Fernando de una parte i 
otra. No podía gnstnene al delirio del pue- 
blo: sentía con el el júbilo de la victoria, y 
el oejo amargo de los pasadas su f rimú 1 
La ofa humana, que reventaba en cánticos, 
*as y clamor»-* diversos, le arrástrala. 
& sinticTciudaJauo do ia valerosa vil. 
sintió .sitiado, hambriento, moribundo, redi- 
al fin por el propio cafuerzo y ol del 
|ueen aquel mal 
gitimo orillo con oi del vecindario» y su fe 
con la fe bilbaína. 
Hasta que fué pasando lo mas fuerte do la 

> Calpena fuera de 
la ola... Penaó en orientarse. Reconociendo el 

Simto por dondo había entrado, 7 obserTan- 
o el curso de la r >lcció su rumbo. 

«Por esta orilla, siempre adelante*» le había 
dicho Uha-rún. No tarad en reconocer el Tea- 
tro, y hacia él se encaminaba, cuando se ini- 
¡ento do la multitud en la pro- 
pia dirección. Vacilaron un litante lo» gru- 
pos delantero». Aquí decían aue el i 
ral iba al Ayuntamiento; acullá, auo á la 
Diputación. Pero debierou estar eu lo clerl 
los que indicaban el primer punto, porque l*> 
masa de bilbaínos, ardiente, bullicioaai en- 
É touando patrióticos cantos y cnarbolondo 
'trofeos militares, corrí*» hacíala Ritan 

«Hacia allá vamos todos,» se dijo (.'alpe- 
na, dejándose arrastrar nuevamente por la 
ola y arrimándose todo loque pudo al pretil 
de la ría para no perder su derrotero. Miraba 
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una por ana la* casas fronteras, y antee de 
o iie terminara la curva u,r_ parte 

describe la linca de 6lii5cios, otxxiicnto al 
curso del Nertiótt, vio r.-u • .oa puer- 

ta una heroiooa fragata navegando á toda 
vida. ¡Allí era!... La multitud llenaba por 
completo la vía desde las casas hasta el rio. 
Sobre ti ir.ar de cabe to na- 

vegaba la fragata en di: . ontraria, 

in su gallarda proa la corrien- 
te humana. Asá lo vio Calpena. abservandn 
al propio iue en los balctinca inme- 

diatos al barco no uabía gente, y que la puer- 
ta de la til-mía estaba 

Agarróse al prc:¿l para «atañe de la ola, 
como el naufrago que se agarra á la peña. 
Realmente, trazas de náufrago tama. El 
faago le llegaba ;í las rodilla*; temblaba, de 
ansiedad, de fríe. 
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